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Este humilde ensayo que presentamos como tesis doctoral COrtS,  

tituye el 77IdS cálido homenaje que pudiera tributarle un extranjero 
a un prócer hijo de este pequeño cosmos de cultura hispánica. 
Extranjero sí de nacionalidad pero emocionalmente vinculado a 
esta tierra mexicana, como a toda Hispanoamérica, por los nexos 
do la raza y de la lengua. 

Nuestra. residencia por casi cerca de dos décadas ha sido en 

los Estados Unidos, en contacto con su cultura y consagrado a 

la enseñanza del español. Alejado todo ese tiempo de las corrientes 
literarias de nuestra patria y con la esperanza de un mejor conoci- 
miento y comprensión de nuestra culturcd hispánica, tornamos nues,  

tra vista hacia México en pos de ese alegre despertar. 

Solamente disponíamos de un arlo para realizar nuestro pro- 

pósito, ya que la licencia concedida por nuestra Universidad no nos 
otorgaba un margen mayor de tiempo. Este hecho nos lanzó en 
una búsqueda desenfrenada de un autor mexicano, representativo 
de un período histórico y literario en la historia de esta culta y 
hospitalaria tierra. Afortunadamente, tras cinco meses de estudios 
1' concentrada lectura, de peregrinaciones a bibliotecas, y de cam- 
bios de impresiones con nuestros estimados maestros y amigos, llegó 
a nuestras manos un ejemplar de las OBRAS COMPLETAS del 
joven novelista y poeta, el escritor Juan Díaz Covarrubias. Al 

concluir de leer su obra teníamos pleno conocimiento de que ya 
estaba encauzado nuestro propósito y que la obra de este autor 
atesoraba lo que anhelábamos. Sirva este ensayo como testimonio 

de admiración al joven poeta mártir de Tacubaya y a la vez como 
contribución nuera a las letras hispanoamericanas. 

Aprovechamos el resto de estas palabras iniciales para hacer 
patente nuestro eterno agradecimiento y admiración a todos los 



niaeS:ro,N (ii!L! 	 cht)"11?ItC IiiWNír(.1 pC71cD:211Cia en esta 

pres.tigzosa (.1is3 de Estudios, que com;SuS SabldS 	 han dbier- 

14) ifilte nosotro:; nuevos y mds ricos hori7,outes. Ivlity particular-
mente mos honra vunicionar a los profesores doctores julio jimj-

zw,r,  Rztedtz, Consciuo 'Tc'enwo de la Facultad de Filosofía y Letras 
dd Departamento de LetYas, Francisco ivtonterde, Cate- 

lYL 	la misma l'acuitad y Director de la 1.,:st:uela de Verano 
Conse "t'yo de Tesis; /kmaneio Pola.rio e Isla, Catedrático de la 

l'acti!t‘td 	rilosofía y Letras y de la Escuela de Verano; Manuel 

García Día7,, Catedidtico de Id Universidad de Puerto 1<ico; Moi 
tiesto Rivera Ril ,era, (2ateilratieo de la miis i na instituci(-;fi, Tan,  

hc'.n deseo reiterar )ni grtuttud a la Untversidad de Alabama, por 
el privilegio de otorgdym e Mi LiCCH cia. Sci initica que hizo posible 
nuestros estudios en la Universidad 'Nacional Autjnoma de M¿-
xico, al asistir a la cual nos lienzos! sentido Ili•;nrados. A los allegados 
y amigos; entre ellos, muy especialmente al probo caballero don 
Jorge Azize, que desde los confines de muestra patria siempre tu-
vierorz voces de (iliento y esperanza. 
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CAPITULO 1 

VIDA Y OBRA 

Padres. :Nacimiento, 

E.'n la historia de la humanidad se encuentra un sinnúmero 

de pítginas escritas con la sangre de sus próceres que han luchado 

por su porvenir. Cada principio de tonalidad doginStica que tien-

de a su mejoramiento se halla estampado con sangre de inocentes 

víctimas, vertida en las hecatombes. 

:Desde los albores del Cristianismo dió principio una época 

sangrienta contra los apóstoles del porvenir de la humanidad; con-

tra aquella pléyade de m'o:tires del pensami"ento, de la ciencia y 
de la palabra. El precursor frie jesticristo, el protom(trtir que al 

dar su vida en el Calvario nos enseñó que la muerte material de 

los reformadores constituye el nacimiento de sus ideas y las almas 
de estos in:trtires viene a ser la semilla que no germina sino después 

de enterrados los últimos. Así la primera hecatombe fué la del 
Monte Calvario en que el Divino Creador de la humanidad sucum,  

vertiendo su sangre para sellar el principio de la redención 

humana. 

La marcha inalterable de los siglos y de las generaciones, no 

ha podido ni relegar al olvido ni hacer infecundo, este: sacrificio. 

.1.....()s sagrados principios del Cristianismo perduran'in mientras haya 
creación. 

No hay Nicht° con historia que no pueda rememorar a sus 

víctimas sacrificadas. R(lina, la antigua Grecia, todas las naciones 

del Vicic) Mundo conservaron hasta sus últimos días las reminis• 
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cencias sagradas de sus dioses, de sus héroes y de sus nuIrtires in- 
molados en el altar del sacrificio, 

Los gloriosos tiempos bíblicos no han sido los únicos en dar 
al mundo héroes y mártires; también este mundo moderno ha da,  
do miles de víctimas a los cadalsos; muchas de ellas sacrificadas 
por odio y por proscripción social. El infortunado joven poeta 
mexicano Juan Díaz Covarrubias, fusilado por los conservadores 
en Tacuba ya, el 11 de abril de 1859, merece el calificativo de 
m(irtir del liberalismo. 

El 27 de diciembre de 1837 nació Juan Díaz Covarrubias, en 
la ciudad de jalapa. Su padre fijé don José de Jesús Díaz (1809- 
1846), poeta estimable y autor de romances de la guerra de lude,  
pendencia. Su madre fué la señora doña Guadalupe Covarrubias. 
A los pocos días de haber nacido Juan, su padre fué desterrado 
y su madre cayó víctima de la proscripción y la miseria. Tuvo 
así el joven una niñez llena de desventura y de escasez y a sus 
oídos llegaron desde muy temprano las lamentaciones de su madre. 

Estudios e inquietudes. 

Al retornar su padre del destierro, en el año de 1841, decidió 
que comenzara la educación de su vlIstago, y a los cuatro años 
se le buscó una institutriz, bajo cuya tutela aprendió a leer. En 
el mes de septiembre del año 1844 se presentó cierto día en la 
escuela de primeras letras que dirigía en jalapa don Florencio 
Aburto, y sin el consentimiento de sus progenitores logró su ingre,  
so. Fué grande la sorpresa de sus padres y este gesto tan Kenia- 
turo de amor al estudio los llenó de intenso placer. Esta preco- 
cidad nos hace recordar a la gloriosa monja Sor Juana Inés de la 
Cruz que a la tierna edad de tres años, al acompañar a su hermana 
a la Amiga, le pidió a la maestra que la enseñara a leer y a es,  
cribir. 

A la temprana edad de siete años empezó) Juan a captarse el 
aprecio y la admiración tanto de su maestro como de sus compa- 
ñeros (P clase, por su clara inteligencia. Allí da sus primeros pasos 
en el periodismo, redactando un periódico manuscrito que él mis,  
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mo repartía entre los miembros de su familia y aquellas personas 
más allegadas. El periódico alcanzó tal estimación, que para estimu-
lar a su precoz redactor se suscribieron a él las personas más ins-
truidas y distinguidas de Jalapa, entre las cuales se hallaba el docto 
filósofo y poeta clásico don José Joaquín Pesado (1801.1861), y 
don Rómulo Díaz de la Vega, y otras no menos notables del lugar. 
Constituía esto su primer destello de gloria y el primer paso que 
daba, en la carrera del martirio. 

La muerte de su amantísimo padre le ocasionó el primero y 
uno de los más hondos pesares de su vida, a la tierna edad de 
nueve años. La orfandad fué el patrimonio que el poeta don José 
de Jesús Díaz dejaba a sus hijos, todos de tierna edad, que queda-
ban al amparo de una madre tan virtuosa como amante. La. huella 
tan profunda que dejó esta desgracia en el tierno corazón del fu-
turo escritor, jamás se borró, y dulcificaba su infortunio repitiendo 
estos versos de su padre, en los que hallaba un lenitivo 

"Todo perece en el falace mundo, 
Tras la dulce sonrisa de alegría 
Se oye el ronco estertor de la agonía 
Y el supremo final del moribundo". 

Parecía que el poeta había escrito estos versos para confor-
tar a su hijo que se lanzó a recorrer las aldeas cerca de Jalapa 
solo, lleno de melancolía, huyendo de sus amigos y familia, a 
llorar la muerte de su padre. En sus peregrinaciones por los cam-
pos, al oír a los campesinos entonar al compás de sus bandurrias 
los populares romances del autor de sus días, empezó Juan a 
sentir que le quemaba el fuego de la inspiración y allí compuso 
sus primeros versos, que eran una queja dolorosa, toda llena de 
sentimiento y fortaleza espiritual. 

Su alma sensible no pudo soportar permanecer en los sitios 
donde se deslizó su niñez disfrutando del compañerismo de su 
padre y como consecuencia enfermó del corazón. Este incidente 
y otros asuntos de índole familiar, motivaron el traslado de la 
familia a México, en el año 1848. Al siguiente año se inscribió 
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Juan en el Colegio de San Juan de Letrán, por donde desfilaron 

tantas glorias de México. 

Allí, como en todas partes, supo granjearse muy pronto::) el. 

aprecio y las simpatías de sus maestros y el cariño de sus con,  

discípulos. Allí cultivo una sincera. e íntima amistad con el joven 
poeta Manuel Mateos (1.833-1.8)9) y juntos se consagraban a. la 
lectura. de los poetas y de los filósofos. El simpático M.att..'_os solía 

exaltar cl apasionado coraz(..rn de Díaz, con la lectura de .sus vi,  

hrantes composiciones. En el arar). 1852 concluyó Díaz sus estudi(rs 

preparatorios de latinidad y filosofía y al siguiente año optó por 

la carrera de medicina. 

A fines del año 1854 concluyó sus estudios del idioma in,  

lenl.zua que manejaba a perfección y que aprendió en el co,  

le!:.1,io de Minería, bajo la tutela del profesor don Juan Palacios. 

Este aiio fué para Juan Díaz Covarrubias año de dolorosa 

recordacit'm; durante él conoci(') a la mujer que bahía de amargar 
para siempre su vida y hacerlo concebir su primera, única y des' 

(Echada pasión. Se llamaba Sofía, según propio testimonio del joven 
pcx.ta, y esta joven perteneciente a. la clase media. fué la Dulci-
nea destinada a perturbar para siempre la tranquilidad de su vida 

consagrada al estudio y a la gloria. 

Juan Díaz Covarruhias se enamoró Ice:in-lente. de esta joven 

que no tuvo para él má.s. que desdén y crueldad. A ella le con-
sagró toda su fe de poeta, toda la ternura. de su vehemente cora,  

zón, todo) el idealismo di su porvenir. En cambio, ella sólo supo 
brindade todo el cínico desprecio de una cortesana, tod(r el odio 

de una mujer orgullosa, fria y necia. Esta pasión tan desacertada 

contribuyó a ensombrecer su musa juvenil y entro-  sus íntimos ami,  

gos lloraba desconsoladamente su infortunio y sus desengaños, pro,  

ductos de aquella idolatría.. Al idealizar el objet,1 de su amor, igual 
a la Beatriz de Dante, a la Elcunora de Tasso y a la Laura de 

Petrarca, sólo hallaba en ella frialdad y orgullo desrnedido. Sus 
más íntimos amigos se empeñaron en hacerle disipar aquel ;Inir 

que debía ejercer funestas consecuencias (TI sus estucli(.,-; / en su 

propio porvenir; mas este esfuerzo era iiio il hasta que, 511) :J.:aber 
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la causa, sin que ninguno de SUS amigos comprendiera Cl motivo 

que enfriara esta. llama, 1..)í1tz relegó casi al olvido aquel amor 

aciago, censai_,rand(? las horas que a el dedicaba, al estudio y al 

cultivo 1: las letras. 

Su brillante carrera literaria cinpez(.',) en el año 1855. En 

agosto de ese año apareció en el periódico semanario El 1>ensa-

mieuto, su primera composición de gk.7nero sentimental y p( ético. 

`rdini)km en el periódico La Blusa di6 a la. luz pública varias otras 

de Si.s líricas y armoniosas composiciones, tc)das saturadas de un 

tinte melancólico. Más tarde, los periódie(.)s El Monitor, El Siglo 

y El Heraldo publicanm varias de las pr(.)dticciones de Juan -Díaz 

Covarrubias y algunas de ellas fueron reproducidas por varios 

periódicos europeos y suramericanos. 

La noche del 18 de septiembre de 1855 se cantó en cl Teatro 

Nacional un himno patriótico del joven poeta, que le valió mere-

cidos aplausos. 

Dos años mis tarde, en enero de 1857, recibió Díaz otro 

terril.)le golpe de los "michos que recibió en su atribulada existen,  

cia. Su madre amantísima murió en sus brazos, cuando el público 

empezaba a leer con interés las Impresiones y Sentimientos, una 

amena colección de artículos de diverso género literario, cuyo fin 
dice el autor es de no fatigar la mente del lector (7011 un solo 

asunto y hacer ver algunas de nuestras llagas sociales, sin pretcn,  
sión de aliviarlas". (1 ) 

En este mismo ano obtuvo una plaza de practicante en el 
hospital de San Andr¿s. Su amor al estudio aumentaba progresiva-

mente y obtuvo ese año excelentes calificacionzs en sus exámenes 

particulares. En la noche del 15 de septiembre de 1.857 pronun-

ció cn la ciudad de Tlalpan un elocuente discurso patriótico, el 

cual fui: calificado por los conservadores como de carácter subver-

sivo y multado el editor que lo reimprimió con la cantidad de 

(1). Díaz CovaTrubias, Juan, Obras Completas, Introducción a Impre-
siones y Sentimientos, de México, 1859, pág. I. 
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$ 500,00. Consiguió éste que le permitieran pagar dicha multa, en 
abonos de treinta pesos mensuales. 

La batalla de Tacttbava. Epílogo de una vida. 

Ahora nos resta relatar el epílogo glorioso de la vida del 
poeta mártir. Nos ocuparemos de hacer mención de la batalla 
de Tacuba ya y de sus mártires, ya que, en esta batalla encontró 
la muerte .luan Díaz Covarrubias. 

Don Santos Degollado, ilustre caudillo y paladín en la lucha 
por la. Reforma, había traído un nuevo ejército organizado des- 
pués de (.1iez derrota 5, para amenazar a México, que se hallaba 
escaso de guarnición por haberse marchado Miramón a Veracruz, 
con lo más granado del ejército reaccionario a sitiar aquella plaza 
donde se hallaba Cl gobierno constitucional. 

El ca udillo don Santos Degollado había permanecido inac,  
tivo en Tacubaya, permitiendo que entraran en México las tropas 
de Callejo y Mejía, que llegaron a reforzar la guarnición. 'No 
intentó Degollado nada serio contra la plaza, bien sea porque su 
fuerza era reducida, por falta de disciplina o porque sólo quería 
distraer la atención del enemigo. Además, mediante esta acción, 
pretendía atraer el ejército de Miramón hacia México. Esto último 
se logró plenamente. Miramón sitió la plaza de Veracruz, ayuda- 
do por una escuadrilla al mando de Marín, cuyas pretensiones 
eran bloquear el puerto y evitar que recibieran ayuda por mar. 
Esta escuadrilla fué apresada y destrozada, tras un combate heroico 
encabezado por los dos bravos generales La Llave y Juan José de 
la Garza, y Miramón, a pesar de sus vanos esfuerzos por tierra, 
no tuvo más recurso que emprender la retirada y dirigirse apre- 
suradamente a México, cuya guarnición estaba amenazada por las 
huestes de Degollado. 

Al llegar a México, las mejores fuerzas de la guarnición, al 
mando de Márquez y de Mejía, vieron la inactividad de las tro- 
pas liberales y decidieron embestir contra ellas, en la plaza de 
Tacubaya. Los reaccionarios emprendieron el ataque en la mañana 
del día 11, y a pesar de que el bando liberal luchó con denuedo 
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y heroísmo, los primeros lograron la victoria y entraron en Ta,  
eubaya airosamente, después del medio día. Una vez imls Dego- 
liado, siempre desgraciado en sus planes y combinaciones de índole 
militar, tuvo que retirar sus tropas en desorden dejando en poder 
del enemigo su artillería, sus bagajes, sus heridos e innumerables 
prisa( meros. 

Entre los prisioneros militares se hallaban el general Lazcano, 
perteneciente al antiguo ejército, y otros oficiales y jefes como 
Dionisio Bello y el joven abogado Manuel Mateos, a quien ya he- 
mos mencionado cuando estudiaba con Juan Díaz Covarrt.ihias en 

el Colegio de San jUall de Letr5n. Tenia para esta época Manuel 
Mateos veintiséis años de edad y ya se. había destacado como au- 
téntico liberal participando como escritor y como soldado en las 
luchas que había suscitado la Reforma, desde tiempo de Comon- 
fort. 

Juan Díaz se enteró de que el ejército liberal estaba necesitado 
de ayuda médica y se unió a otros tres, Duval, Portugal y S¿In- 
chez: tres amigos de la. Humanidad que no pensaron en huir 
cuando se enteraron de la. derrota. Comprendieron éstos que su 
deber era atender a. los heridos y permanecer a su lado. No 
sospecharon estos jóvenes qUe iban a ser víctimas de la crueldad 
de los victoriosos. Sabían que su profesión era un sacerdocio y 
que sería respetada por el mundo civilizado; pero no fué así, se 
violó este sagrado precepto. Mientras estos jóvenes asistían a los 
heridos y a los que yacían moribundos en sus lechos, fueron arran- 
cados de aquel lugar por la mano brutal de los soldados de Már- 
quez y encerrados en un cuartel, incomunicados con los demás 
prisioneros de guerra. 

Miramón regresó a México después de su derrota en Vera- 
cruz e hizo acto de presencia en el campo donde se había librado 
la sangrienta batalla. La victoria le parecía poco, se la comparaba 
con el revés que había sufrido en Veracruz, y estaba furioso de 
despecho. Al darle cuenta de la batalla, Wrquez le pidió órde- 
nes acerca de la suerte que debían correr los prisioneros. Miramón 
sostuvo una conferencia con Mejía y luego éste pronunció la te- 
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mble sLIIteu.....s.ia. de que los fusilaran a todes. Oigamoz; 	descrip,  
ción detallada e intensamente dramitica que nos ofrece don Igna,  
cio Manuel Altamirano, de aquella la 	ejecución. 

"La urden 	ejceut...). ya cerrada l,i noche. La chusma de 
asc.sitws ..:ac(-› a los prisioneros de su c:trcel y los condujo entre filas 
a las afueras de. iTacubaya. Los prisioneros creyeron, al principio, 
que los conducían a Mk'.•.xico; pero cuando vieron que se les llevaba. 
por senderos extraviados al campo entre barrancas que semen- 
tean en las lomas donde está situada Tacubava, no dudaron ya 
de su suerte. ¡Iban a. asesinarlos! -Entonces pidieron escribir, dar 
un adiós postrero a sus familias, hablar a algún amigo. Todo les 
fui: nega(lo. Era preciso que el misterio y la sombra envolviese 
por completo) el crimen; era preciso que cerrase la. boca. de aque- 
llos mírtires la mordaza del silencio; era indispensable que aquello 
tuviese carícter de asesinato de encrucijada. y no el brillo dial 
cadalso político. ¡Callar y morir! Esa era la. suerte de los enemi- 
gos de la tiranía clerical. Todavía la. Inquisición tenía la ostenta,  
cien del auto de l'e; todavía la horca. del virreinato tenía el testi- 
monio del escribano y de la muchedumbre. La crueldad del partido 
de clero iba. mís allí; mordía, como los perros rabiosos, en silen- 
cio. No se sahe a punto fijo lo que pasó en aquella escena pavo,  
su! 3p Jop3.1.1-op 	0.1puri-..) 	()upo.' J5 ..:Mb Dlumullos os-J(1N •• PS014-77 	 / d 

víctimas. Dionisio Bello ha referido que cal se escapó de.slizíndose 
hasta la profundidad de un barranco y que no fué visto, merced 
a la. obscuridad de la noche que apenas rasgaban las antorchas. 
Sábese también que 01-foran y Daza Arglielles mandaron la eje- 
cución; que Angel Bucnahad formó la lista de los fusilados, que 
Manuel Mateos dirigió con voz sonora la palabra a. los soldados, 
que Díaz Coya rrubias abrazo a Sínehez y que así quiso morir, 
y luego... qu, . se oyeron varias detonaci()nes seguidas y que los 
sicarios regresaron a Tacubaya, ya. en las horas de la madrugada, 
trayendo los CaffiVerCS destrozados de las víctimas y que los arro• 
jaron e.n la gran sala De profundL; del convento de San Diego. 
Algunos fueron tirados en el patio en completa desnudez. 

Allí los vimos el día doce cuando, mezclados a la. muche,  
dumbrc, pudimw buscar a nuestros amigos que apenas podían re,  
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conocerse, despedazados como estaban por las balas. Mateos tenía 

deshecho el cráneo y saltado el ojo derecho; Díaz Covarrubias 

destrozado también el cráneo y un ojo y parte de la mejilla, y 

hecha trizas una mano. La cabeza de los demSs era un conjunto 

informe de polvo y de sangre". (2) 

Al mediar aquel trigico día, algunos soldados ayudados por 

varios estudiantes disfrazados, condujeron en camillas los cuerpos 

cxruiimcs de las víctimas de aquella hecatombe a la pequeila igle-

sia de San Pedro, al sur de Tacul)aya, casi en el campo, y allí 

se cavó una fosa larga y superficial en la que fueron educados 

los cuerpos uno junto a otro y cubiertos con una ligera capa de 

tierra. 

Hemos creído oportuno relatar los acontecimientos de este 

nefasto día, como un tributo de profunda admiración al héroe 

fusilado cobardemente, intercalar aquí antes de cerrar este capi,  

tul() la horripilante escena de la fatídica muerte del joven poeta. 

He aquí a grandes trazos los últimos momentos de este in-

signe prócer. Atendía solícitamente Díaz Covarrubias al coronel 

don Juan Hernín, a quien curaba una pierna. A pesar de saber 

que iban a fusilar a varios prisioneros, y haber oído las descargas 

de las primeras ejecuciones, se mantuvo en el puesto que le co-

rrespondía, como bienhechor de la humanidad. Se le acercó un 

oficial, y lo arrancó del lecho del herido a quien prestaba auxilios 

y de una manera despótica y amenazante le dijo que como pri,  

sioncro de guerra debía ser pasado por las armas. Sorprendido 

Juan Día se llevó la mano derecha al corazón y horriblemente 

Olido le dijo a media voz con la cabeza inclinada: 

---"¡Quién lo creyera, me van a fusilar! 

Soy médico, dijo al oficial. 

--No importa, salga V., presto de aquí porque es tarde. 

(2) .---Altamirano, Ignacio Manuei., Paisajes y leyendas, México 1949. 
Págs. 83.84. 

— 17 — 



—.Llevaré mi sobrero, ,..i- 0,)27)r- .:Yri,.  

---Para que fusilen a V., no necesita snnbrero, vamos", (3) 

Lo sacaron de allí casi a la fuerza. en el mismo instante en 
que oían nuevas descargas de ejecuciones. Un sudor frí() corría 
por su frente y se detuvo para sacar un pañuelo y pedir permiso 
para escribirle a su familia, para confesarse y despedirse de su 
hermano menor. Todo le fué. negado. Lleno de la in:ts honda 
tristeza, aceleró el paso y llegó al lugar donde iba a ser fusilado. 

"Allí, dijo con voz firme y tranquila. 

oficial me va a fusilar? 

-Y1), contestó cínicamente uno dc sinicsira figura. 

-Bien, pues para que nunca olvide V., que Juan 1.)íaz 
Covarrubias lo perdona, dijo éste, aquí tiene V. este E..(„.1(1?.: que 

la prenda de iras valor que porto, y estos pocos realc.'.s que 
traigo en el bolsillo rep:trtaselos religiosamente a los soldados que 
me hagan fuego. 

1.1 oficial recibió todo casi llorando. "'Al seguida llegaron 
unos ocho o diez soldados; se formaron silenciosamente delante de 
Díaz y éste abrazó a su compañero mils cercano, Sancha, y con 
voz ronca e inspirada, gritó estas dos últimas palabras: 

- "Ya. 	fuego". (4) 

Un soldado disparó y Díaz se desplomó al hacer blanco la 
bala en el pecho del joven in'irtir. Su cuerpo se agitaba convul- 
sivamente y quiz:ts el insigne. reo no hubiese muerto, si no hu- 
biera hecho acto de presencia un alto oficial quien al verle aún 
con vida ordenó que le disparasen de nuevo. Hicieron fuego los 
soldados cerrando los ojos. El joven poeta recibió otra, bala en 
el erilneo, y su compañero siete, que le desíTdazaron el cuerpo. 
Los asesinos huyeron, pero el recién llegado jefe no había saciado 
su sed sanguinaria y al notar que 'Díaz aún daba señales de vida 

(3).--Covarrubias, Juan Díaz., Obras Curnpl,qai, México, 1859, páj.,,s. 

Op. cit., pág. VIII. 
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ordenó a su asistente: que liquidan aquella víctima y éste apón• 

dose del caballo despedazó con la culata del fusil el (..:raneo de 

la víctima. Su cadSver completamente desnudo quedó insepulto 

hasta. que varios de sus amigos, disfrazados, Je condujeron hasta el 1 4 

cementerio de la. humilde iglesia de San Pedro de Tacubaya y allí 

recibit'.) cristiana sepulturas. 

OBRA 

I....a producción literaria. de Juan Díaz Cova.rrubias es relati,  

vamente corta. Abarca pch.-7.sia, cuentos y novelas; pero se des,  

taca más en el 	género que ftié el que. miis cultivó. 

Aparte de heresiones y Scittimif.lito,s (1S57), colección de 

cuentos y narraciones fanulsticas, y Míginas (1t:1 coraz(ht (1857), 

con dedicatoria a don Jos(':. 	"m.....rc.)s ensayos líncos, muy 

defcetw)sos los mis de ellcLs", (5) las obras en prosa del joven 

m(Irtir pertenecen a la literatura novelesca; a saber: 1.a sensitiva 

(1859), boceto novelístico; Crif Gjmez el Insurgente o la. Hila del 
(1859), nt.lvela histórica; La Clase Media (1859) y ade,  

m(is la publicada el año de su tr(v,zica muerte: El Diablo en hifé,  
xico, ai)arecida póstumamente, en 1:860. 	rom(intico que era, 

cultivó de preferencia la novela amorosa; pero en Gil G,5nlez el 
l'asnyq:eiite invadió el campo de la novela histórica, el período de 

la. Independencia. En El Diablo en 7\ rico, se reveló como un 

costumbrista intencionado y de cualidades. 

Nuestro.) trabajo dc... investigación se circunscribe fundamCIP 

talmente al género novelesco que abarca las cuatro novelas, arriba 

citada`_. MzIs que obras 1.ogradas, estas cuatro n(...ivelas representan 

una eran rromesa. A la luz de la adolecencia del autor hay que 

juz1.1,arlas pan hacerle justicia. Muy justiciero se revela don (17.4ar-
los (7. -ionz:ez Peña cuando no.s dice : "advertimos en Díaz C'ovarru,  

Has evidentes facultades y hasta amplia visión de novelista; faltan 

(5) .—González Peña, C., Historia de la literatura mexicana, desde los 
orígenes basta nuestros días, 4a. ed

Á 
 México 1949, pig . 243 

(.7 • .7 1.§ 
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la madurez de estilo y de pensamiento que sólo pueden dar el 
tiempo y el ejercicio de artística disciplina". (6) 

Como el tema que predomina en sus novelas, de las que nos 
ocuparemos en nuestro trabajo es el amoroso, y como al presentarlo 
y al tratarlo el autor lleva impreso el inconfundible sello román-
tico, nada mis apropiado que nuestro propósito fuera exponer el 
romanticismo en las novelas del autor, sin querer menospreciar el 
resto de ellas. 

Con estas aseveraciones damos por terminada la presentación 
de la obra de Juan Díaz Covarrubias, poeta de veintiún años, "una 
de las mis lisonjeras esperanzas de nuestras letras", como asegura 
don Carlos González Peña". (7) 

(6) .—Op. cit., pág. 258. 

(7) .—Op. cit., pág. 258. 
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CAPITULO II 

LA BATALLA ROMÁNTICA 
EN HISPANOAMERICA 

Ambiente Político. Histórico. 

Hacia las postrimerías del siglo XVIII, la América hispánica 
había alcanzado un completo estado de madurez si no para absor- 
ber los principios fundamentales de la democracia, sí para sabo- 
rear la independencia que fué el umbral de la nueva orientación 
literaria conocida por Romanticismo. Los artífices del movimiento 
de independencia que fueron los criollos, estaban hastiados de las 
imperantes situaciones de parcialidad en las colonias. Los impues- 
tos que recaían sobre los españoles americanos eran insoportables, 
el desempeño de los altos puestos gubernamentales era privativo 
del español europeo; el comercio de las nuevas tierras era estran- 
gulado por el monopolio. Tanto los criollos como los mestizos no 
tenían fe absoluta en los principios democráticos. Ansiaban darle 
protección a las colonias del rey Fernando VII, prisionero de Bona- 
parte, y sostener a toda costa el sistema de gobierno oligárquico. 

El movimiento de independencia en la América hispánica no 
trajo la felicidad y prosperidad económica que se anhelaba. La 
mayor parte de los países o salieron arruinados o quedaron al bar- 
de de una bancarrota económica. Las cruentas luchas diezmaron 
la población y con este terreno fertilizado germinó el desorden 
y las flaquezas del régimen colonial. Se desencadenó la guerra 
civil y con esto los desafueros y el despotismo. Se salvaron aquellos 
países donde el gobernante era una persona de gran car:Icter y 
energía como Brasil, una monarquía, y Chile una república en 
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que el gobierno era aristocritico. Estos países hacia el 1830 ha-

bían alcanzado una paz interna. M;ts tarde aquellos en cuyas ma-
nos estaba el gobierno de los demils países optaron por una forma 

de 1-yobierno republicano. (.:uando al fin surgieron las repúblicas, 

fueron, pnr una parte, negaciones del sistema mon:trquico espa,  

ñol, \' por otra, imitaciones de los sistemas de gobierno deml..)cri.,  

ticos de Norte Am::.rica y de Francia. 

'os fechas 	muy• unidas con la historia de la .AnD.'.:rica 

hiT:Inica y son: 1783 fecha. en 	u c. termini:) la revolución en 

Norte Ami.".rica y 1789 fecha en'que. ocurrió la toma de la. Bastilla. 

En el período comprendido entre 1808 y 1825, nos dice Ar,  

turo Torces Rioseco, "de los antiguos virreinatos y capitanías 

generales surgieren una veintena de naciones; Hispanoamérica ha-

bía conquistado la independencia y la, soberanía bajo una espl(n-

dida fórmula dernocr:ttica. La mayor parte de. los nuevos gobiernos 

redaetanni constituciones sobre el modelo de la de los Estados 

1.1nid(s, 	ino federaciones o provincias unidas: el sistema no 
siempre convenía al país, y Chile (entre (1.1.1...)s) ha corregido el 

error y es 11(5' una república unitaria. Jorge Wítshington, como 

es natural, fué el ideal de 	libertadores, y hasta hoy los hispa,  
rh,Ilincricanw 1.(f) coly,.7ideran 0..)mo el hombre mas grande de los Es' 
tallos Unido.-;. (1) 

Hispanoamérica 	empapó profundamente de Lis ideas rev(),  
luci(iiarias de Francia y aprendió un nuevo orden de cosas. A 
fines del sighi XVIII radicaron en Francia un sinnúmero de 

eri(lles y 	identificaron con las ideas y normas radicales: Pablo 

de 	natural del Perú, 	amigo de Voltaire, y participó 

en los trabajos de la Convención Francesa. Surgieron agrupacio' 

nes políticas de tipo afrancesado en el. Nuevo Mundo. Las logias 

masónicas asumiendo un caracter político tramaban contra los go-

bernantes españoles y portugueses y tanto San Martín como Al-

vear recibieron su bautismo revolucionario en la logia Lautaro. 

(1) .---Torres Pioseco, Arturo. La gran Literatura Ibero americana. 13ue• 

nos Aires, 1945, pág. 58. 
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la L.c.gia de York cuyos miembros se dcnomi- 

nad 	los "york.inos, ( 1 ) partidarios del régimen representativo 

y del sistema federal, se convirtió en un club jacobino y partida-

rio de la revolueWm violenta y sanguinaria. Tanto las ideas libe-
rale.; emanadas de los enciclopedistas france'T,es, como toda la vio-
lencia de la revolución cncolitró eco en nuestra Hispanoam('rica 
(.1 pavor, la dictadura (Id Primer Cónsul y el Imperio, todos fue.-
ron factores influyentes en las recién nacidas naciones. 

Veamos la situación de Mé.xico al consumarse la Indepen-

dencia. 11 ilustre historiador y literato Dr. julio 'Jiménez Rueda 
nos brinda, este cuadro de la situación política existente: "Al con-
sumarse. la  Independencia surgen dos tendencias antagónicas en 
la lucha política. La una pretende la continuación del orden de 

cosas existentes en la colonia, cl paso lento del 1-él...limen virreina! 

a uno de libertad paulatinamente lograda.. Creen, los partidarios 
de esta idea, que el. salto violento de 1:t monarquía absoluta, cen-

t'Azada, autocrAtica, a. una república semejante a la establecida 
en los Estados Unidos de Norte América, traería como conse-
cueneia, trastornos en la buena marcha de las instituciones. Parti-
eipan de esta creencia los elementos de. cultura rancia, la clase 
acomodada, el clero. No qiierían que la separación de México 
de Esparta se realizara por medios violent()5, sino, mejor, por un 
acuerdo mutuo; una separación biológica, por eso deseaban la 
‘.'enidti 	M('_.xico de Fernando VII o de un príncipe de la. casa 
reinante. Así no había desgarramiento. El Brasil realizó de esta 
suerte su independencia. Ya que esto no pudo ser, por lo menos 
debería tenderse :11 establecimiento de un gobierno de transición 
ni la monarquía absoluta ni la república demoerfttica federal: un 
ri:vgimen moderado que, respetando los derechos establecidos, ga-
rantizara intereses creados _y a.cabara de una vez con el fermento 
revolucionario pronto a envenenar el débil Organismo político de 
México. Iturhide pareció encarnar estas ideas. Su proclamación 
como 17..mperador de México ponía en el gobierno a un viejo ele-
mento criollo, activo combatiente de la revolución, adversario enér- 

(2) .----Altamirano, rgnacio M., Historia y Politica de México, Empresa 
F.:clic-al-lides, S. A., 1947, pág. 33. 
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giro de la demagogia que él había creído encontrar en el movi• 
miento de 1810. Soldado y creyente, popular en un momento de 
la vida política y social de México, simpStico como realizador de 
la consumación de la Independencia, fue el hombre escogido para 
gobernar, moderadamente a la nación". (3) 

La reacción de los partidarios de la oposición fué inmediata. 
Aquellos cujas luchas habían sido encaminadas a erradicar el 
carcomido estado de cosas de tres centurias, los criollos y los 
mestizos, cuyo patriotismo era incuestionable, y que luchaban por 
la realización de un ideal sacrosanto, asiduos lectores de la Enci-
clopedia, y los fieles soldados que mantuvieron vivo el ideal de 
la independencia, se declararon inconformes. 

Como hemos anotado anteriormente la influencia de la Re• 

volución Francesa, la estabilidad de la estructura política de los 

Estados Unidos había dejado sus huellas en la liberación mexicana. 

"Los principios revolucionarios franceses, adoptados por los pa• 

triotas mexicanos no se compadecían de un imperio .sin prestigio 

aristocrhtico, ni de la gloriosa tradición épica que dió vida al napo-

leónico. por ejemplo. 

"La organización política de los Estados 1.Jnidos era tenida, 

hasta ese momento, como la última palabra en cuanto al gobierno 

de un país. Se creía segura la felicidad del pueblo que la adop-

tara". (4) 

Así la actividad literaria de este período revolucionario se 
nutrió con las ideas francesas. Las profundas ideas filosóficas re-
percutieron en los confines del Nuevo Mundo y despertaron las 
conciencias y la imaginación de los futuros paladines de las gue- 

rras 	emancipación. En 1794, Antonio Narzaci, precursor de 

la libertad colombiana, tradujo la Declaración de los derechos del 

hombre. (5) 

{3).jiménez Rueda, 	Hislorid de la literatura mexicana, 	cd., 

México, J. Botas, 1946. 	154155, 

(1) 	 Rued,T, J., op.  cit., pág. 155. 

(5) 	 Anuro:, Op. c't., i,  g. 59, 
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Las doctrinas expuestas por el ginebrino Juan Jacobo Rous-

seau (1712.1778), en su libro fundamental, Le Contra Social 

(1762), ayudaba a despertar la ideología de la juventud sudame-

ricana que abominaba a la Corona de España)  el derecho divino 

y reafirmaba los derechos inalienables del pueblo. 

Las ideas de Montesquieu (particularmente su teoría de la 

separación de los poderes) era materia que se enseñaba en las aulas 

universitarias. Sus ideas han tenido una gran influencia sobre 

todas las revoluciones hasta nuestros días. La contribución más 

laudable de Francia fue estimular espontáneamente a la América 
hispánica que al romper los yugos que la ataban a España, bus-

caba a la vez una fuente de inspiración estética. 

,jean Jacobo Rousseau, el padre. del subjetivismo, el precur-

sor de dos revoluciones : la Revolución Francesa, revolución social 

y el Romanticismo, revolución estética, ejerció gran influencia en 
la historia cultural hispanoamericana. Dicha influencia es notable 

en muchos de los patriarcas del movimiento revolucionario, espe-

cialmente en el gran caudillo Simón Bolívar (17834830), quien 

se nutrió de las ideas del ginebrino "y educado según sus precep-
tos llegó a ser el más genuino representante de la escuela román-

tica en amor, en lenguaje y en la busca de libertad." 

De los Discursos de Rousseau provino lo tundamental del 

vocabulario de Bolívar, hasta el punto que al leer a Bolívar se 
llegó a. veces a creer que se estfyleyendó una traducción de Rous-

seau. Cuando sus triunfos militares se tenían que celebrar con 
fiestas, Bolívar buscaba consejo en la Carta a d'Alambert. El 

Contrato Social le proporcionó un código político a lo largo de 
toda su carrera, y la Profesión de fe del Vicario saboyano le 

sirvió de religión. El estilo y la pasión de la Heloísa resaltan par-
ticularmente en Delirios, obra escrita después de subir al Chim-

horno, 1.824. Es probable que su carrera y sus hazañas consti-
tuyan el mejor testimonio que la América del Sur pueda jamás 

ofrecer de la eficacia del sistema educacional defendido por 
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Rousseau, pues logró la independk-Alcia de trc países y suscitó 

un nuevo espíritu en el mundo hispanoamericano". (6) 

el transcurso del agitado medio 	entre 1 820-1 870 se 

;Icometió una empresa tit:inica. Se operaron grandes innovaciones 
e.n la estructura de la sociedad: La emancipación de los esclavos, 
en la (111k.... nuestra Amk"..rica hisp:inica se adelante' a los F,stados 
Unidos de Norte América y con frecuencia a Inglaterra 

(183 3). (7) 

1.)e igual modo queek.) abolida por la ley la virtual servi-
dumbre de los indios; pero algo m(is era necesario que la legal!,  
dad de la abolición. El sistema. de economía r;(.... alteró, merced a 

los principios del liberalismo. Se intentó y se puso en pl.:u:tic:1 
una reforma en el sistema educacional. La construcción 	plan,  
teles de enseñanza, la educación para. las masas, había preocupado 
a los dirigentes intelectuales en sus esfuerzi.).s r 	la rea izaciell 

de los ideales de la independencia. La pobreza fue, un impedimento, 
pero aun así se establecieron muchas escuelas y en Lis esferas su,  

periorc.s de enseñanza de la cra colonial se. dejó sentir la infliten,  

cía de la moderna filosofía francesa, gel-in:mica e inglesa. En cl 

campo de. las letras, este espíritu renovador tan a tono con las 
ideas ítvanzadas de Rousseau citti.s(') un desdoblamiento tanto en. 

ci pellsami:nto como en la. expresión literaria. 

Las agrupaciones literarias s convirtieron en centros de pro,  
ri-t...r,a.nda revolucionaría alcanzando a la vez la literatura. un am' 

oca' desarrollo. La mayoría de los hombre_s públicos fueron 
sionalmente oradores y periodistas furibundos. En Lima un :.:;accr,  
dote, el Padre lienríquez, de afinidad liberal y que había sido 
prisionero de la inquisición en Lima, instaló la primera iinprenta 
en Chile. y redactó su diario titulado, la Aurora de Chile, y desde 

(6) 	J. 	Ens,5van in_ lile Spanisli World Lie l'ore, 1833, Austin, 
(U. S. A.), 19313, pág. 275. 

(7) 	México, 1-1idah,,o 
ol lanzarse a la guerra de la Indepenkitneix cn septiembre de  1810; un 
decreto presidencial de Guerrero Ta. hizo electiva en 1829, con excepción que 1,e  
di bit') a. la presión del sur de los Estados Unidos. En 182'1, Ainérici-,. Central, 
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las columnas de este órgano desencadenó su furia en violentos 
ataques contra la crueldad de España y clics a luz composiciones 

poéticas inspiradas en temas patrióticos. 

Ya hemos afirmado antes cómo) Lis pasiones se habían (misa-

nado hasta llegar al rencor y odio entre CrldiUS, eSpa 

xicanos y mestizrY.;. Un grave descontento e inquietud se notaba 

entre el ejercite) y el clero) de ca n'tcter criollo y mestizo, frente a. 

los mismos elementos religiosos y militares (le tipo espaiu)l. Na,  

turaltnente al ro)rnperse el vínculo que los unía cuando el grito 

del cura don Miguel Hidalgo en el pueblo de Dolores en el ano 

1810, se desbordaron las pasiones y comienza la 	intestina 

entre arnhOs sectores que hizo-) eco en todos los confines del país. 
Lx., dos facciones, realistas e insurg,entes, apelan a todos sus medios 
para cristalizar el triunfo) de sus 1.C.S pea voS ideales. El Dr. J ulio  

liménez Rueda, ilustre crítico e historiador literario nos dice 

que era entonces una federación, decretó la abolición, En ''la gran Colombia" 
quedó estable,:ida en la Constitución de 1.5o1 via de 1.819 (ya an; 	¡Libia sido 
proda nmda  por el Libertador en tina gran gUerra en julio de 181.5) . Las tres 
repúblicas que su rgicr .-3 n de esta confederación ratificaron luego la medida: 
la 	nueva Colombia (esto es la an t igua Nueva Granada.) , en 1851; Ecua- 
dor, (al 1853; Venezuela, en 1851. Bolívar lar declaró también para 1 Olivia 
en su Constitución de 1826. En Chile se proclamó durante la guerra de 
ir.deperidcncia en 1811 ( fué completada por la Constitución de 1833) . En 
Argentina, desde 1812, emancipación grad hal, que se hizo total al través de 
decre t os constitucionales posteriores (la Constitución vigente se votó en 
1853 ; en Uruguay, en 1812; en Perú, 1854 

En Cuba y Puerto Rico, sometidos al dominio español, la esclavitud 
se mant uva mucho más tiempo; itt(' abolid:: al fin en 1872 ( Puerto Rico) y 
1880 (Cuba) 	Ha i ti, la antigua 	in t 1)oinnlgue, situada en el costado 
occidental de Hispa ni ola, había sido 1117 olida por la Revolución Franc2sa 
después de cuatro año.i- de injustificable 	 en 1793. En Santo Do- 
mingo, el costado orient:11 	i spa.niola , de apareció en 1.822. 

También el Imperio Brasileño quedó rezagado. Ya. en 1823, Jo'é Bo• 
nif:- a,iit de Airada 	Silva, el "patriarca de la independencia.", presentó 
n te a a sa !tibie:y que votó 1,1 primera Con sentid ón un proyecto para la libe-

rixión gradual de los esclavos, junto con ten plan para la educación de 105 
ios y 	innecesaria la esclavitud o ra Sin embargo, la abolición no 

vino hasta 1 	, después de la supre:;ic117 del conlvrcio de esclavos, decretada 
1 iVt1 y zplic.,-;;_la realmente ere 11'.;50, y d? la manumisión de los hijos (1,..! 

en 171, 	d 	en que se rry.-.1.7.71-1 	 total (13 de mayo 
) 	íLe C1c e;:tr::ordinario 	j9  pop ukT. 

( 	 (0i-0f:tiro literaHas en la A n'n'ii:a 	 por Pedro 

	

.1, notas al c3pirulo V, l7iiir 	237) . 



"Batallones de folletos salían de las prensas en defensa de los 
ideales políticos de una facción... anónimos o de autores deseo-
uncidos, firmados con nombres supuestos, con títulos llamativos 
empellaban la acción. El abogado don Agustín Pomposo Fernán-
dez de San Salvador, don Ramón Roca, don Fermín Reygadas, 
el obispo Casaus, don Florentino Pérez y Camoto escribían pan-
fletos erizados de. agudezas y burlas y graves máximas o de argu-
mentaciones casuísticas como la de los estudiantes que. sustentaban 
acto público en los salones de. los colegios". (8) 

El bullicio literario de carácter político que dimanaba del 
sector realista hallaba acogida en las columnas de La Gaceta de 
México, mientras que la que procedía dei campo revolucionario 
la encontraba en El Diario de México. Más tarde aparecieron otros 
diarios para fomentar los ideales separatistas: El Despertador 
Americano (1811), cuyo director era don Francisco Severo Mal-
donado (que luego se adhirió al sector realista) ; El Ilustrador 
Nacional (1812) cuyo fundador fu t'.! don José. María Cos; El 
Semanario Patriótico fundado por don Andrés Quintana Roo. Uní-
do a este núcleo de periodistas se hallaba don Carlos María Bus,  
tamante: (1774-1848), fundador de El Diario de México, abogado 
oaxaqueño, inteligente y apasionado, "no muy firme en sus ideas 
políticas, y que colaboró eficazmente en la campal-la periodística 
primero, al lado de Morelos, después, que aconseja a Guerrero 
de acuerdo con Iturbide y se convierte en enemigo acérrimo de 
este último". (9) 

Las características del hervor patriótico que saturaba la lite-
ratura periodística y la labor que éste realizaba nos la describe 
el autor antes citado con estas frases: "El periodismo realizado por 
europeos y americanos, corno se designaba a los grupos en pugna 
en los artículos de los periódicos, es ampuloso, finchado, oratorio. 
Su importancia es grande en 1;t historia y en la literatura de 
México, porque, con la oratoria sefiala el principio, en realidad, 

de la vida independiente de México". (10) 

(8) ,._._-Jiménez Rueda, .1., Op. cit., pág, 126. 

t.  l) .-----Jiménez Rueda, J., Op, cit., pág. 156, 

( 101 	Jiménez Rueda, J., Op. cit., pág, 130. 
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Ambiente estético y literario. 

Después de esta visión panorímica de las actividades revo- 
lucionarias, nos vamos a detener para ofrecerle al lector el am- 
biente puramente literario durante esta era de lucha entre los 
grupos ya mencionados, realistas e insurgentes. El ambiente no 
favorecía otra producción que no fuera literatura de intención 
política, pero sí se destacan algunos escritores sobresaliendo entre 
ellos, don José Joaquín Fernández de Lizardi (1774-1821, que 
encarna el auténtico espíritu de independencia en las ideas libe- 
rales y en la palabra escrita. Hombre de un arraigado sentimiento 
revolucionario saturado de filosofía francesa, que recurrió a la 
novela para diseminar sus ideas logrando fama como el primer nove- 
lista de la América hispánica. 

Don José Joaquín Ferníndez de Lizardi, es la figura más 
interesante que México produjo durante la primera mitad del 
siglo XIX, y una de las más preclaras de toda América en este 
período. Ni el cubano José María. Heredia, m5s artista, ni cl ve- 
flezolan() Andrés Bello, de más sólida y disciplinada cultura, lo 
superan en tenacidad, en anhelo renovador, en el tesonero esfuer- 
zo de crear una literatura independiente y de sabor nacional, en 
la sed de reforma y depuración de las costumbres y de la ense- 
ñanza, en la perscvercncia heroica con que propició el adveni- 
miento de una vida mís progresista, equitativa y justa. 

La pluma autorizada. del Dr. Julio Jiménez Rueda nos brin- 
da esta semblanza del autor que comentarnos: "Don José Joaquín 
Fernández tics Lizardi, espíritu travieso, decidido, ingenioso y soca- 
rrón, comenzó a publicar su hoja El Pensador Mexicano, en 1812. 
Con atrevimiento y donaire dábase a comentar los sucesos más 
importantes de la colonia, usando también del procedimiento in,  
dispensable de decir las cosas por aquellos tiempos, Ferandez 
de Lizardi abandona el estilo ampuloso y oratorio de los perio- 
distas contemporáneos. Comenta el autor en el lenguaje mismo 
del pueblo, sus chocarrerías, también su ingenio, su facilidad, su 
cómica y espontánea expresión. La frase feliz, el chiste aprendido 
en calles y plazuelas, el modo de decir especialísimo de los "payos", 
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de los "catrines", de los "currutacos, (le la "pirroquita", de to-

dos los tipos ya perfectamente Caract.trizm.V.-; que constituían c..,1 

1\4,.'xico de principios Lid silzlo XIX. Por este espíritu de. orortu,  

nidad, pf< esta gact...1- illa sabrosa que redactaba l'ern:indez 

zardi, ya 1-11 51.1 rC.T1()(11C(1, ya en el folleto o en la 11(}i3 \M' ante. 

que repartía profusamente entre el pueblo, tenemos la piimera 

muestra del perio.)dismo tal como se concibe en IOS tiempo.'s 

(.1(.1- nos". (11) 

f 	(I( )(lo crit ico Cit.' las let ra:-; mexicanas don Francisco Mom- 

terck, al analizar con criterio. ) propio la din (le  Fcr ii5 ndez de 

114.s 	i ¡Ce : 	t'S (] pri filen) en 	lit 	I iter3.1.1.11-.1. 	FileYie.a it (111,1(', 

ac,,Tca 1.t la 	 del pueblo, para hablar a sus le;.:toro., de 

modo j: N ios lo p; entendieran.". (12) 

Al estudiar su 1.31..q.)r ini'pz perdurable., sus novelas, se ha de 

recordar siempre EI Peyiquillo Sdriliel -tto (1.816) y Lit !:(i)otita 

Si4 Prnild (1818), sus dos primeras y in:ts 	u'Ltntc;. 	n la 

primera g:()1110 en t( )das las oIT SSC destacan sus 	r.{ íticíl s y 

(....,oeiales. El Pcriquillo Sdrnielito, novela de caracti.1- 

brinda uite 1 	js para deleite, una extraordinaria pintura 

de la sode1,11.d IllexiCall'a en vísperas de la Independencia. Lo not;ihlc  

de csa n 	es que hizo su a pa r;ci('-in en i\mrica dos stg11); 

despuk":.s de que el p- i'mero hubiera pasado de moda. en España. Se 

trata de un 	trotamundos que al 11e12.ar a la edad senií y 

a la.;J, nuerti-r; dd no 	1- ( . .,1ca.de 	if ,,v, y les dice: 

trajo en una cama muchos 	 cf4 -1 l( mcdi-

cns y enfermedades, y csrerando con re::.,ir,ni.,c;:t-11.1 el día en 

cumplido el onlun de la Divin -a 1)r)violeneia, 	di.: cerrar 

mis oH.  querido., hijos mí(), he pensado deiar.,:=„ escritos 11)-- nada. 

raro s 	de tni vida. para. que 	 ,..rwar(..lar y precaver 

de yy:114.10 pelisos que amenazan, y atin lastiman al lnihre en 

el diso.7uNo de su días 	(13) 

( 1) .--Jiménez Rueda, J., Op C!t,, 1)4'.s 	1.3 ! -132, 

(12) .--Monterde Francisco, Culi u ra 	úxicalm, EJ. 	t er.:on tin en tal, Mé- 
xico, 1916, pág. 157. 

(13 ) .---Fern ndez de Liza rdi, José Joaqu n 	 Sarniento, 
vol. 1, México 1949, pki,, 33 



I.'_1 héroe de esta novela, Periquillo, es conducido por miles de 

aventurt,', "como estudiante, hol,,az5n, curandero y pillo redo-

mado, en sabroso estilo popiihir, verdadera lintitesis del pedantes,  

co clasicismo español del siglo XVIII". (14) La intención mar-

cada del autor al escribir su obra l'ué, la de que. fuese popular 

y destinada :11 pueblo. En (.1 pr(.ilogo nos da SU W1;111)(1'110 Lite' 

vario cuando dice: "que esta obrita. n() cs para los sabios, porque 

éstos nt..) necesitan de mis pobres lecciones: pero sí puede scr útil 

.para alg- unos muchachos que carezcan, tal vez, de mejore:; obras 

en que. aprender, o también para algunos jóvenes (o nl..) jóv(..:nes) 

que sean ainiy,os de leer noventas y comedias; y colno piieden 

faltarles o ri4.) tenerlas a mano alw.".in día, no dejar5n de entrete,  

ners,... y pasar'el rato con la. lectura de mi vida 1.'scarriada". (15) 

(.1.;!uizSs si el "Pensador" se hubiera abstenido de las digre,  

siones al sermonear, aseguran algunos críticos que su novela ceu- 

pariii huy 	sivio entre las mejores-  de la. variedad picaresca, 

superada.  ólo por El Lazarillo. (1-)ri todos sus defectos es la (1.-)ra 

de in(is aliento y rn5s ()t iginalidad que durante el siglo N  [X se 

produjo en toda. la  América ibera en 	 narrativo) Re' 

saltan en ella todas las cualidades del autor como hombre y escri-

ni.. Su srttira punzante, como saeta., su penetrante observación y 

.,- igaciclad al Observar y retratar los tipos y costumbres, su ma-

ne.j(-.) y dOlrnini0 iik011.1i0 (lel lenguaje popular, y su simpatía huma-

na contribuyen a la amenidad y entretenimiento de la. obra. 

De los elementos r()miinticos de la obra nos habla el Dr, Julio 

Jiménez; Rueda en estos t...rminos: "El romanticismo aparece en-

cotizado por el realismo, lindante con el naturalismo, y por la 

vena s=atírica:. no es el del Pensador un romanticismo bajo el pre-

dcminio1:bsoluto de lo subjetivo, de la rebeldía an5rquica, de lo 

sentimental melancólico a la manera. de Werther, Átala y René, 

Oherman y la. Nueva Eloisa; por su realismo se emparenta con 

el romanticismo que F..)efoc inicia en Robinson y Juan jacobo 

( 1 4) .---Torres.Rioseco, Arturo, Op, cit., pág. 61 

115) .----Vernández de Lizrirdi, José Joaquín, 	El Periquillo .articulo, 
pág. 26. 
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Rousseau define en Emilio; de este romanticismo Fernández de 
Lizardi extracta la vivencia que mejor ajusta a la psicología del 
mexicano, y en este sentimiento compendia los principios •,-omán,  
ticos: egocentrismo, retorno a la naturaleza, fe en la bondad innata 
del hombre, manifestación espectacular de la vida, etc. "El per,  
sonaje es un reflejo fiel de las ideas del autor. El Periquillo y 
El Pensador viven en la literatura íntimamente compenetrados en 
sus mutuas esencias". (16) 

La 	ik)tita y su Prima (1818), Don Catrín de la Fachenda 
(1819) son sus otras dos novelas de carácter satírico didáctico. La 
primera muy bien puede considerarse hermana de Periquillo, pero 
inferior. Si en la primera novela, nos dice el, erudito don Carlos 
Gonz:ilez Peña, perseguía Fernández de Lizardi "criticar las cos,  
tumbres de los hombres extraviados y ridiculizar sus vicios más 
groseros'', en la segunda se propone "dar una enjabonadita a las 
mujeres". Por lo cual presenta a dos: fruto, la una, "de una edu-
cación vulgar y maleada"; y producto, la otra, "de una crianza 
moral y purgada de las más comunes preocupaciones". En el con,  
traste ----declara el novelista-- "se hallará la moralidad de la sil-
tira, y en el paradero de ambas señoritas el fruto de la lectura, 
que será o deberá ser el temor del mal, el escarmiento y el apetito 
del buen obrar". La fábula, no obstante, es tan desmayada, y tan 
frecuentes sus digresiones, que peca de soporífera; sin que por 
ello dejemos de reconocerla como documento curioso para la his-
toria de las costumbres. (17) 

El autor hace uso de una antítesis que sugiere ya una posible 
influencia romántica para sermoneamos sin misericordia. Pompo-
sita en lit intención de su padre, es un atajo de coquetería y fri,  
volidad lo mismo que sus padres; en tanto que su prima Pm-
denciana, como implica el nombre, es un compendio de virtudes 
imaginables que pueden adornar a una mujer. La antítesis por 
supuesto, se extiende a los padres de ambas. En éstos hay mucho 

(16) .----Jiménez Rueda, J., Letras Mexicanas, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1944, págs . 102-103 . 

(17 ) .----González Pella, C., Historia de la Literatura Mexicana, desde los 
Orígenes hasta nuestros Días, 4a. col., México, 1949, pág . 20'1. 
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(k levadura humana y son más reales que los paradigmas opuestos. 
La frase lapidaria de Oscar Wilde que reza "que los buenos con-
sejos desmoralizan siempre a quien los recibe", es 'a pl icable en este 
caso. 

El cuarto libro que el Pensador nos legó, Noches tristes y 

día alegre (1818), no es propiamiente una novela. Inspirada en 
las Noches blgtzbres, atribuidas a José Cadalso, en una pobre imi-

tación de esta obra del escritor español. Es la autobiografía del 
autor durante las tribulaciones y persecuciones que sufrió en la 
era revolucionaria. 'Tiene esta obra, al igual que la de Cadalso, 
manifestaciones prerrománticas. 

La efervescencia libertaria de México cesó el 27 de septiem-
bre de 1821 cuando la Nueva España, tomó el nombre autóctono 
de México. En lo concerniente al período de hechos y aspectos 
estrictamente lihertario§ de los primeros veinte años del siglo XIX, 
don Luis G. Urbina lo reduce a dos fórmulas: 

"P' La literatura mexicana desde 1800 a 1810, conservó su 
fisonomía netamente española, la de los siglos anteriores, con los 
caracteres de los períodos cl. decadencia: culteranismo, conceptis-

mo, seudo clasicismo". 

2 	Las agitaciones sociales y políticas que desde 1810 a 
1821 sufrió la Colonia, alteraron las formas literarias, creando la 
literatura política, y dando entonación heroica a la poesía lírica, 
siempre con la indispensable y natural dependencia de los modelos 
españoles. En las ideas y en las expresiones, que se transformaro.m. 
se  nota ya la influencia de la literatura francesa; pero esa influen-
cia no es directa, sino que nos llega por medio de nuestro con-
tacto con el alma española, que sufre en aquella época la luges-
tión y la fascinación del pensamiento.) francés. Nótase también 
una marcada tendencia a reproducir fielmente nuestro medio físico, 
moral y social, y a hacer entrar en la prosa, y aún en el verso, 

giros y modismos populares. Esta tendencia, iniciada de tiempo 
atrás, adquiere fuerzas y desarrollo durante la guerra insurgente, 
y tiene por origen la necesidad de hablar al pueblo en su lengua y 
con espíritu de cosas que necesariamento debía él comprender y sa- 



her, para. animarlo a entrar como primer factor en la lucha por 
la libertad. De allí la aparición del escritor que personifica este 
impulso: "El Pensador Mexicano". 

"Un paso falta nada. más para llegar al período romí ntico 
en la poesía de mi país". (18) 

El "paso" al que alude don Luis G. Urbina para arribar a 
la etapa romántica, es el que nos proponemos esbozar en las si- 
guientes páginas. Es el México que por medio de la revolución se 
ha emancipado de España, pero que necesitaba sacudir el yugo co- 
lonial que lo oprimía. En el ciclo que abarca los años 1821 a 
1867, se empieza a sentir en México las ráfagas del romanticis- 
mo europeizado. Después de una ininterrumpida lucha se añora- 
ba una era de paz y tranquilidad; pero desgraciadamente no su- 
cedió asi. Los dirigentes de la nueva nación se enfrentaron con 
dos tendencias en pugna: una cuyas aspiraciones era conservar 
aquel régimen y la otra empeñada en destruirlo. Esto dió por re- 
sultado que la estabilidad gubernamental no se estableciera hasta 
las postrimerías del siglo XIX. La lucha partidaria se prolongó 
medio siglo. He aquí la situación vista por don Carlos González 
Peña : "Establecida la Regencia, la contienda de los partidos 
apunta en el primer Congreso Constituyente. Adoptada como sis- 
tema de gobierno la monarquía moderada constitucional con un 
Borbón por soberano, al rechazar España el Tratado de Córdoba, 
plantéase la primera cuestión : ¿Se mantendría el régimen mon,lr- 
quico encabezado por un príncipe de otra familia reinante que 
no fuera la española, o bien se proclamaría la República? No era 
éste en realidad, sino un aspecto secundario respecto de la toda- 
vía confusa pugna de principios ya dominantes. Lo de menos son 
las formas de gobierno; lo demás, las fuerzas que actúan. Había apa- 
recido el primer caudillo : Iturbide. Lo adora la plebe; lo apoya 
el ejército y por el prestigio de las armas se impone al Congreso: 
un sargento, Pío Marcha, lo proclama Emperador. El ejército in- 
terviene por primera vez en la política. Volverá a intervenir a 

(18) .---Urbina, Luis G., La vida literaria en México, México, [id. Po-
rtúle, S. A., 1946, págs 91-92 
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poco: el mismo año de la proclamación del imperio —1822-- en 

octubre, un general --Santa Ana-- proclama 11 República", (19) 

En torno a la República de Santa Ana, sic desata la, lucha 

de facciones políticas entre federalismo y centralismo. ¿Cu;11 ha 

de ser? Veímos lo que nos dice en su por muchos conceptw va-
liosa Historia de la literatura mexicana, desde los orígenes hasta 

nuestros días, el señor Carlos C.3onztlez Peña sobre el primer Pre' 

sidente de México: "Un general es el primer Presidente. La 
disputa por la presidencia se entabla, desde entonces, entre gene-

rales. A Victoria sucede Pedriza; a Pedraza por medio de un 

pronunciamiento, lo derroca Guerrero, Otro pronunciamiento en-
troniza a Bustamante. A partir de entonces sucédanse sistemas, 

hombres, situaciones. México pasa del federalismo al centralismo; 

del centralismo al federalismo. Una Constitución sigue a. otra. La 

guerra civil es incesante. Pronunciamientos, sublevaciones, "pla-
nes", sucesión vertiginosa de hombres en el poder. Se hace un 
paréntesis: el de una guerra extranjera; guerra injusta —caracte-
rísticamente de rapiña----: la invasión norteamericana de 1847, 
que ocasiona la primera desmembración del territorio. Aún no se 

había recuperado la nación de aquella lucha desigual cuando se 

vuelve a la guerra civil y a la anarquía. Llega la dictadura que 
se arraiga y no con carácter de ser efímera. La revolución de 

Ayuda, en 1855 arroja del poder a Santa Ana quien lo retiene 

ayudado por el partido conservador. Surge m5s tarde la alianza 
Tripartita o tentativa de una triple intervención de Francia, Es-
paña e Inglaterra, perdurando y queda en marcha la francesa que 
trae un príncipe católico, el archiduque Fernando Maximiliano, 

hermano del emperador de Austria, Francisco José. Los conserva,  
dores habían hecho ya la experiencia con un criollo. Iban a hacerla 

ahora con un europeo. El reinado de Maximiliano fué fugaz y el 

19 de junio de 1867 el desgraciado príncipe, con dos generales, 

Miramón y Mejía, fué fusilado en el Cerro de Las Campanas. Con-

cluye el autor que hemos citado con estas palabras: "Al sobreve- 

(19).---Gonzákz Peña, C., Op. cit., págs 209-210 . 
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nir la restauración republicana en 11367, al menos en el orden 
político, México se había emancipado del régimen colonial". (20) 

El cariz de las letras mexicanas durante este período, y pre- 
cifmndo más, durante la tercera década del siglo, absorbe los latidos 
de luchas, triunfos y derrotas. Se destacan dos géneros literarios, 
la historia y la literatura de carácter político que se manifiesta en 
la prensa y en forma de folletos, los demás géneros propiamente 
literarios S011 escasos durante el torbellino revolucionario. Son te- 
mas predilectos la Patria y la Religión. 

El estancamiento literario fué el resultado del increment3 que 
asumió la política y la economía. Por ley natural, cualqiiier forma 
de gobierno que tomara las riendas, tenía que preocuparse por el 
bienestar de la recién nacida República Mexicana. 

En el período de transición del siglo XVIII al XIX, se opera 
en Europa bajo el nombre de Romanticismo, un movimiento no so- 
lamente literario, sino de ideas en que todos los países civilizados 
del Continente participaron. Es en Inglaterra y en Alemania donde 
aparecen los primeros retoños del Romanticismo. La literatura de 
estos dos países durante la segunda mitad del siglo XVIII con- 
tenía ya la semilla de las corrientes intelectuales que más tarde 
había de germinar en el nombre del Romanticismo. Inglaterra tuvo 
desde el año 1742, época en que el escritor Eduardo Youw..r, em• 
pezó a publicar sus Noches, una literatura cada vez más influida 
por una sensibilidad afín de la romántica. Las obras de Richard 
son (autor de la. famosa novela Clarisse Harlowe), de Macpherson 
(Ossian), de Henry, de Goldsmith, de P(...rry, ele Chatterton y, 

sobre todo, las obras poéticas de los que formaron la escuela Lzkista 
entre los que encontramos a Wordsworth (1770-1850), de S.')elley 
(1792,1822), Keats (1795,1821), (.7,01cridg4....-, (1772 ,1824), y por 

último la obra de Byron (1788-1824), y la de Walter Scnt t, re- 
presentan en conjunto un proceso continuo y progresivo/ de la evo- 
lucin y la formación de la nueva tendencia que había de crista• 
tizar el movimiento romántico. El ambiente sentimental p UC rsor 

(20) .---- González Pefia, C., Op. cit., págs 	210.211. 
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del Romanticismo se manifestó con más efervescencia en ingla- 
terra, por su aislamiento y superior independencia espiritual. Pilé 
en Alemania donde surgieron los primeros teorizaclores y definí- 
dores del nuevo fenómeno literario. Existe también en Alemania 
una producción literaria precursora del Romanticismo; y ésta es 
el significado que tiene el movimiento literario, artístico y sobre to- 
do crítico, denominado "Sturzn uncí Drang", iniciado por Herder 
y Goethe. Dicho movimiento se revela "contra lo tradicional, con- 
tra todo lo preceptista de influencias anteriores y contra el culto 
rígido de la razón, proclamando el derecho a la inspiración. a la 
genialidad, con exaltación del entusiasmo, luchando contra cuanto 
fuera coacción sobre la libertad en el arte y en la vida". (21) 

Ardua tarea sería para nosotros formular una definición que 
abarque el desarrollo y florecimiento del fenómeno romántico. Sin 
temor a equivocarnos podemos decir que se han dado tantas defi- 
niciones del Romanticismo, como críticos e historiadores literarios 
se han ocupado de él, En materia de artes y letras lo que hay 
que hacei-, según aconseja Voltaire, es "guardarse mucho de esas 
definiciones engañosas, por medio de las cuales nos atrevemos a 
excluir todas las bellezas que nos son desconocidas o que la cos- 
tumbre no nos ha hecho familiares". (22) Las definiciones del 
Romanticismo han sido tan abundantes y variadas que algunos 
historiadores de la literatura como G. Michaut, P. Trohard y 
varios otros han convertido en un pasatiempo recopilarlas y opo- 
nerlas unas a otras. El periódico Le Giobe "que por los años del 
1824-1831 fué órgano exclusivamente literario, antes de conver- 
tirse al sansimonismo, dió tantas definiciones del Romanticismo 
como redactores tenía que se sintieran atraídos por el tema. La 
variedad tiene su explicación y es que las obras de la escuela ro- 
mántica no se publicaron todas a la vez; el dogma literario de 
los autores jóvenes estaba. en un proceso de formación y cada uno 
aportaba no sólo lo que la realidad de las obras podía justificar, 

• 

(21) J. García. Historia del Romanticismo en España, Es- 
paña, Co., Ed Labor, S A _ 1943 . Pág 

(22) ,---Piewrd, Roger. El Romanticismo Social, México, Ed. Fondo de 
Cultura Económica, 1947 , pág . 1 1, Cit. 
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sino tambit'.11 sus propias aspiraciones, y todo lo que en un lector 

pueda añadir de su cosecha a lo que lee." (23). 

Los siguientes caracteres pueden Considerarse corno esencia-
les entre los múltiples y heterogéneos del Romanticismo: el sun-
Mismo, el panteísmo, el subjetivismo, el sentido religioso del amor, 
(-.1 optimismo sentimental, el anhelo del Infinito, la pasión por el 
Oriente y los países mediterr:tneos, la exa.ltaci(.'in idealista de la. 
Edad Media, el cosmopolismo intelectual, una idea profundamen-
te religiosa de la humanidad, el nacionalismo, la devoción. a todo 
1(..) popular, típico y tradicional, el sentimiento místico de la. na-
turaleza, el sentido musical. En la literatura española del siglo 
XIX se aclimataron casi todas estas tendencias características con 
mayor o menor intensidad. 	Un movimiento revolucionario 
que abarcó desde la política a las letras. En la política el Ro-
manticismo encarna el espíritu liberal en pugna con el espíritu 
conservador; "en la historia, la Edad Media y a veces la Moderna 
frente a la Antigüedad; en la religión, el Cristianismo y la. fe 
frente a la razón; en la sociedad, el individuo libre y dueño ab-
soluto de su yo frente al sentido colectivista del siglo diecioelesco; 
en la Naturaleza, lo "pintoresco y salvaje" rousseauniano frente 
a la simetría de los jardines versallescos; en las letras, la libre ins- 
piración frente a las reglas y fórmulas chisicas." (24) 	llevar 
concretamente el tema al orden literario, nos encontramos con una 
dualidad: un aspecto histórico y uno estético. En el primero nota-
mos una evocación de la Edad Media y valoración de ciertos as-
pectos del pasado, desechados por la centuria clásica. anterior. En 

el segundo percibimos el sentimiento de la naturaleza. El siglo 
XVIII fue' una época de reglas clásicas, el X.IX había de ser "indis-
ciplinado, anitrquico." En las páginas preliminares de la. obra 
Hernian o la vuelta del cruzado, escritas a manera de prólogo por 

don Carlos Gonz:dez Peña, nos dice este último: "En el orden 
literario, lo rom:intico es lo opuesto a lo clásico. Frente a, la poesía 
cl5sica, nacida de la imitación de los antiguos, c erige la. ruíránti- 

(23) .--Picard, Roger, Op. cit., pág . 13 . 

(2'11 	Díaz, Manuel , Cinco comedías originales de D. Manuel 
Eduardo de Gorostiza, Tesis doctoral, México, 1951 	pág . 83. 



ea, nacida del Cristianismo y lit caballería. Constituyó el Rontan,  

ticismo una verdadera revolución en las letras : contra las reglas 
estrechas de la razón, se insurreccionó la libre fantasía de la imagi-

nación; contra la severidad del gusto ideal, la tumultuosa Com-

plejidad de la naturaleza; contra el culto fadttico de la antigüe,  

dad, la evocación de la Edad Media y la simpatía por lo temas 

del vivir contemporáneos."(25) 

Lin "estado sentimental" más que una moda literaria [vedo,  
mino") "en que, en un momento dado de la civilización, tuvo por 

escenario al mundo. Más allá de la literatura trascendió a todas 

las artes: a. la. pintura, a la escultura, a la música. Se infiltro') en las 

costumbres. l'ereibirnft..; un cierto modo de ver, de vestir, de ha,  

telar, de sentir. Percibimos un paisaje romántico, como.) un unti'in,  

tico atavío). Se es romántico en la parla como en el amor. Privan 

sobre todo, en el romanticismo.), imaginación y sensibilidad. 

«Y precisamente en esta forma. de sentimiento —de "sentimien,  

to romántico" 	fue como aquella novedad literaria trascendió a 

México casi contemporáneamente en su entronización en Europa, 

Fué el elemento lírico y subjetivo el ciue se impuso aquí". (26) 

Durante esta época de turbulencia en la historia de WNico, 

¿fructificaría esta nueva tonalidad literaria conocida por el Ro,  

manticísmo? ¿Cómo habla de influir en el desencadenamiento del 

torbellino romántico las vicisitudes políticas? En el palenque lite' 

rario dos bandos rivales batallaban, ¿cuál sería el resultado de la 

lucha entre estas dos facciones, los clásicos y los 1"01115.1ItiCOS? ¿Po-

drían éstos llegar a la reconciliac:ión? En su obra La Vida Literaria 

de_México, don Luis O. Urbina nos dice de una manera muy lúcida 
cuál era el ambiente propiamente dicho al hacer su aparición en 

México.  el fénomeno romántico. Oigamos al autor arriba citado 

cuando nos dice: 

(25) .----González Peña, C. Páginas preliminares a la obra Herman o la 
vuelta cid cruzado, de F. Calderón, México, 1945, pág. V. 

(26) .---González Peña, C. Hill9rja de la literatura mexicana, desde los 
orígenes basta nuestros_ días, 4aF, cd. México, 1949, págs 	217-218 
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"Bien es verdad que México se prestaba entonces al de arro-
llo de ese modo hiperestesiado de sentir y de esa libertad de ex-
presar que en España misma hablase apoderado de la poesía lírica 
y de la dramiitica, y desde Don José Mariano de Larra y Don 
Angel Saavedra, hasta Espronceda y Zorrilla, mostraba ya un. cam-
bio radicial que bruscamente la apartaba del artificio neocUsico y 
de las odas moratinianas y de las altisonantes, de la desproporcio-

nada sonoridad de Quintana y Ciiinfuegos. El romanticismo era 
una rebeldía contra todo eso: era una reacción. Y nos halló pre-

parados para recibirlo. El medio de agitación y de conmoción in,  
cesante; nuestras costumbres caballerescas y legendarias; el amor de 

reja y serenata, de retablo nocturno y desafío; la vida. popular 
del hampa y truhanería; la profunda división en las ideas, que 
engendraba delirantes afectos y frenéticos odios; la inquietud es-
piritual; la ancestral inclinación al sentimentalismo y el ensueño; 
los contrastes y antítesis de una existencia en la que iban revueltos 

místicos que leían a Santa Teresa y ateos que estudiaban a los 

Enciclopedistas; los muros claustrales que encerraban plegarias y 

los cuarteles de donde salían ruidos bélicos; las conspiraciones de 
los conventos; las citas secretas de los masones; las bendiciones de 

los puñales; los juramentos bajo la luna; las apasionadas historias 
con su escala de Romeo y su túmulo de Julieta; las mismas ciuda-

des coloniales con sus largas tapias de jardín, sus calles solitarias, 

sus noches luminosas y silenciosas, hasta la misma naturaleza plá-

cida; las lejanías diáfanas; las montañas de azul cobalto; las lla-

nuras de sendas grises y manchas de verde esmaltado, todo, la 

sociedad, el alma, el cielo y el suelo, eran a propósito para recibir 

y difundir la nueva manifestación literaria. Nuestro ambiente, el 

ambiente de esa parte de América, era, es incurablemente román-

tico. De modo es que poseíamos los elementos psíquicos; la ex-

presión nos vino de fuera; la emoción la teníamos ya; era nuestra 

desde hacía muchos años. Un gran pensador —y probablemente 

el miss alto de nuestros pensadores-- afirma que toda nuestra 

teratura pe'lica, desde 1830, es romilntica. La forma de las obras 
realistas --dice en 1895— es la que ha influído sobre nosotros, 
!lo la tendencia, el espíritu no, o muy poco; rom{mticos herriwz sido 



y seremos largo tiempo, a pesar de las transformaciones que sufren 
las escuelas de nuestros maestros de Ultramar". (27) 

El Romanticismo, revolución estética, hizo su erupción en la 
literatura mexicana, a. su debido tiempo. Don José Joaquín Fer-
nández de Lizardi, como ya hemos hecho mención, nos da una 
pobre imitación de las Noches Lugares atribuidas a Cadalso, con 
su obra Noches Tristes y Día Alegre. 

"E1 poeta argentino, residente en México, Juan Antonio Mi-
rilla, traduce, a principios de,I siglo XIX, la célebre Elegía en el 
Cementerio de tuna Aldea de Tomás Gray; Castillo y Lanzas vierte, 
por primera vez a Byron; Sánchez de Taglc y Ortega leían y ver-
tían al castellano fragmentos de Juan Jacobo Rousseau y de La-

martinc. Al consumarse la Independencia México vivía, por lo 
tanto, en plena atmósfera romántica". (28) 

Las luchas civiles y las contiendas políticas que habían con-

sumido parte de las energías nacionales, produjeron en México 

hacia el 1830 una exacerbación individual muy exaltada. Amén 

de las luchas arriba citadas, "el romanticismo se respiraba en to-

das partes: en las celdas y claustros de los conventos: en los cuar-
teles, en las calles ensombrecidos de la ciudad, en las plazas es-
paciosas". (29) 

"Si la inspiración primera viene de los modelos europeos 

vertidos directamente al español por los poetas mexicanos cono-
cedores del francés, del inglés, o del italiano, la influencia del 
romanticismo más tarde se manifiesta, casi exclusivamente, a tra-

vés del romanticismo español. En la lírica : Espronceda; en el tea-

tro, el Duque de Rivas, más bien García Gutiérrez, después Zo-

rrilla. Sin embargo, el, romanticismo francés no es ajeno al mexi- 

(27).--Urbina, Luis G Op. cit., págs . 97.98. 

(28).—Jiménez Rueda, J., Letras Mexicanas en el ..Siglo XIX . México, 
Fondo de Cultura Ecorm5rnica, (1944) , pág . 89 . Colección Tierra Firme, 
Núm . 3 

(29) .----Jiménez Rued;t, J 	Ihytoria (J' la Literatura Mexicana, 4a. ed., 
Ed 13otas, 1916, pág 170 
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cano, Los autores traducen a litigo, 	 I)clavignc. A 
trav('.'s de Francia se conoce al seudo Ossian. Los alemanes suelen 
aparecer de vez en cuando: S1)i1.1e.r, Heine y los italianos: Menti, 
Manzoni". (30) 
	 / 	r 

Si bien es verdad que lit batalla romultica fué más encarni,  
zada en Europa que en la América hispánica, en cambio México 
olio al mundo un ejemplo sin igual logrando, como tan acertada,  
mente expone don Carlos (....ìonzillez Pena, que clásicos y románti,  
cos "opuestos en política, pudieran convivir pacíficamente" en el 
palenque literario. Ambas tendencias artísticas bajo los influjos de 
ese "estado sentimental" a que hemos hecho alusión, comulgaban 
en el único centro literario de aquel entonces: la Academia de 
Letrán. Bellísimo gesto éste, símbolo de un sentimiento impere- 
cedero de nacionalidad que no cabe duda ayudó a entronizar de 
un modo permanente ese acentuado sabor de mexicanidad aue se 
saborea en la literatura de este país. Dicha actitud romilntica in- 
vadió todos los campos y géneros literarios: la historia, la poesía, 
la novela, el teatro, la prosa y lit literatura política. El romanti- 
cismo en la literatura mexicana, tema este rico y ameno a nuestro 
juicio, sería muy extenso a la vez para agotarlo en este trabajo, 
razón por la cual nos vemos obligados a. ceiiirnos al plan que nos 
hemos trazado, enfocando entre todos los géneros arriba citados, 
el de la novela rximintica del joven escritor "Juan Díaz Cevarru,  
bias, quien ante todo fué un novelista "que aparece ser dentro de 
la incipiente novela mexicana de entonces el mas genuino roznan' 
tico", 

Desde la desaparición de Lizardi, hasta la caída de Maximi,  
liano (1827.1867), la novelística mexicana sufrió un eclipse ine- 
vitable como todo..., los dernils géneros literarios y artísticos. Fueron 
cuarenta años de caos político, desorientación y pauperismo, que 
constituyeron el período romzIntico de la literatura. mexicana. (31) 

(30) rít., pág. 171 , 

(31) .-----Cionzález Peña, C., Historia de la literatura mexicana, desde los 
orígenes hasta nuestros días, 43. ecl. México, J949, pág 259. 
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Aparecen tres novelistas que aunque mediocres son represen-
tativos de la era romíntiea. Todos pasaron a mejor vida a muy 
temprana edad y quizás se hubieran superado de haber alcanzado 
más larga vida : uno murió a los 22 años, otro a los 29 y el ter-
cero a los 35. Con Fernando de Orozco y Berra (1822-1851), 

hace su aparición la novela de tipt.) rom5ntico. Fué. médico, ¿orne-
diógrafo, periodista, poeta y novelista. Solamente nos legó una. 

ti' vela que goili de mucha popularidad en su í',.poea: La GueTra 

de Treinta A iios, historia de su vida. en la que relata sus propias 
experiencias eon las mujeres a las que el título hace alusión, 

Al 	igual que Orozco y Berra, Florencio M. del ¥;ía Millo 
(1828-1863), estudió también medicina. l' I:: El Mártir, de 1.11úa. 
1..)tirante la guerra con los franceses cayó prisionero de éstos y f ué 
enviado intencionalmente al castillo de San, Juan de 1,111.Pia. donde 
la fiebre amarilla acabó con 11. Don Ignacio M. Altamirano se 
expresa en estos términos acerca de este autor: "Florencio del 
Castillo es, sin duda, el novelista de rnás sentimiento que ha 
tenido México, y como 	adem5s un pensador profundo, estaba 
lla.mado a crear aquí la novela social. Sus pequeñas y hermosí-
simas leyendas de amores, son la revelación de su genio y de 
su car5cter. .En esas leyendas no se sabe qué admirar m5s, si la 
belleza acabada de los tipos, o cl estudio de los caracteres, o la 
exquisita ternura que rebosa de sus amores, siempre púdicos, siem-

pre elevados, o bien el estilo elegante y flúido del dialogo: o la 

verdad de las descripciones, que son fotografías de la. vida de 
México". (32) Rom5ntico "por los cuatro costados" fué el más 
prolífico de los tres novelistas, pero carecía de vena novelesca 
razón por la cual no sobrepasó a los pocos novelistas de su época. 
En su tiempo se le llamó el Balzac mexicano, cosa errónea. Nos 
dice don Carlos González Peña de este autor que "su instinto 

dramStico ahc'.)5.1as.e en lamentaciones sensibleras. Todo lo idealiza 

sin medida. Es insufriblemente pedantesco en sus digresiones y me-

tafisiqueos de mal gusto". (33) 

(32) .-----A1tainirwno, Ignacio NI., La Literatura Nacional, 	México, 

Pornia, 1949, pág 46 

(33) .----González Peña, C., Op. cit., pág. 261. 
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Con toda premeditación hemos dejado para cerrar este capí• 
tufo al autor que, ha sido el tema de este ensayo. Nos referimos al 
malogrado poeta y novelista Juan Díaz Covarrubias, en cuya per• 
sona se perpetró uno de los crímenes las repugnantes de la !listo,  
da de México. Nos concretaremos a analizar el aspecto romántico 
de su producción novelesca y además el costumbrismo como una 
modalidad de este momento estético. 



CAPITULO III 

EL ROMANTICISMO EN LAS 
NOVELAS DE 

JUAN DIAZ COVARRUBLAS 
Aclaraciones: 

Antes de proseguir con el análisis de la producción novelesca 
del autor arriba citado, a. saber: La Sensitiva (1859), Gil Gima 
el Insurgente o la. Hija del Médico (1859), La Clase Media (1859) 
y El Diablo en México (1860) , creemos oportuno hacer algunas 
advertencias pertinentes, para mayor claridad del trabajo. 

El análisis que nos proponemos hacer no es puraznente, crítico 
o de carácter literario, sino un análisis con el propósito de deter- 
minar el contenido romSntico de las obras arriba mencionadas. 
Personas de reconocida solvencia literaria se han ocupado de aqui,  
latan el carácter literario del joven mártir de Tacubaya. Don 
Ignacio M. Altamirano nos brinda esta estampa del joven escri- 
tor : "Aquella vaga tristeza que no parecía sino el sentimiento ago,  
rero de su trágica y prematura muerte, aquella inquietud de un 
alma que no cabía en su estrecho límite humano, aquella suileva- 
ción instintiva contra una sociedad viciosa que al fin había de 
acabar por sacrificarle, aquella sibila de dolor que se agitaba en su 
espíritu pronunciando quién sabe qué oráculos siniestros, aquella 
pasión ardiente y vigorosa que se desborda como lava encendida 
de su corazón : he aquí la poesía de Juan Díaz Covarrubias, he 
aquí sus novelas 

(1). Aftamirano, Ignacio M., La Literatura Nacional, 1'. I, México, 
1949. Ed Porrúa. Pág 50. 
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Ya hemos mencionado en el primer capítulo de este trabajo 
los géneros literarios que Juan Díaz Covarrubias cultivó. Vamos 
a oír un corto juicio crítico de este autor, emitido. por don Carlos 
González Peña. Dice así: "la prosa de Díaz Covarruhias es flúida 
y amable; sus impurezas compénsanse con espontaneidad y simpli- 
cidad. Dialoga ágilmente. Sus narraciones son por lo común ame- 
nas, y sus descripciones vividas. Tiene interés y emoción. influido 
por Lamartine y muy particularmente por Jorge Sand en su manera 
socialista, aparece ser dentro de la incipiente novela mexicana de 
entonces, el más genuino romántico. Advertirnos, además, en su 
obra, una cordialidad, una efusión, que robustece el concepto que 
acerca del autor de La Clase Media estampó Altamirano: "tenía 
una inmensa bondad, un corazón de niño y una imaginación vol- 
cánica". (2) 

Es verdad que en los novelistas de los alrededores del 1830 no 
se encuentran en ellos impreso el sello (le un buen gusto. Los 
caracteriza un rasgo común, el de ser excesivos y redundantes, el 
de una marcada propensión a exagerar las pasiones hasta rayar en 
lo ridículo. Sus obras están saturadas de una melancolía espiritual 
tan arraigada, que a veces agobia el espíritu del lector. Están 
"cargadas de negras tintas y así resultan cuadros sombríos, ago- 
biadores que estrujan el corazón y convierten en desalentador pesi- 
mismo el ímpetu creador del artista", (3) 

Notamos en su estilo y en la expresión de sus infortunios, una 
marcada similitud con sus congéneres especialmente con Fernando 
Orozco y Berra. Juan Díaz Covarruhias igual que Florencio Ma- 
ría del Castillo se preocupaba y amaba al pueblo, y por éS! e se 
sacrificó. 

La vida aciaga y azarosa de esta pléyade de escritores que flo- 
recieron-durante la tempestuosa década de 1853 a 1863, durante 
la cual sucede la. dictadura de Santa Ana, la rebelión de Ayuda, 
el gobierno de Comonfort, las revoluciones, la guerra de Reforma 

(2) .—González Peña, C., Op. cit., pág 259 

(3) .—jiménez Ruelr 3., Historia de 1 Literatura Hexicana, 4a. ed., 
México, Ed. Botas, 1946, pág . 199. 
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y la invasión francesa, está íntimamente vinculada con la creación 
de sus obras. El talento de estos vates brilló en medio de las negras 
nubes de la política. De mi carácter patriótico y liberal se hallaban 
en una lucha tesonera, en una pugna encarnizada contra un am-
biente hostil, perseguidos por sus enemigos políticos. Sus escritos 
son el reflejo de sus impresiones sentidas, henchidas de ideas patri& 
ticas y de un odio y una saña terrible contra la tiranía y el fana-
tismo. 

Desput's de haber ofrecido el fondo histórico-literario en los 
dos capítulos iniciales de nuestra tesis, procedemos ahora con el 
propósito primordial. Haremos un análisis particular de cada una 
-le las novelas del autor extractando el contenido romántico y a la 
vez daremos parcialmente las conclusiones a que llegaremos cn 
nuestro trabajo. 

Una vez hechas las advertencias o aclaraciones que queríamos 
hacer, pasamos al análisis de las obras. 

LA SENSITIVA (4) 
(1859) 

Argumento. 

Luisa es una joven pura, tierna y delicada que ha cumplido 
ya diez y seis abriles, los que ha vivido todos al calor de su buena 
madre. El cultivo de las flores y sus excursiones por los campos 

han constituido hasta esta edad sus únicos placeres. A pesar de 
su constitución enfermiza, Luisa es afable y cariiiosa e incapaz de 

exhalar una queja o una blasfemia. 

Le preocupa profundamente su porvenir y el desamparo en 

que quedaría si su madre ya anciana le faltase y asi pasa la ma- 

(4) .--Díaz Covarrubias, Juan . Obras Completas de Juan Díaz Coya. 
rrubias, México, Tip . de Manuel Castro, Escalerillas Núm. 7, 1859, pág, 3. 

Para nuestro análisis nos atendremos a esta edición . Todas las citas y 
páginas se refieren a: esta edición de las obras del autor, de la cual poseemos 
un ejemplar. 
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yor parte de las horas del día sumida en la incertidumbre de estas 
contemplaciones. 

tina tarde Luisa sale al huerto y al reclinarse bajo uno de 
los sauces cercanos a la tapia escucha ensimismada las dulces vi. 

braciones de un arpa y una voz que canta unas estrofas. La can,  
cien va dirigida a ella y al -cesar el canto emprende pausadamente 
el camino hacia su habitación. Esa noche no puede conciliar el 
sueño. 

Al siguiente día se dirige instintivamente al mismo sitio que 

el día anterior y a la misma hora, y de la misma. manera oye otra 

vez la. voz del trovador. Apenas termina la canción, cuando cae 

a sus pies un billetito cerrado con esmero. No se atreve a reco,  

gerlo; su corazón palpita apresuradamente y echa a correr hasta 

su habitación donde cae casi desfallecida, por la violencia de la 

carrera, en un sofá de su recámara. 

Después de una lucha entre su corazón y su voluntad sale a 

buscar el billete que estaba en el mismo .ittio. Lo toma y vuelve 
a su cuarto donde permanece; largo rato sin atreverse .a abritlo. Al 

fin se acerca a la luz de la bujía y al leerlo ve que es una ardiente 

declaración de amor que dice así: 

"Luisa: ¿i(-.3e puede veros sin amaros? Yo Os he visto y os he 

an-iado. Yo soy el que hace 111(LS de dos meses os sigo a todas par,  

tes. ¿Me amaréis? ¡Ah! si no fuese así, dentro de una suntana es,  

taré lejos de aqui. 
Fernando. 

Entonces Luisa se acuerda de un apuesto joven que haca al,  
gún tiempo la sigue a todas partes y cuando va al templo sus mi,  

radas la persiguen. 

Por fin se realiza el noviazgo y Luisa ror pr:mera vez 7' ma 
apasionadamente. Fernando correspondiendo a esta prueba •le ca,  

riño se muestra cada vez más ardient-2. y consecuente ,, , pareja 

es feliz amindosc mutuamente. 
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Pero sucede que esta mutua comprensión, este lazo amoroso 

que vincula a estos dos corazones, es amenazado por la llegada del 
marqués X que viene a pasar en compañia de su única hija Isabel, 
una temporada en el campo en busca de nuevos placeres. El dicho 
marqués es uno de esos ancianos mariposas, que después de haber 

apurado la copa del placer durante su juventud, aún le 'gustan l()s 
goces palpitantes de la sociedad y habiendo perdido todo el brillo 
de antaño, ha concentrado todo) su cariño en las personas más 
allegadas a él, especialmente su hija Isabel, hija única que atrae a 
su casa  una pléyade de jóvenes y éstos arrastran consigo) una in f if 

nidad de placeres. Es Isabel una joven de una belleza extraordina-
ria, y por lo tanto es admirada y adulada por todos los hombres. 
En cada hombre ve ella un amante y en cada amante ►.in juguete. 

Sucedió lo aborrecible. Fernando se prenda de la belleza de 

Isabel y►  de la pasión que le brindan sus labios. No ha olvidado a 

Luisa y reconoce su pureza e inocencia. Siente un remordimiento 

espantoso y quiere huir, implorar el perdón de Luisa, pero se siente 

impotente ante una mirada o una sonrisa de la' encantadora corte-

sana. 

El marqués decide volverse a la corte y Fernando, ciego de 
pasión, abandona el hogar para seguir a Isabel. 

Mientras tanto, ¿qué es de Luisa? Al principio extraña las 

visitas de Fernando y su marcada indiferencia y acaba por com-

prenderlo todo. Su único lenitivo es llorar. Se ha tornado melan-
cólica, abatida y al parecer resignada. Durante las altas horas de 
la noche, corre por el jardín y se detiene en aquellos parajes don-
de alguna vez estuvo al lado del ingrato y les demanda a las flores 

y a los árboles recuerdos de su amor. Se abraza a ellos murmuran-

do palabras incoherentes. 

Su rostro ha adquirido una expresión de angustia y se siente 
ser una mujer abandonada con sus recuerdos, que ni goza de un 
presente y desconfía del porvenir. 

Una noche sale a vagar por el huerto llorando su desgracia y 
oye el eco de una música lejana. Guiada por los acordes se detie,  
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ne delante dd piso bajo de un:i quintai brillantemente iluminada de 
donde proceden los acordes. Se acerca a una de Lis ventanas y ve. 
pasar un tropel de mujeres elegantemente ataviad as danzando en 
los brazos de gallardos jóvenes. De repente Luisa alcanza a ver a 
Fernando e Isabel en medio de aquella confu.si(in de parejas, cnla• 

zado.s dulcemente, y cae desmayada exhalando un débil quejido, 

días despib.'s de ocurrir esta escena, Fernando abandona 
s.0 casa en pos de Isabel. 

Ha pasado un año. El invierno est:  en toda su plenitud. 
Luisa está recluida en cama víe.tima de una a.feccic'lli mortal en el 

pecho. Aún se observa en su rostrq vestigios de. aquella hermosura 

de sus años juveniles. Su respiración es penosa. y agitada. A su 
lado est:i. su madre que la contempla entristecida. La joven pre- 

siente. 	la muerte está cercana y le pide a la madre como úl-

timé...) favor que la lleve a contemplar p(.)r última vez las flores de 
su jardín, mudos testigos de su desventura. 

Madre e hija se estrechan en un abrazo de. despedida final y 
la primera toma a su hija en los brazos y envuelta en sus frazadas 

la coloca sobre sus rodillas en el vestíbulo. que da frente al jardín. 
La luz del crépusculo imparte a las flores una apariencia de tris-
teza que se refleja en los ojos de la k enferma. La madre lleva luego 
a la enferma a la cama y empieza a percibirse levemente el ester-
tor de la agonía. De repente se incorpora en su lecho y le dice 
a la, madre con voz débil y entrecortada que queme las cartas de 
Fernando y que le ponga el vestido blanco que tanto usaba en 
días ya pasados y que al morir lleven su féretro al camposanto sin 
pompas, acompañado solamente por aquellos seres que la han 
amado. Le pide adenEls a la autora de sus días, que si alguna vez 

después de que su cuerpo se haya convertidh en ceniza, algún 
hombre preguntase por ella, le enseñe su sepultura y le diga que 
murió am:indole y que su último pensamiento fué para él. De re-

pente se abre la puerta de la habitación violentamente y entra 
Fernando con el rostro '<t'ido y avanza hacia el lecho de la joven, 

quien al verle se pone de pie y cae en los brazos del recién llega- 

do y reuniendo todos sus esfuerzos exclama : 	¡Fernando! 



I..(i i dns ;1111aTites Sc estrechan mutuamente. sin decir una. pala-
bra y Fernando arrepentido llega a tiempo para ser testigo ocular 
de la agonía de Luisa y para recibir el último beso. Este se aleja 
del recinto y algunas tardes se le ve volver al camposantc..) a llorar 
sobre un sepulcro cercado de, sensitivas donde sólo hay esta ins-
eripción: il..,uisal 

Contenido ronicintico 

Iniciamos el anAlisis del contenido romAntico de esta. obra con 
cl estudio del personaje femenino mAs importante en la novela que 

se Ilarna Luisa y su afinidad con el titulo. Surge inmediatamente. a 
través de la descripción del autor cl arquetipo de la mujer ideali-
zada por los romAnticos. Al describir el personaje arriba citado, 
nos traza la silueta femenina soñada por el autor. Es Luisa produc-
to de la circunstancia del autor que anhela qut... sea una pruyec-
ci(i'm de su espíritu, como podría ser un paisaje o la sociedad. Nos 
la describe como "una niña pura como la gota. de rocío", rasgo 
de la belleza moral, "inocente y sencila como la primera sonrisa del 
niño, tierna y delicada como esa planta que los poetas llaman Sen-
sitiva, ese vegetal siempre enfermo que parece llevar en su misma 
(.1-ganización un germen de muerte". (5) Estas últimas líneas nos 
indican una de las características principales del romanticismo 
afición a lo morboso con cierto ambiente fúnebre. 

Otra de las características del Romanticismo que se manifiesta 
en la obra, es la combinación de la prosa y el verso en la misma 
obra. (v. g., Don Alvaro, que a partir de la quinta escena de la 
jornada primera, se entrelazan el verso y la prosa). La soledad 
una de las constantes de todas las épocas borrocoiromAnticas se 
‘rislumbra también en el siguiente pasaje. Luisa una tarde "que 
adormida en sus meditaciones se hallaba reclinada bajo uno de 

los sauces cercanos a las tapias de su huerto, interrumpieron ins-
tantáneamente la calma de aquellas soledades las dulces vibracio-
nes de un arpa, y se confundieron con el murmullo de las hojas 
que el viento del otoño arancaba de los Arboles. 

(5) .--Díaz Covarrubias, Juan 	Op. cit., pág. 3 . 



Después una voz dulce y armoniosa moduló estas estrofas 
que Luisa escuchó con avidez: 

Abre las rejas de tus balcones 
Oye los ecos de mi cantar, 
Y de mi lira los dulces sones 
Ven un niomento, ven a escuchar 

;Nívea paloma de mi cariflo 
Por quien suspiro, lánguida hurí, 
Con talle de liada y alma de nido, 
No s& qué siento desque te ví". (6) 

La voluntad de gloria que en la tem:idea del romanticismo 
no es otra cosa que la proyección del yo en la vida social, se 
vislumbra. en la siguiente estrofa : 

"Yo soy el bardo de los festines, 
Canto las glorias, canto el amor, 
Recorro a veces bellos jardines 
Con mi arpa dulce de trovador". (7) 

Las alusiones al nocturno en que la luna y la noche cobran 
valor por sí mismas, constituyen Otro tema que se repite copio,  
samente entre los escritores romSnticos. Notamos a prima facie 
cierta tangencia entre Juan Díaz Covarrubias y Gustavo Adolfo 
13ecquer al tratar este tema. Para este último la luna es un "astro 
tan bello, tan puro, tan melancólico que ha inflamado la imagi-
nación de los mis grandes poetas". (8) Juan Díaz Covarrubias 
al cantarle a la luna la llama "tímida y dudosa entre nubes ar,  
gentaba dulcemente las copas de los sauces y de los sicomoros del 

jardín". (9) 

La pasión por lo nocturnal y funéreo; el especulado de la 
naturaleza dormida con todos sus elementos, la noche, ruidos ex,  

.r.,-.•.•.••«••••• 

cit., pág. 4. 
(7).—/bid., pág. 5. 
(8).-14eicquer, Gustavo Adolfo., Obras Completas, Madrid, Aguilar, S. 

A., de Ediciones. 1950, pág. 1091. 

(9).—Díaz Covarrubias, Juan., Op. cit., pág. 5. 
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tranos que en el silencio se magnifican y nos hacen ver visiones 
fantasmales. He aquí un pasaje que nos recuerda. Las Noches Lú- 
gnbres atribuidas a Cadalso: "Era cerca de media noche; reinaba 
un silencio profundo, interrumpido sólo alguna vez por uno de 
esos ruidos vagos y lejanos que parecen suspiros exhalados por la 
naturaleza dormida, ruidos insólitos y sin nombre que en esas 
altas horas de la noche nos hacen estremecer involuntariamente 
trayéndonos a la memoria esas viejas leyendas que en horas mís 
serenas de tiempos que ya fueron, hemos Oído relatar'', (10) 

Notamos la tangencia aludida en el pírrafo anterior en la 
noche primera de Las Noches Ll'i,githres que empieza así : "Tedia,  

Que noche! La oscuridad, el silencio pavoroso, interrum- 
pido por los lamentos que se oyen en la vecina cáred, completan 
la tristeza de mi corazón. El cielo también se conjura contra mi 
quietud, si alguna me quedare". (11) En ambos pasajc,-., es r 
míntico el sentimiento del autor, romíntico el escenario con su 
telón de fondo de soledad en la. noche. 

Ubicado dentro de la tematica del romanticismo se encuentra 
lo sentimental amoroso que los romínticos elevan a un primer pla- 
no de interés, característica ésta del Romanticismo literario. Sien- 
do así, la constante cid amor y su interpretación es terna predi- 
lecto. Oigamos a Juan Díaz Covarrubias interpretando este 
sentimiento: 

"En el amor hay miradas, hay palabras, hay confidencias que 
forman la vida mística de un ser, que nunca la pluma de un es- 
critor puede llegar a describir. Cada. mirada es la historia de un 
poema de delicia, Cada palabra encierra todo un inundo 'de ilusio- 
nes, cada confidencia hace nacer un paraíso dentro de un cora- 
zón. El amor es el lazo que une los eslabones de la cadena social: 
tal vez tema palabra que se escribe en el agua, acaso tempestad 
de verano que se lleva el viento; pero único ropaje que cubre y 

(10) 	pág. 6. 

(11 ) 	 José Noches Ugubres, en Díaz Maja, Guillermo, Op. 
pág ?52. 



engalana la. momia. de la vida". (12) Béciityr nos dice qt.w 

la suprema ley lid uivcrso: 1(._'y misteriosa por la que todo se 
Merlasy rige". (13) 

que no podría decirse que en Juan Díaz Coya rrubias en' 
cont ramos 1111 rtunanticismo de lamentación? Oigámosle en este 
canto de desaliento cuando dice: 

"Hay en la \lid. ' una enfermedad incurable que se desarrolla 
en el corazón cuando la. sociedad se burla de nuestras creencias; 
cuando habiéndole dado cariii(.) e ilusiones, nos vuelve odio y de,  
seno ños, mal espantoso que 1-)rese1ita diversos períodos. En el pri,  
mero lloramos mucho al ver burladas así nuestras esperanzas, y 
dudando a (l de tanta ingratitud, se conserva una ilusión vaga 
en medio de esas lágrimas: ése es el sufrimiento. En el seg»ndo, 
cuando perdemos ese último destello de fe, se va concentrando en 
nuestro corazón toda la. hiel que el mundo nos ha dado a probar, 
y le volvemos odio por odio, sarcasmo por sarcasmo". (14) Palpa 
la realidad, siente las ingratitudes de la sociedad que lo arrastra 
al dolor, a la amargura y a la frustración. "Entonces, caído ya el 
ropaje del esqueleto de la existencia, lo mismo da ser o no ser, 
vivir hoy que morir mañana". (15) 

Hemos dado por terminado el análisis del contenido romín- 
tico de la novela La Sensitiva. Procederemos a hacer un resumen 
de nuestro análisis para establecer con brevedad y la mayor clari,  
dad posible, las conclusiones particulares a que nos ha llevado di' 
cho análisis. 

ReSliMen 

En su novela La Sensitiva (1859) el autor se nos revela como 
un auténtico rom:tntico, prototipo del escritor del ambiente lite- 
rario de su época. Como en toda novela rom(tntica. predomina el 
sentimentalismo que satura el ambiente y a los personajes prin' 

(12) .---Díaz Covarrubias, Juan., Op. cit., pág 	6 . 
(13) ,--I3e/cquer, Gustavo Adolfo _ Op. cit., pág. 691 
(1`í).-.--Díaz Covarrubias, Juan Op. cit., pág 9. 
(15) 	pág 10 
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cipalcs, a Fernando y a 'Luisa. Esta última muere de amor por 
Fernando y tic...ne LI dicha de que l llegue a tiempo para ser tes' 
tigo de su agonía y recibir el último beso. He aqui el sello in-
deleblemente romántico; 1;1 idealización del amor, luego el desen,  
gano, el dolor y la desesperación, y como final, la muerte. 

Dista la. obra de ser una novela en toda la, acepción de la 
palabra. Es más hien un boceto novelesco, de tema sencillo.), con 

sus personajes debidamente ubicados dentro.) del ambiente.  que el 
autor quiere proyectarnos, ambiente fácilmente perceptible para 
el lector de aquella época. 	autor descuida algunos de los ele' 
mentos integrantes de la obra. Por ejemplo, nos referimos al pro,  

dominio excesivo de lo sentimental amoroso que en este caso ven' 
dría. a constituir el elemento de ideas y sentimientos. Este descuido 
ocasiona un desequilibrio en la obra que se acentúa más por la 
brevedad de la misma. 

Tanto el estilo como el lenguaje es fácil y corriente y con 
cierta tendencia al cuadro. El sentimiento) del paisaje por lo noc,  
turnal es de carácter emotivo. 



CAPITULO IV 

GIL GOMEZ EL INSURGENTE 
O LA HIJA DEL MEDICO 

(1859) 

Novela Histórica 

Argumento 

PRIMERA PARTE 

En las inmensas llanuras que se hallan hacia el sur en el 
Estado de Veracruz, está situada la pequeña aldea' de San Roque 

con una. población de seiscientos a ochocientos habitantes, la ma-
yor parte labradores indígenas y media docena de acomodados la-

bradores, antiguos guardias de las milicias del Virrey, retirados ya 

del servicio, "restos de la aristocracia de segundo orden, cuya 
decadencia comenzaba ya. en aquella época". 

Reside en este aislado villorrio un anciano doctor que des-

pués de haber ejercido su profesión por largos años en Europa y 

la Nueva España, se ha recluido en este lugar hace poco tiempo 

con su única hija, hermosa criatura de diez y siete años de edad, 

llamada Clemencia, fruto de su amor con una joven inglesa ya 

muerta. 

Gil Gómez, protagonista de esta novela, camina en dirección 
de una calle sombría de árboles donde ésta situada la residencia 

del doctor. Su misión es la de entregar una misiva que le envía 

Fernando, hermano de Gil Gómez, a su novia Clemencia, la hija 

del doctor. 
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Esta toca el piano y el doctor estudia en su gabinete. Se 

acerca Gil (....1(')niez pausadamente para no atraer la a.teneWin de 

Leal, e.1 perro de la familia, y al asomarse por la ventana. puede 

admirar el interior de la estancia, muy sencilla y ordenada. La 

joven está. sentada al piano preludiando la. música. de una me-

lancólica balada inglesa q Lie una joven dirige al amado de su 

et.wazón, en el momento en que éste parte it lejanas tierras, en  

busca de fortuna y gloria en la guerra. Cada estrofa termina 

con un "Farewell, forget me. not''. 

Gil G(.'..wnez se queda extasiado contemplando aquel cuadro 

de belleza y al querer avanzar protegido por los sonidos del 

piano, causa un leve ruido que despierta al perro y éste em-

pieza. a ladrar. Resuelve alejado de la estancia y se interna en 

un bosquecillo que queda en uno de los costados de la casa, pro-

(luciendo un ruido en una de las vidrieras que sólo el animal 

percibe. Leal se aleja ladrando fuertemente hacia el interior de 

la casa. Aprovechando la ida del can, Gil Gómez atrae la aten-

ción de la joven con leves golpes en el cristal de la ventana y le 

entrega la carta de Fernando, que dice así: 

"Clemencia: 

"Mañana debo partir, hoy, como ya acaso sabrás por el doc-

tor que ha hablado con mi padre, ha llegado el despacho y la 

orden del señor Virrey Venegas. 

"Tenemos muchas cosas que decirnos por última vez. 

"Si me amas, espérame esta noche al dar las doce junto a 

la. puertecilla del jardín que da a los campos, donde podremos 

hablar libremente, porque esta noche no debe ir mi padre a visitar 

al doctor. 

II A 1 e ¡m!¡Por qu(.-, triste motivo nos juntamos! 

"Adiós. 

"Fernando . 
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¿(.71._Aino había nacido este amor entre los dos jóvenes en esta 
aldea solitaria.! Veamos. Fernando es hijo de un. noble y honrado 
plantador de tabaco y hacendado de aquella provincia que ha 
pasado una gran parte de su juventud en un colegio de la Puebla 
de los Angeles y ha vuelto a su hogar a vivir al lado de su pa,  
dre. Muchacho de nobles sentimientos, instruido, respetuoso, de 
finos modales y con un aire de mclancdía y distinción aristocr5.- 
tica. No solamente estas cualidades adornan la persona de Fer- 
nando; es artista por inspiración y nacimiento. 

Dotado de tantos atributos personales y espirituales, sucedió 

lo que era natural. Fernando al volver del colegio conoce a 
Clemencia, Esta hace cuatro años que habita en la aldea. Entre 
ellos brota una mutua comprensión al calor de la íntima amistad 
ya establecida entre el doctor, padre de la joven, y Don Esteban 
el padre de Fernando. Estos se visitan mutuamente acompañados 
de sus hijos. 

La semejanza de edad, de carácter, de costumbres, de incli- 
naciones, de pensamientos une a estos jóvenes en una vida común 
de pura amistad, primero, luego degenera en un tierno noviazgo 
y los enamorados acaban por no poder vivir sin verse, Pasan am- 
bos el día en una inquietud propia de los enamorados, esperando 
que llegue la hora de las ocho, hora en qt..w._ el padre de Fernando, 
acompañado de éste, acuden a la acostumbrada visita. Al llegar, los 
jóvenes se aislan de los viejos y el amoroso coloquio se prolonga 
hasta las diez de la noche, hora en que se despide el hacendado 
del doctor y de su hija. 

Los padres de éstos parecen regocijarse de los amores de los 
jóvenes y del resultado que vendría a estrechar nvits los lazos de 
amistad entre las dos familias. El doctor, que no ve mal la amis- 
tad que reina entre su hija y el hijo de su antiguo amigo, les 
proporciona todas las oportunidades para que se vean. Los do- 
mingos y días festivos son para los jóvenes motivo de placer. 
Asisten a misa en la que Gil Gómez oficia de sacristán. Al 
terminar los servicios Fernando los acompaña hasta su casa y 



muchas veces pasa el resto del día junto a ellos a instancias 
del doctor. 

El padre de Fernando, como todo padre provinciano, cree 
que su hijo) no puede labrar fortuna sino lejos del hogar, esti,  
diando una carrera o trabajando. Una circunstancia viene a con,  
vestir en realidad el pensamiento del hacendado. 

1J Virrey Venegas desembarca en Veracruz con su séqui- 
to, con toda la pompa de la época colonial y entre su escolta 
militar llega un hermano menor de don Esteban con el grado 
de Brigadier. Tres días después del desembarco del Virrey se pre- 
senta el militar a visitar a su hermano después de una ausencia 
de treinta años. 

La alegría de los hermanos es indescriptible y hablan de 
SUS vidas y de sus familias. Don Rafael, que así se llama el mili- 
tar, está ansioso por conocer a su sobrino Fernando. Al verlo 
tan gallardo y tan apuesto hace la observación de que un uniforme 
de teniente (le la guardia particular del Virrey le cuadraría muy 
bien. Se dibuja en cl .rostro de Fernando un leve gesto de contra- 
riedad. 

Antes de proseguir con nuestra narración, daremos a cono,  
cer el pasado de Gil Gómez y cómo llegó a formar parte de 
aquella familia honrada. 

Una tarde, al regresar don Esteban de un viaje, lo reciben 
los criados con la noticia de que esa misma mañana encontraron 
debajo de los rboles de la huerta una cuna con un niño de un 
año, poco mis o menos, y una carta rog:indole s2. hiciera cargo 
de la criatura. 

El hacendado, hombre de noble corazón, se alegra del ha,  
llazgo y ve un compañero para su hijo. Le asigna una nodriza 
y le bautizan con el nombre de Gil Gómez, apellido éste de 
don Esteban. Crece el muchacho con muy poco apego al estu- 
dio; pero es muy diestro montando a caballo y cazando. Los dos 
muchachos se quieren entrañablemente; uno, tímido, estud;oso y 



melancólico y el otro, travieso, alborotador y alegre, pero ambos 
tienen buenos sentimientos. 

Cuando Fernando cumple los quince años su padre le envía 
a Puebla de los Angeles a un seminario de la Compañía de Jesús 
a estudiar. Gil Gómez se empeña en acompañar a su hermano 
como criado, pero el padre decide que estudie también. La lle- 
gada de Gil Gómez, muchacho flaco, largo y huesudo, causa una 
gran sensación en el colegio. Al cabo de cuatro años, regresan al 
hogar y como Gil Gómez ha aprendido un poco de latín, es so- 
licitado por el cura de San Roque para ayudar en los oficios de 
la iglesia. Además, desempeña el oficio de practicante de medí,  
cinc, ayudando al doctor Fergus el padre de Clemencia. 

El Brigadier Don Rafael, el tío de Fernando, envía un des- 
pacho al Virrey don Francisco Javier Venegas a favor de su so 
terina, solicitando su asignación como teniente en el cuerpo de 
dragones de la reina. Al saber esto Fernando y Gil Gómez van 
esa noche a darle la noticia a Clemencia y ésta la recibe con h'v 
grimas en los ojos. Dos días después de esta entrevista regresa 
el emisario que el Brigadier había enviado con el nombramiento 
al Virrey. Trae una comunicación urgente para el militar pidién- 
dole se una inmediatamente a él, ya que las circunstancias así lo 
requieren. Se ha descubierto una conspiración en Querétaro, con 
extensas ramificaciones en las provincias de Guanajuato y aquella 
región. Teme el Virrey un alzamiento en toda la Nueva España. 
Además recibe la confirmación del nombramiento de su sobrino 
con instrucciones de apersonarse inmediatamente en San Miguel 
el Grande, en la provincia de Guanajuato e incorporarse a la 
compañía de guarnición que está bajo el mando del capitán don 
Miguel de Allende. Se suscita una alarma en la estancia con las 
órdenes que dicta el Brigadier, quien se dispone a partir no sin 
antes der enterar a su hermano, a Fernando y a Gil Gómez, de los 
pormenores. 

Don Esteban se dirige a la casa del doctor Fergus a comu,  
nicarlc la rpnicia, que la recibe con tristeza por el sufrimiento que 
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esta sepa.ración le va ocasionar a su hija. Le promete 1)on. Esteban 

al doctor que si la joven sufre demasiado, ha ni que .su hijo re-

grese a casarse con CI(...Inencia. 

Al principio de nuestra nan-ac.ión, como debe. reconir el 
lector, Oil Gómez logra entregar la calla de Fernando a Clemen-
cia. entenindola de su partida y su (leseo de despedirse de ella csa 
noche. La entrevista se. efectúa. a altas horas de la noche en (1 
jardín (1(mde los jóvenes, entre besos y caricias, sellan su amor con 

011 b(-so silencioso, Tiernas 1:w,rimas ruedan por SUS 

Fernando regresa a su habitación a terminar de hacer su 
equipaje y a 1a.s seis de la mañana su padre llega a avisarle que 
es hora de partir. Le pregunta por su hermano Gil Gómez y el 
padre le dice que lo ha enviado a hacerle una diligencia. Se abra-
zan padre e hijo y j..ste monta su caballo y se aleja, haciendo un 
pequeño desvío del camino real, para pasar p()r detris de la casa 
de su amada y veda por última vez, Ella estaba oculta y lo 
siguió con la vista hasta que se perdió en la lejanía.. 

SEGUNDA PARTE 

Gil Gómez es víctima de un ardid ingenioso por parte de su 
padre. Este, temeroso de que Gil siga a su hermano, lo envía al 

pajar por 1W objeto. Entonces echa la llave por fuera. Pero ya 
él tiene formado su plan para sentar plaza de soldado en la mis-

ma compañía de su hermano. El amor que siente por Fernando 
lo incita a realizar sus propósitos. AdenEls cuenta con un caballo 
ciego, de su propiedad, y algunos reales que stm sus ahorros de 

un año. 

Permanece encerrado todo el día. Al anochecer, su padre 
abre la puerta y ambos regresan a la casa. Después de dar las 

buenas noches a su padre. Gil Gómez se retira a su habitación, 

hace la maleta y le escribe una carta pidiéndole le perdone su 

fuga. 

Se cala dos pistolas viejas a la cintura y una espada. Ensilla 
el caballo y después de montarlo pica su cabalgadura y desapare-
ce en la oscuridad al sonar la una de la, madrugada. 
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Galopa toda la ni)che y todo el día, camino a San Miguel el 

Grande. Al caer la tarde se detiene en un mesón para comer y 

pasar la noche. Ordena comida y el posadero le dice que lo que 

había de comer se le ha servido a un fraile.. Ordena pastura para 

su caballo y se diri.r,c al cuartcy del rcliy:ioso con la. esperanza de 

que. comparta con el la comida. Mientras tanto ha observado el 

caballo del cura c. inmediatamente concibe un plan para negociar 

su caballo ciego por el del sacerdote. 

EJLT.,,a al cuarto del franciscano que (.•.st.fi sentado frente a una 

mesa con algunos platos de alimentos, una verdadera torre de 

tortillas y un enorme vaso de pulque. L:Inza Gil Wrnez algunas 

indirectas encaminadas a consey,.uir que el Ct.tra comparta con 

la comida y en vista de que no c.onsigue nada, le pide abierta- 
, 

mente que le dt'.' por lo menos una tortilla, frijoles 	y un poco 

de mole, para conf(.‘.ccionar un taquito y calmar su hambre, pero 

d cura se lo niega rotundamente. Al ver tal crueldad decide ven,  

garse y consigue que el religiwlo le ceda su caballo y ochenta pe- 

sos por la. ciega cabalgadura. B;.cn 	 p, .pz.11:,  
montad en su nuevo caballo. 

Hagamos un ranntesis aquí y tendamos nuestra mirada al 

estado de la Nueva l'spaña en el 1S10. Tre,; siglos han pasado 

desde . que el An:lhunc pasó poder de la Corona de España. Sólo 

quedan ruinas de la nacionalidad de  los aztecas. Reina un estado 

social caótico alimentado por una espantosa diferencia de razas. 

espanto) europeo acumula inmensos tesoros y el mexicano llora 

sus awy,ustias y el porvenir de servilismo y esclavitud que le (-;-

pera, El clero, órgano de los virreyes, se apodera de los secretos 

de las familias y especula con su llanto y proclama una obediencia 

ciega al rey. Los privilegios y las concesiones son para el español 

bien nacido; y el tributo y la extorsión, para el nativo. La lnqui,  

sición, con sus sombras, sus venganzas y sus martiniory; x:711 flsa 

casta de nobleza en una nación inerme, sin comercio, una nación 

que no progresa, porque no comprende ni anhela comprender el 

espíritu civilizado del siglo; un estado funesto de despotismo con 

aspecto de convento, todo esto crea una situación inestable e in,  



segura, de desequilibrio político, social y económico. Los mexicanos 
al ver este estado de incertidumbre y aun de temor del mismo 
gobierno, comprenden que es necesario que se opere un cam- 
bio y el más remoto es el de sacudir el yugo de la Península. 

Poco antes de llegar el Virrey Venegas se descubre la cons- 
Piración de Querétaro, en la que están interesados Domínguez, 
el Corregidor de. la cuidad, y su esposa, mujer varonil, empren- 
dedora, que aborrece a los españoles y ama a los criollos y que 
sostiene estrechas relaciones con personas eminentes de todas las 
clases sociales, con militares, sacerdotes, grandes empleados y aún 
con hombres del pueblo. Se trata de dar un golpe. Este consiste 
en apoderarse' de todos los empleados de categoría de la ciudad, 
en la noche del 22 de agosto y sobornar a la guarnición, muchos 
de cuyos oficiales están comprometidos en la conspiración; luego 
que se cuente con todos estos elementos, pedir un cambio com- 
pleto en el personal del gobierno, Los conjurados acostumbran 
reunirse en la casa del Corregidor y por torpeza de ellos la conspi- 
ración es descubierta. 

Uno de los principales caudillos es don Miguel Hidalgo y 
Costilla, cura del pueblo de Dolores en la provincia de Guana- 
juato, que está, además, de acuerdo con la mayor parte de los ofi- 
ciales del regimiento de dragones de la Reina y principalmente con 
los capitanes don Ignacio Allende, don Juan Aldama y don Ma- 
riano Abasolo y el paisano don José Santos Villa que vive con 
el cura. 

Hidalgo es un anciano de más de sesenta años, de genio afa- 
ble aunque naturalmente melancólico. Hizo sus estudios con muy 
buen provecho en el Colegio de San NicoLls de Valladolid; y luego 
pasó a servir al curato de Dolores por muerte de su hermano Don 
.Joaquín. Dedica sus ratos libres en proyectos de mejoras materia- 
les en el pueblo. Hace frecuentemente viajes a Guanajuato a 
visitar a su amigo Riaño, el Intendente de esa provincia. Don Mi- 
guel sólo piensa al principio en la felicidad de la clase indígena a 
quien él ama; después, cuando puede notar el efctp que su movi- (Jp.cf,-) 
miento produce en todo el país, piensa en legar a la futura ge- 
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neración una libertad que él no gozará. porque presiente I() que 
le aguarda. Hace el sacrificio de su vida en aras de la patria. 
Hidalgo es• fusilado en Chihuahua. 

Tomemos de nuevo el hilo de nuestra historia. A las doce 
de la noche llega Gil Gómez, al pueblo de Dolores ignorando el 
sitio donde se halla. Alcanza a ver una tenue luz en el edificio 
del curato y se dirige hacia allí a preguntar dónde está. De re,  
yente oye el ruido del galope de un caballo que se acerca. Se 
desmonta el jinete y el preguntar con acento de cólera quito 
el que está, a aquellas horas en aquel sitio, recibe lit misma pre- 
gunta por respuesta. Se entabla una discusión que termina en una 
lucha con espadas. Gil Gómez recibe tina herida en la muñeca 
derecha que lo imposibilita para seguir batit."..ndose y se le cae la 
espada quedando a merced de su adversario. Este, al darse cuenta. 
de que su enemigo está indefenso, le. pregunta otra vez qué le 
trae por aquel lugar y Gil le responde que está Perdido y que va 
camino de San Miguel e.1 Grande y que se detuvo allí a pedir hos- 
pitalidad. 

Toa a la puerta el capitán Aldiuna que así se llama el que 
acaba de batirse con Cid Gómez y sale un anciano a recibirlos, 
Le presenta a Gil Gómez y le dice el motivo de su llegada. Est.t... 
anciano es el cura Hidalgo quien le brinda hospitalidad dándok 
de comer y hace que le curen la herida. 

El apuesto capitiln viene a decirle al caudillo don Mi.r:xiel 
Hidalgo y Costilla que la conspiración de Querétaro ha sido des- 
cubierta y que se ha expedido una orden de arresto contra d. Le 
pide que salga del lugar antes d. que lleguen los soldados. El Pa,  
dre Hidalgo reflexiona por un instante y le pregunta al capitán 
Aldama si. está dispuesto a. seguirle a dar un paso hacia la liher,  
tad. Le ordena despierte a don Ignacio Allende y a Gil Gómez 

que se encuentran durmiendo y les dice que piensa alarmar a. todos 
los indios de la población y marchar a Celaya y de allí a Gua,  
najuato a manos limpias. Aldama cree esto una locura, pero obe- 
dece la orden. 



El cura hidalgo le pregunta a Gil Gómez si esti dispuesto 
a prestar un servicio eminente a la patria y a la causa de la 
justicia y la religión. Este contesta afirmativamente y el caudillo 
le hace saber quc lo va a nombrar capitin de una compañía en 
lar milicias de San Miguel el Gratuk, pero que antes (;i1 debe alar- 
mar a los habitantes del pueblo y reunirlos en la plaza. 

Esta empresa le pareció poco, ante la idea de reunirse con su 
hermano en este pueblo y mis aún con un grado de capitin. Se 
sube al campanario de la iglesia y empieza a repicar las campanas 
y a disparar sus pistolas. Acude la gente y el cura Hidalgo los 
exhorta a sacudir el yugo que pesa sobre ellos desde tres siglos 
y se oyen gritos de: «¡Viva la América! ¡Viva la Vireil  de  C'Hia,  

kiallipc!» 

Los soldados del Intendente que vienen a prender a Hidal- 
go se unen al movimiento. Gil Gómez marcha al lado del cura 
conduciendo un estandarte de la. Virgen arriba citada. Aquel 
huracán humano sigue con dirección a San Miguel el .Grande y a 
SU paso se unen nuevos combatientes a rmados de palos, flechas y 
hondas. Llegan a este pueblo y G il  Gómez pregunta por el te- 
niente T'enuncio Gómez. pero nadie sabe darle noticias. Cuatro 
días después parten hacia Celaya, en la que esperan encontrar 
fuerte oposición. El cura le dicta a Gil Gómez una orden inti- 
mando al Ayuntamiento a unirse a la sublevación. Este se ofrece 
como voluntario a entregar el despacho. Los habitantes de Celaya 
deponen su actitud hostil y la ciudad e ocupada en buen orden. 

Al tener conocimiento el Virrey Venegas de la insurrección 
comprende que el grito de libertad lanzado por un Orme() puede 
encontrar un eco de aliento en todos los mexicanos y el 25 de 
septiembre, mientras los insurgentes se dirigen sobre la ciudad de 
Guanajuato, lanza una proclama con toda la autoridad de su 
cargo en la Nueva España, en la que acusa a Hidalgo y a su 
estado mayor de asesinos, ladrones, profanadores de templos, y 
ofrece diez miel pesos por su captura vivo o muerto. 

Mientras esto sucede en la capital, otros acontecimientos te• 
'lían lugar en Guanajuato. Riaño, antiguo amigo de Hidalgo, es 



el Intendente de este pueblo. Magistrado íntegro y caballero a 
toda prueba, a pesar de simpatizar con la causa de los insurgentes, 
se dispone a fortificar la ciudad lo mejor posible y a resistir el 
ataque. El cura Hidalgo le envía al coronel don Mariano Abasolo, 
al teniente coronel don Ignacio Camargo y al capitán Gil C.;(5mez 
para que. deponga las armas y entre en arreglos pacíficos, para 
evitar un derramamiento de sangre. La respuesta que recibe de 
Riaño es que defenderá o perecerá defendiendo al gobierno es- 
pa ñol. 

Se acuartela el valiente Intendente con un gran nówro de 
acaudalados españoles, en un edificio llamado la. AlliC.Indiga de. 
Granaditas, y almacena allí las barras de plata, el azogue de las 
minas y todos los víveres, hombres y armas que consigue reunir. 
Una turba de quince mil hombres del ejército de Hidalgo se arro,  
jó sobre la hacienda de. Dolores y la Alhóndiga, y la pvtanza 
salvaje. Más de mil cadáveres de ambas partes se encuentran es- 
parcidos por todas partes. La ciudad de Guanajuato presenta. un 
aspecto desolador. Gil Gómez, montado a caballo, trata de acuar,  
telar a los soldados, ebrios por el vino y la victoria. 

Mientras tanto, en la suntuosa y sombría calle de las Capu- 
chinas en México, habita una. mujer de tina belleza extraordina,  
ria cuyo nombre es doña Regina de San Víctor, descendiente de 
lo. Casa de Austria. Su amante es ír-esinado por razonl.::. políticas 
y decide venir a Mi,‘Nico donde vive un hermano, ci único que le 
queda. Dicho hermano es asesinado en Guanajuato, por las laces,  
tes de Hidalgo, y se despierta en ella una insaciable sed de ven,  
ganza. Un viejo admirador de ella, don Juan de Enríqtvz„ con un 
nombre distinguido e inmensos bienes de fortuna, hastiado de las 
ora-;i-as de la mciedad, la s;Jue. a México. Despreciado por ella., 
lo manda a buscar un día para proponerle un plan maquiavélico: 
ella se entregará al hombre que asesine al cura Hidalgo. 

El ejército insurgewie se lanza hacia el Valle de M('.'.xico y de,  
nota en las montañas de Las Cruces a las tropas del Virrey cuyo 
comanda.we es el jefe español don Torcuato Trujillo. En vez de 
continuar su avance hacia la capital, se lanza Hidalgo rumbo al 
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Bajío. El anciano no puede ser apóstol de la libertad y general, 
y es derrotado completamente en Acula), por el jefe español 
17,1iy, Maria Calleja, quien comete horrendos crímenes contra los 
infelices insurgentes. 

(;ómez no se ha separado ni un solo momento de Hidalgo. 
com prm(lienilo la imposibilidad de encontrarse con su hermano 
Fernando y hallilndose por otra parte comprometido en una causa 
noble. determina seguir la bandera del caudillo insurgente. 

l)espués de la derrota de Aculco y Calderón, el ejército se 
dirige a. Aguascalientes, desde Guadalajara. Al llegar a Aguas-
calientes se  Ice prCSCIltd 1.111 personaje a Hidalgo supliándole 
litar a sus órdenes. para defender la "noble causa de la libertad". 
11 recién llegado es un hombre de treinta años, que viste modes- 
Lamente, de porte distinguido, con un mareado acento español y 
cabalga en un magnífico caballo negro. 

FI astuto Hidalgo duda. de la sinceridad del incógnito y le 
cncumicnda a Gil Gómez vigile sus pasos. 'El primero contesta en 
términos muy severos y enUttieos al manifiesto, lanzado por el vi- 
rrey Venegas y le dice que el indulto es para los criminales, no 
pa rit los defensores de la patria, cuando éstos son superiores en 
fueras. A la vez lanza una proclama a los mexicanos incit:indoles 
a que gustosos sacrifiquen sus vidas en aras de la patria. 

Una mañana le encomienda Hidalgo a Gil Gómez que en la 
primera venta a que lleguen les preparen un almuerzo. El ejér 
cito sigue adelante y Gil Gómez se adelanta a una venta, para 
cumplir la e'rdcn, y al llegar sale al galope de allí el recién llegado 
insurgente de quien Hidalgo tiene sospechas. Le pregunta al hos- 
telero qué buscaba por allí el oficial que acaba de salir y le dice 
que éste quería probar los platos y acaba de pagarle de una ma- 
nera espléndida y adelantada el almuerzo de unos viajeros „que 
m; deben tardar en llegar, entre los cuales, le dice, viene un an- 
darlo muy desganado. 



Al llegar los oficiales, Oil Gómez llama aparte al cura Hidal-
go y lo conduce a la pieza donde est5. la mesa.. Le hace saber que 

no debe tocar ninguno de aquellos platos porque están envenc.-
nados. Al preguntarle Hidalgo por el ;tutor de aqt..tel hecho, le 

informa que éste es el sospechoso desconocido, recién incorp()rado 
a lits fuerzas. .EI anciano abraza a Gil Gómez. Dios lc ha depa-

rado en su persona un ángel de la guarda sítbre la tierra! Al salir 

del mesón, le dice Gil Gómez al posadero que los plau»; cstiin 

envenenados y le aconseja tenga m:t.s catada Cun los Vi;lient;, 

1-11c.1all!» no quiere que se. tomen represalias contra el desconocido, 

ror no haber prueba evidente, y aconseja lo vigilen rnuy de 
El incógnito, al ver su intento frustrado, jura en su interior 

fiarse de Gil Gómz; lit tritici('m seguía y aguardaba al nohlk: 
anciano. 

Una tarde Gil Gómez se adelanta al ejército por un cstre' 
cho sendero, para buscarle alojamiento a Hidalgo, Al llegar a. una 

encrucijada. suena un disparo a su espalda y la hala. se  clava en 

un iírbol, muy cerca de donde está parado. Suena un ,segundo tiro 
y oye el silbido tan cerca de su cabeza que el-  proyectil atraviesa 

de lado a 'ad() su sombrero lanz:mdolo a veinte pasos de distan-
cia. Sabe quién es el autor del atentado. 

Una noche acampa el ejército, y cl caudillo acompañado de 
Allende y Gil Gómez se dirigen a una casita, a solicitar ah)jamien-
to por esa noche. Hidalgo y Gil Gómez ocupan un cuarto. Escala 
la ventana del aposento a las dos de la mañana, protegido por la 
oscuridad y la lluvia el impertérrito asesino, con un puñal en la 
diestra y dos pistolas. Se acerca al lecho del anciano; pero súhi-
tamente se siente cogido por la garganta y se entabla una feroz 
lucha entre Gil Gómez y don Juan de Enríquez, que. así se llama 
el asaltante. Sólo se oye el esfuerzo titilnico de ambos combatien-

tes... Ruedan al suelo y Gil Gómez cae encima agarrado al cuello 

de su enemigo. Le dice que le perdona la vida, si jura no volver a 

atentar contra la. vida del noble caudillo, En un descuido el ase,  
sino se desembaraza de su adversario y sale por la ventana ant 
un rayo, sin haber hecho juramento alguno. Se despierta sobre, 



saltado Hidalgo, pero Gil Gómez le dice que es él que tropezó 
con un mueble. Esta es la segunda vez que nuestro héroe le salva 
la vida a su jefe. Al día siguiente el desconocido desaparece del 
cuerpo de oficiales. 

Atraviesan un lugar deshabitado que se llama La Punta del 
Espinazo del Diablo y sospecha Hidalgo una emboscada y así se 
lo comunica al capitán Gil Gómez. Pide éste permiso para ade- 
lantarse a explorar el camino y se aleja del ejército. De repente 
oye un ruido a su lado y se le aparece Don Juan, el presunto 
asesino de la noche anterior, el terrible amante de la subyugadora 
Doña Regina, la dama que entregará su cuerpo al que asesine al 
cura Hidalgo. Maquinalmente Gil Gómez lleva, su mano a una de 
sus pistolas, pero al ver la serenidad del aparecido la retira. Este 
le da las buenas tardes y nuestro héroe no responde. Una vez 
mas se pone de manifiesto la hombría de Gil Gómez al lanzarle 
pródigos epítetos a Don Juan. Sin embargo, éste que quiere que 
le escuche, le dice que hace tres meses prometió a una persona 
la muerte del cura Hidalgo, pero que el único obstáculo es él, un 
miserable hijo del pueblo, en lucha con un noble. Le dice además 
que ya ha hablado con el jefe español Elizondo y le ha dicho que 
las fuerzas de Hidalgo son pocas y que puede atacar y hacer pri- 
sionero al cura, sin dificultad. Gil Gómez echa mano a su espada, 
pero Don Juan se adelanta y a boca de jarro le dispara con su pis- 
tola y cae el primero del caballo, de cara contra el suelo. Don 
Juan cree haber vencido el obstáculo primordial para lograr su fin 
inmediato, la muerte del Padre Hidalgo. 

TERCERA P4RTE 

Han transcurrido dos años desde aquel día en que hemos 
visto alejarse al joven Fernando de Gómez de la pequeña aldea de 
San Roque, para dirigirse a su compañía en San Miguel el Gran- 
de. Deja su aldea llorando por Cien-ir:vicia. Como recordaremos, 
Gil Gómez sale en busca de su hermano quien se desvía un poco 
del camino real, y el futuro insurgente le deja atrás muy pronto. 

Mucho antes de llegar a Guanajuato, se entera de lo suce- 
dido en San Miguel el Grande, y aunque simpatiza con la causa, 



cree su deber volver a México para presentarse al Virrey Ve.,  
'legas, por medio de su tío el Brigadier. Fernando es incorporado 
a la guardia particular de palacio. 

Como todo mal de ,imor tiene un consuelo que es la incons- 
taneia, Fernando se olvida un poco de Clemencia que sigue ain:in- 
dole, Con respecto a Hidalgo, ya sabemos lo que le aconteció. Fué. 
hecho prisionero en las Norias de BaAn, conducido a Chihuahua, 

, 
insultado, escarnecido, degradado, fusilado p)5 , 	spatua, procura n- 

do conservítr la cabeza para exponerla en una escarpia en (1„.;tia- 
najuato, al público, para. escarmiento de los traidores. 

Hace seis meses que el amor de una hermosa cortesana trae 
loco a Fernando. El Virrey da c.n la corte un suntuoso baile, al 
que asiste dicha cortesana, cuyo nombre es Doña Regina, "el an- 
gel demonio", acompañada de don Juan de Enríquez, el traidor 
que ya conocernos. Se acerca Fernando a la hermosa dama y ésta, 
abandonando el brazo de y,u compañero, se a puya en el del joven, 
y se alejan ambos a un paraje solitario. Doña Regina hace pasar 
a su amante don Juan de Enríquez por su hermano. Finge sentir- 
se triste y al preguntar Fernando cuál es la causa de su afliceit'm, 
le dice que guarda un secreto terrible que quisiera descubrírselo, 
pero teme la. aborrezca. El joven qxncre que le haga partícipe del 
secreto y le jura perdonarla. 

Empieza Doña 'Regina por manifestarle (pie el que la acom- 
paña no es hermano suyo, y sí su burlador. Procede a contarle 
su vida desde su infancia en un pueblecito en Francia y cómo 
fue SCCUCStrada de su casa bajo los efectos de una droga, para 
conducirla a una casa, donde al despertar se vió víctima de impu- 
ras caricias y deshonrada por don"Juan de Enríquez a quien ha 
tenido que seguir a América, para evitar caer en la. prostitución 
y la miseria. Dice, aclem(is, que éste la rodea. de un lujo verda- 
deramente regio que ella aborrece. 

Al pintar un cuadro tan siniestro e inverosímil, se da cuenta 
de que el j/wen cree sus falsedades y buscar¿I un pretexto cual- 
quiera para matar al infame seductor que constituye un estorbo 
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para ella. Al regresar al salón de baile 1.7ernando llama aparte a 
Don Juan, quien ya. le esperaba. Le dice éste muy serenamente, 
que en la comedia que acaba de presenciar, Doña Regina hace cl 
papel de víctima, él el de verdugo y Fernando el del amante 
vengador. Con profunda seguridad le dice que todo es una fábula 
inventada por ella, para armar su brazo contra él. Fernando arro- 
ja a la cara de Don Juan el guante que tiene en la mano, lo que 
significa un duelo entre los dos amantes. 

1)espuk's de una prolongada conversación entre ambos, Per,  
nando comprende la amarga realidad y un doloroso remordimien- 
to le atormenta. Le dice Don Juan que para más prueba de su 
indiferencia acerca del fingido amor de. Doña Regina, él parte. 
para Veracruz y le deja el campo libre a su pasión, si es que aún 
insiste. 

El dolor punzante del desengaño le. hace salir de aquel lugar 
y se dirige a su habitación. En el camino oye las campanas de la 
iglesia de Santa Inés y entra en el templo y a solas con Dios y 
su conciencia, toma una resolución inalterable : la de arrojar de 
su corazón aquel amor por la. cortesana, y reconquistar el amor 
perdido de Clemencia. Le escribe una carta a ésta y una a su 
tío renunciando su carrera militar, y si no es aceptada su renun- 
cia se irá como desertor. 

Clemencia, víctima de una clorosis, complicada con una gra- 
ve afee.eii'm en el pecho es trasladada por su padre el doctor Fer- 
gus a la ciudad de Jalapa, donde el clima es más benigno. La 
enfermedad ha cambiado notablemente su fisonomía; está pálida 
y sin apetito, pero no deja de ser bonita. Un día le pide a su 
padre que, antes de meterse en cama para siempre, quiere con- 
templar un rosalito que ella le había dado el nombre de Fernando. 
El doctor se opone al principio, por el frío del jardín, pero luego 
accede a la petición de su hija y la. lleva apoyada de su brazo. Al 
ver las flores rompe a llorar con la cabeza reclinada sobre el 
pecho de su padre. Ambos se abrazan confundiéndose sus lágri• 
mas. Al regresar a la habitación, la joven vuelve a su lecho, y el 
padre comprende que no volverá a levantarse más. 
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Este le escribe una carta llena de desesperación a Don Este,  
han, padre de Fernando, en la qw le relata el estado moribundo 
en que se halla su hija y sus vanos esfuerzos por devolverle la 
salid. Le pide venga a su lado para que le brinde consuelo y le 
ayude a soportar las tribulaciones. 

Fernando parte de México rumbo a jalapa. Cerca de Río 
Frío se detiene a pasar la noche. Le parece reconocer entre los 
viajeros a uno que oculta su rostro debajo del ala de su sombrero, 
pero no le Bici importancia al incidente. Al caer la tarde del 
siguiente día, se acerca a Puebla de los Angeles, donde pasa la 
noche, y al amanecer sigue su marcha. Al medio día decide dete,  
ncrse en Nopalucam, para dormir y sólo otro viajero duerme en 
aquella solitaria venta. Este último es un hombre muy Olido, 
rubio; pero oculta su rostro con una especie de chal y lleva dos 
pistolas ceñidas a la cintura y una espada. Fernando no se per,  
cata de que el viajero lo sigue sin pek7derle de vista. Ya sabemos 
poco mies o menos quién es y cu(il es su propósito. El amante de 
Doña Regina, como ya sabemos, había salido para Veracruz en 
asuntos de negocios y ahora se topa con Fernando su rival, quien 
lo ultrajó. 

Al caer la tarde ya se encuentran ambos viajeros cerca de 
Perote, y allí duermen. En el pueblecito de Las Vigas se nota gran 
agitación. Acaba de pasar por allí violentamente una partida de 
insurgentes a ocultarse entre las peñas, para atacar un convoy 
español destinado a México. Fernando se estremece al oír el nom- 
bre del capit:tn, y le pregunta a un soldado dónde podría encon- 
trar a su jefe. El primero le señala el sitio donde csul apostado 
el jefe de la partida. Fernando lanza su caballo en la dirección 
indicada, pero en un recodo' del camino, al pie de las tapias a que 
el joven se dirigía, estí‘ oculto un hombre con su espada desen,  

vainada suspendida de su puño, y en cada mano una pistola. Es 
Don Juan, que anhela vengarse de un insulto inferido hace seis 
día. Espera la, llegada de la víctima, para hacer fuego sobre a 
dos veces y luego rematarle a estocadas. 
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Pero de tina de las ventanas rotas del edificio le observa un 
hombre medio oculto entre el ycrbajc. "Este al oír los pasos del 
jinete se pone a observarlo y le cree un espía español. El joven 
que observa es de veinte a veintidós años de edad, alto, delgado, 
pálido, con el rostro curtido por el sol. Luce con cierto desenfado 
las insignias de su grado de capitán, un par de magníficas pis- 
tolas ceñidas a su cintura y un enorme sable. 

De repente reconoce la cara de Don Juan y le vienen deseos 
de abalanzarse sobre él, pero se detiene, De donde el joven ca- 
pitán está, puede distinguirse a los que avanzan. Se aproxima 
Fernando y se prepara el traidor a asestar el golpe de gracia. El 
capitán reconoce a su hermano Fernando. Lanzar un grito de 
horror, dar un brinco al suelo desde la ventana y ponerse de un 
salto al lado de Don Juan, con la espada desnuda en la mano 
derecha y una pistola en la izquierda, fui: para el joven capitán 
obra de un segundo. No puede evitar el atentado porque el 
traidor asesino le dispara a Fernando a boca de jarro hiriendo el 
flanco del caballo, y el muslo de Fernando. El animal se enca- 
brite, relincha y se lanza desenfrenado por el campo y arrastra 
consigo a Fernando por un trecho, entre las piedras. 

Don Juan se acerca a Fernando, para rematarle; pero oye un 
grito terrible a su espalda y al volverse se encuentra frente a 
frente con el capitán. El primero deja escapar un grito horrible, 
histérico y su rostro se le descompone al creer estar ante un 
fantasma. No puede moverse, parece estar clavado sobre su silla. 

—"¿Conque al fin nos volvemos a hallar después de dos años 
y cuando usted, ¡infame! me creía muerto? --le dice el capitán 
a Don ;Juan que no puede moverse. Empieza éste a recobrar su 
serenidad y cruza por su mente un siniestro pensamiento al verse 
a caballo, con una espada y una pistola cargada y su adversario 
a pie. Antes de que el capitán se lance sobre él, le dispara 
su pistola a la cabeza. Falla el golpe, el joven se deja caer 
y ligeramente se levanta, se apodera de las bridas del ca- 
ballo del traidor y antes de que vuelva de su sorpresa, o trate de 
huir, apoya su pistola contra su pecho y le dispara. Don Juan lan- 
za un rugido y se desploma de su caballo, y muere. 
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El capitán se dirige al sitio donde Fernando está tendido 
en el suelo y ve que éste trata de incorporarse. Fernando y Gil 
Gómez se confunden en un abrazo y este último ordena a uno 
de sus soldados que entierren el cadáver de Don Juan. Le pre- 
gunta Gil Gómez a su hermano para. dónde va, y éste le dice que 
a Jalapa, a unirse con Clemencia para no separarse más. Le in- 
forma el insurgente que Don Esteban debe encontrarse allí tam- 
bién. Se cuentan mutuamente la historia de sus vidas, desde que 
se alejaron de su hogar, y prosiguen camino a Jalapa. 

Esa misma tarde recibe Clemencia la carta que Fernando es- 
cribió de México y al leerla se desmaya. Al volver en sí la lee 
de nuevo y le dice al padre que aunque tarde, llega al fin. A las 
diez de la noche llegan Fernando y Gil Gómez y Don Esteban 
los recibe en sus brazos. Al cabo de un instante, el doctor lleva 
a Fernando hasta la estancia en donde está Clemencia postrada. 
Al ver aquel rostro querido, que para él es la expresión de una 
esperanza y el signo de un remordimiento, se arrodilla al borde 
del lecho y toma sus manos entre las suyas. 

Al oír el gemido que lanza Fernando, se despierta Clemencia 
y reuniendo todas sus fuerzas como una flor que brota de un se- 
pulcro, cae en brazos de su amado. Este le implora perdón y 
arrancándose de los brazos de Fernando, cae pesadamente sobre 
el lecho. Una hora después empieza la agonía tranquila de su 
vida. De cuando en cuando abre sus ojos y los vuelve al sitio 
donde está Fernando pálido y llorando en silencio. Clemencia ex- 
pira en presencia de su amado. 

FONDO HISTORICO 

Antes de dar comienzo al análisis del contenido romántico de 
esta novela creemos conveniente ofrecer el fondo histórico sobre 
el cual descansa la trama. Nos referimos al Grito de Dolores. 

Corría el año de 1810. El dieciséis de septiembre de aquel 
año en el pueblo de Dolores, un pequeño núcleo de hombres arro- 



jades, sin una idea clara sobre la emancipación de las colonias, 
sin un plan definido, en completa desorganización, acaudillado 
por un humilde párroco de la iglesia de Dolores, Don Miguel 
Hidalgo y Costilla, determinaron sacudir el yugo español que les 
oprimía y crear una nación soberana, desgajada del imperio que 
quería establecer Bonaparte; porque más bien fue' un movimiento 
contra Napoleón Bonaparte que contra I.::spaña. La invasión na• 
pc..)leónica ponía en peligro el reinado de Fernando VII; de ser 
substituído en el trono español por José Bonaparte, se cernía so- 
bre las provincias del reino español una seria amenaza para la 
fe católica. El Padre Hidalgo quería poner en marcha las ideas 
enciclopedistas. Conocedor del idioma francés, se había empapado 
de estos preceptos y los difundía entre sus feligreses, disemina.ba 
la semilla con la esperanza de que algún día germinase. El Grito 
ocurrió en la madrugada del gl()rioso día 16 de septiembre de 
1810. La rebelión de Dc.ilores repercutió en todos los ámbitos del 
país y su trascendencia no podía dejar de llegar hasta la capital 

del virreinato. 

Dejemos que la autorizada pluma del ilustre historiador y 
hombre de letras don julio Jiménez Rueda, nos dé una visión 
panorámica de este periodo. 

"Los conspiradores de principios del siglo pasado eran lec• 
toros asiduos de los filósofos franceses. La Enciclopedia se co• 
mentaba sigilosamente en todos los círculos sociales. Las tertulias 
eran frecuentemente, cátedras de ideas filosóficas contrarias al 
pensar y sentir castizo del pueblo  español. En los rincones de las 
sacristías de los pueblos del interior, en los bufetes de los abo- 
gados jóvenes, se hablaba con interés de las doctrinas humani• 
tarias de Juan jacobo Rousseau, sonreían los concurrentes con 
la sátira envenenada de Voltaire, se entusiasmaban con los dis• 
cursos inflamados de Mirabeau, comentaban las páginas de la 
Enciclopedia, aplaudiendo lo escrito por Diderot, Condorcet y se 
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dejaban seducir por la idea de Raynal. Silenciosa pero segura,  

mente, se preparaba el momento de la emancipación politica". (1) 

CONTENIDO ROMANTICO 

Habiendo ofrecido el argumento y el hecho histórico que 

motiva la n(ovela, pasamt.)s al an:disis de la misma. 1-.:,sta obra que 

estudiarnos lleva un titulo y un subtítulo: Gil C.Minez, el 'mur,  

gente o la 1-lijd ciel Ailédico, El autor escribió su ohm en Una 

época en que empezaban a gozar de popularidad, los dobles título3 

en las novelas y en las obras teatrales. Ya tenemos conocimiento, 

desde luego, que con el romanticismo, tal costumbre alcanzó su 

miíximo florecimiento. El subtítulo generalmente. era explícito en 

su relación con el a rgUIVICIlt 0 de la obra. Por 10 tanto, esto es 

COIISCC UCtIC id del romanticismo y nuestro autor Juan Díaz Coya,  

rruhias no se  libra  del influjo de. la época. La obra es 
de carácter histórico y por consiguiente rom:tntica, ya que entre 

las formas literarias especiales que trajo esta escuela, se halla 
la novela histórica y "la leyenda, en prosa o en verso (variedad 

de la novela históri3'), (2) 

T 	. na vez !MIS C ¡Icon t nws en esta obra del autor las hondas 

raíces del romanticismo, es decir las alusiones al nocturno, a la 

luna, a lo crepuscular. Oigamos: ''así es que, el jrivcn se T'el')  

parado y afectó mirar a la luna, que por uno de esos cambios tan 

comunes bajo el cielo de los trópicos, en que el crepúsculo dura 

un instante y en que la noche sucede casi sin interrupción al 

día, comenzaba ya a mostrarse en el firmamento, todavía medio 

confundido cnn las últimas inciertas tintas crepusculares''. (3) 

Al igual que en la obra anterior, el ideal femenino es la 

pura proyección espiritual del autor, el producto de su creación 

subjetiva. A través de la descripción de la heroína de esta novela, 

(1) .--Jiménez Rueda, J. Historia de la Literatura Mexicana, 4a. ed., 
México, EJ. Botas, 1949 págs. 123.124. 

(2) .—Hurtado Palencia J. y J., Historia de la Literatura Española, 
sexta Ed., 	Talleres Gráficos Montaña, 1932, pág. 771. 

(3).—Díaz Covarrubias, J., Op. cit., pág. 12. 
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podemos ir dibujando un bellísimo perfil femenino que acusa una 
viva predilección por los Ojos azules, "de ese azul oscuro parti- 
cular que dejan transparentar los niños y que lanzan una mi- 
rada prolongada, adormecida, silenciosa"; nariz recta y fina, boca 
diminuta corno la de una criatura "que nunca se entreabre para 
dejar caer un sarcasmo, que sólo parece formada para exhalar 
plegarias o palabras de amor", el cabello terso de color castaño 
oscuro. 

La belleza de su ideal femenino se aureola de todas l,as gracias 
cuando prosigue de esta manera: un óvalo de. cara, un tipo p2- 
culiar, un cuello, una estatura, altiva y sencilla a la vez, modesta 
y aristocriltica, como la m5s hermosa de las mujeres de la Biblia, 
RAttli la espigadora", (4) 

Ahora ilcup(lronos de la fi9,ura nlmantizada de Fernando. 1.1 
amante de Clemencia. No es la figura tétrica, siniestra e inanima- 
da que nos pinta Ramón de Mesonero Romanos, de su sobrino 
"como la estampa in:ts rom(intica de todo Madrid, luciendo un 
sombrero de misteriosa forma, fuertemente introducido basta la 
ceja izquierda. Por bajo de él, descolg5»banse de entrambos lados 
de la cabeza dos guedejas de pelo negro y barnizado, que for-
mando VIII (IONC hilde COMIC.X0, Se introducían por bajo las orejas, 
haciendo desaparecer éstos de la vista del espectador; las patillas, 
la barba y el bigote formando una continuación  de aquell a  espe- 
sura, daban con dificultad perinio para dos mejillas lívidas, dos 
labios mortecinos, una afilada nariz, dos ojos grandes, negros y 
de mirar sombrío, una frente triangular y fatídica". (5) No, 
Fernando es un joven de una "fisonomía hermosa, melancólica y 
agradable de contemplar, con un porte simpiltico y distinguido, 
con un alma llena de pensamientos nobles, de espiritualismo, de 
amor, de poesía, dejAnclose arrebatar por todos los buenos instin- 
tos, su vida era incesante aspiración a todo lo bello, cada pensa.,  

(4).—Op. cit., págs 1849 

(5).—Mesonero Romanos, R. de, Escenas Alatritentes, Espasa Caipe (Coi. 
Austral, T. 283), Argentina, S . A., 1915, pág . 87 , 



miento una ilusión, cada espera nza una fantasía, cada palabra 

una estrofa c.le la poesía (lel corazón". (6) 

Encontramos en esta obra I() que llamaremos atisbos costum• 

bristas chic' muy acertadamente se puede denominar coquinbrimo 
romántico, huérfano de lo sentimental amoroso y de lo pasional. 

Nos estamos refiriendo a los amores del héroe de la novela (jil 

Gómez con Ivlantiela 	dcl tío Lucas, "linda, robusta y coh-)- 
rada inc.na". Amores estos poco espirituales, que murieron al na• 

cer. Nuestro galán pinta dos corazones inflamados en una hoja 

de papel azul subido, atravesados por una flecha y escribió la 

I;iguiente misiva: 

"Señorita Manuela.: 

"Nadie diga, "de esta agua. no beberé." como dijo el otro, pues 
no sé que fue primero, si verla o amarla corno el chupa•mirto a 

los mirtos, Es usted más hermosa que una mazorca en sazón, di.' 

gane si por fin me ha de querer de veras, o si nada má.s hemos 

de estar embromando. Mailana en la noche vengo por la respuesta. 

Pi("mselo usted bien antes de resolverse, no luego salgamos con un 

domingo siete y... 

Yo le iiíro amor eterno 

andarme cmi rodeos 

Pites si son así los diablos 

Aunque lile vaya al infierno. 

Qt.iin usted sabe". 

"Posdata.—No se le vaya a olvidar a usted que a las diez 

de la noche he de venir a recoger la razón. 

El mismo". 

Sigamos el desenlace de estos amores. Hemos visto cómo Gil 

Gómez ha agotado su rústica elocuencia y poética en su misiva 

(6).--Díaz Covarrubias, J., Op. cit., p41. 23. 
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que fué entregada aquella misma noche; a las diez de la siguiente 
noche recibió la siguiente contestación: 

«Señor Don Gil Gómez: 
«Si lo que dice es cierto, me alegro mucho; pero siempre co-

mo luego ustedes son tan malos, no le quiero responder si "sí o 

no"'. A la otra si ya le digo con seguridad lo que haya. Viva usted 

mil años como lo desea su criada. 

María Manuela Tiburcia de la Luz Sinchez". 

La segunda carta de Oil Gómez, contenía tan sólo estas pa-

la tiras : 

"Señorita Doña Manuela: 

«LQué hay por fin del negocio que traemos entre manos? Lo 
que ha de ser mañana que sea de una vez. 

El mismo", 

La n'plica fué muy lacónica: 

"Señor Don Gil Gómez: 

Muy señor mío y de todo mi aprecio. Pues siempre me re,  
suelvo que si pero no se lo vaya usted a. decir a nadie porque 

donde h sepa mi padre, quedamos frescos y es muy capaz de 

darle una paliza. 

Quien de veras lo quiere". 

Gil Gómez decide romper estos amoríos prosaicos y le escribe 
en estos términos: 

"Señorita Doña Manucla : 

«Pues si de veras me quiere usted, deme una prueba como un 
mechoncito de su cabello, una tumbaga, o lo que fuese mis de 

su gusto. Cuando veo a usted todo mi corazón late, porque me 

parece que veo a la burra de Balam. 
El de siempre". 

Esta actitud tan antirromintica de parte de nuestro héroe, 

vino a dar al traste coa aquellos amores. Solamente hemos que- 
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sido hacer resaltar el cuadro c(..)stumbrista, con su lenguaje., su 

nota campestre, su fraseología huérfana de todo sentimiento a IDIP 

rosa. Sin embargo, lo creíamos atractivo. 

Con la aparición del fenómeno 1-0m:intik:t.) que ya sabemos r' 

se circunscribe a una forma de exp1'esi()n literaria, 	actúa. 

siente y se piensa a lo romantwo, y como resultad() suri,k. llt exal-

tación del yo. "La proyección de este prcdotninio del yo, nos 

dice Guillermo Díaz-Plaja, en la vida social es la voluntad de 

gloria. (7) Covarrubias, como todo escritor n )11):11-1liCm, 	!cija 

con ser. el centro de la socieLlad en que, vive". (S) Fernando, ail 

pensar en que va a separarse. de (..lenli.ncia, experimenta cierta 

tristeza que Se diSira a la la perspectiva de un porvenir tan bri• 

liante, tan de color de rosa como su tí() le presenta. [In su cor 

zón 	atila Vitt. la Va ilidad y la ambición (Id hombre había en' 

CtIni nido SiC.11111•C eCi ), bi perdía al C1CMCIICia IiiCha Ud() 011 

dueciones del mundo, iba a hacerse ifr:us dign() 	ella, iba en 

de un n(..)mhre, de distinciones, de nu.'ritos y de 4.r,loria.. Vem(is, 

pues, en Fernando ese egocentrismo característicamente romi'in,  

romantietsmo no se define, se siente", palabras lapida• 
• 

Fla S proillii1Ciada5 por Sebw4iiin Mt.rcicr 	1S(11, (..11 	Neoi(),  

gía. Con estas palabras comienza Roger Picard, profesor de la 

Universidad de. París, su estudio o examen del contenido social 

en la obra de los rom:Inticos. 1.a) que matiza la obra de los ro,  

mi'tnticus de tina profunda validez humana es indiscutiblemente 

su sincera y profunda adlic,:i(')n a los problemas s()ciales. Nuestro 

autor se identifica a trav('s de su obra como tIrl 

curado por las aflicciones sociales. Oig:tmoste aquí en este crirto 

pa ,:aje cuando pule en labios del doctor estas sentenciosas frases 

al saber ('.ste que su viejo amigo Don Esteban se ha decidido a. 

enviar a su hijo en pos de gl(-)ria. o de fortuna. Dice el doctor: 

«¡Necia humanidad lile ¡A la calina del plac.er le llamas ociosidad, te 

hastía que los pesares del mundo, no hayan desgarrado tu cora- 

(7) .—Díaz !laja, Guillermo., ()p. cit., pág 66 
(8).—Ibid., pág. 92 . 
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iln, dejas el fértil vergel y corres alegre a precipitarte en el 

abismo! 

"¡Mísera humanidad! ¡Mal te comprendes todavía!" (9) 

El eminente crítico y poeta español doctor Guillermo Díaz,  

Plaja, en su obra Introduccijn (t1 Estudio del Romanticismo Es,  

nos dice lo sig,uiente sobre el yo rornántico y su circuns• 

t'anal.: "Acaso la característica in:is radical del Romanticismo 

consiste en el choque dramático entre el yo (subjetivo) poético y 

el mundo (objetivo) que le circunda. F.s conocida la trayectoria 

----iniciada por la filosofía : de Descartes a. Kant-- que tiende a 

valorar el y() espiritual como medida del universo. Como con5e,  

cuencia  de ello, el romántico proyecta sobrc su alrededor lo mejor 

de su espíritu. A esto se puede llamar, posiblemente, idealismo 

rom:intico. -E1 artista sueña sus formas sin trabas ni restricciones: 

a esto suele llamarse libertad romántica. Pero téngase en cuenta 

que, en todo caso, habremos establecido los términos de la mitad 

ascendente de esta actitud. Hay — 	tan característica como lo 'an• 

terior--- la otra mitad: la decepcionada, la que resulta del choque 

entre  el mundo soñado y el mundo real. Para explicarse el Ro• 

manticismo hay que otorgar validez idéntica a estos dos aspectos 

capitalísimos. Y la solución sólo 'puede producirse por una evasión 

radical hacia la soledad o por un choque dranvittico con la Vida. 

que conduce a la desesperación y --tópico romintico--- al suici• 

dio..." (10) 

Ahora tornemos nuestra atención hacia nuestro autor. Al 

escudriñar las doctas frases de la anterior cita, no podemos refre• 

nar nuestros deseos de intercalar aquí un manifiesto poético de 

Díaz Covarrubias que al palpar el "choque dramático entre el yo 

(subjetivo) poético y el mundo objetivo que le circunda" lo hace 

con estas sentidas frases, poniendo en ellas toda su alma: 

"¡Soñad y no despertéis, porque al fin sueño es la vida! So,  

ñad y no despertéis, porque al despertar hallaréis la fría. realidad, 

(9) .--Diaz Covarrubias, Juan. Op. cit., pág. 66. 
(10) .—Díaz Maja, Guillermo., Op, cit., pág. 81. 



el desengaño, la duda, la separación de.ntro de pocas horas, el 

olvido, el llanto, el adiós, 

"¡Soi-lad y no despertéis, porque a la amarilla luz de la ver,  

dad, se desvanec,-.1-(1 cl encanto de la ilusión y los recuerdos felices 

del pasado vendrán, torcedor del corazón, a e:scarneeerle con una. 

perspectiva de amor que ya no exist.e, porque el cielo que creíst.::,is 

hallar en e.I suelo se trocará. en itriclo y oscuro yermo de pesar, 

porque las palabras de amor se trocarán en palabras de despedida, 

el silencio de la. fruición, en el silencio del desconsuelo y el ma-

rasmo, las esperanzas en dudas., los suspiros en quf- e\lial:dmis el 

aliento ítsfira(lo 	aniaelo, en suspiros (le 	cl a 	1,y; la , 

grimas tibias de entusiasmo y felicidad en 1:igrimas abrasadoras 

(le martirio, 

"¡ Soñ ad dcspill..to.s a la ilusión y dormidos a la realidad"! (l l) 

Las luchas contra la opresión politica ------naci(mal o extran 

,iera -propulsan el ideal de libertad. El roinanticismo rcvolucio- 
nario es una j rote';ta aetí va , y Covarrubias como ai.Kmtico 

, 
romantico no pinta este cuadro desgarrador de la Nueva 1....spaña 

del año 1810 en que su exaltación en torno a 	crisis Iu es 

escasa. Dice nucstro atormentado escritor: "Ruinas ay! ruinas 

morales quedaban de la nacionalidad de los aztecas: ya no la ale-

gría de la libertad, sino el silencio de la esclavitud, triste y espan• 
tador silencio SÓli..) interriimpido de cuando en cuando por el sofo• 

cado gemido de la pesadumbre del esclavo! La diferencia inmensa 

de riquezas, estableciendo una difeuncia espantosa de clases; el 

(..spañol acumulando inmen"os tes....oms; el mexicano eMpapando con 

el sudor de su frente y las 1;i gimas de sangre de sus ojos su pro- 

fana tierra, la tierra de sus padres, y 	el sentimiento de un 

pasado de libertad y un pc)rvenir de servilismo, llorando; pero llo• 

raudo con este llanto del hombre esclavo que ahoga sus sollozos 

y sus suspiros, que cubre la desesperación de su vergüenza con el 

manto engañoso de la conformidad; la hipocresía llevando su 

aliento de veneno hasta el rincón m(ts apartado del hogar domés• 

.---Díaz Covarrul-ias, Juan., Op, cit., pág. 72. 
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tico; ahogando toJdos los sentimient()s espontaneos del corazón, y 
marchitando en flor las esperanzas in:1s tierna.,; de. la vida; el sa- 

eerdote indigno, órgano de los virreyes, apoderándose de los se(.s.re,  

tos de las familias, espCeUland0 Con su llanto, dominando ccu el 

poder de la. conciencia, enseñando po.)r credo tina obediencia ciega 

al virrey; los privilegios y conccsione.s para el español bien  nacido, 

el tributo y la extorsión para el indio, la. Inquisición con sus som-
bras, sus venganzas y sus martirios; los fueros de una. nobleza 

que no era nohleZa; una nad()11 inerrne, sn comercio; una. nación 

que no progresa, pork.itic inin no CoMprende ni anhela compren,  
del' 	civ iliZa dor del siglo; 	nacion asida y arraigada 
a los ridik...tilos fueros dcl siglo XV y a las viejal.; preocupaciones 
de!. NVIll; una gran nación, en fin, que paree. iui 1..t,ran con' 
vento". (1.2) 

femenino del autor se encarna en Doña. R.egina, 

figura celestial, producto incuestionable dc su circunstancia, otra 

proyección de su espíritu", (13) una de esas mujeres hermosisi' 
mas, dice Covarrubias, "a quienes es fuerza amar con fiebre al 

contemplarlas.. 	tina de esas mujeres en quienes la combina,  

lÍs..iea y moral, produce una especie de ángies-demonios, 
capaces de trastornar la cabeza de más sana raz6n, y de hacer 
condenar al filosofo mas severo y más desengañado, con rAlo 

una mirada". (14) 

Solamente Una i1nat.):inaei6n tan volánica cuino la  de nuestro) 

autor puede idealizar un tipo femenino y a la vez hacernos ver 
todos los matices de esa conStantc des.peración rom:mtica que 
la tOrtlini. He aquí cómo nos pinta a -Doña Regina: 

"Era una joven que repusentaba tener de veinte a veintidós 
año.,z-_ a lo in:1s; la suave blancura de su tez, el brillo de sus divinos 
ojos. el dulce castaño de sus cabellos, el gracioso corte de su 
rostro). la pequeñez de su rosada boca, formaban una fisonomía 

• • p., • aw, 	• 

(12) 

	

	Covarrubías, Juan., Op. cit., págs. 94-95. 

P11.-ja, Guillermo., Op. cit., pág. 164. 

(14) ,—Díaz Covarrubias, Juan., Op. Cít., pág. 72. 
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imposible de describir por detalles, una de esas fisonomías de rei- 
na, que enloquecen al contemplarlas: lanzaba miradas, que hacían 
caer de rodillas a sus 1)6111 aS, para suplicar se volviesen a lanzar; 
reposaba aquella cabeza artística sobre un cuello blanquísimo, con 
ese blanco particular (lite toma 1;i 111 Ve 	volcanes a  1;1 arn), 

xnnacit'm del crepúsculo, cuando el sol no la dora y;1 con sus 
rayos, SUS Manos paredan una de Lis muestras de escultura que 
presentó Benvenutto Cellini, al rey Francisco 1. 

"Andaba cl:i una. oscilación tan ma jest uixsa y ta n suave al 
mismo tiempo, como la que tornan a impulsos de los vientos, las 
anchas hojas de los cañaverales del valle de México, su cintura 
era tan estrecha que se hubiera podido abarcar fácilmente con 
sólo las mallos, si aquella licTinosísima y orgullosa joven hubiera 
permitido que algún mortal lo hiciera de esa manera. En efecto, 
a primera vista se leía. en aquel sublime mstro una expresii.'m de 
orgullo y altivez, que le daba un sello particular, muy semejante 
al de la estatua de la diosa 'Juno". (15) He aquí 1;1 mujer elevada 
a l categoria celestial, otro aspecto del Romanticismo. 

Ahora bien, convertida la. mujer en ángel y al surgir el cho- 
que con la realidad, se produce la desestv3acit.'m, Veamos, Don 
Juan, hombre distinguido, con inmensos bienes de fortuna, hastia- 
do de los placeres y orgías de la sociedad, noble por añadidura, 
se prenda locamente de Doña Regina que también odia a lo que 
ella llama el pueblo, y la sigue hasta la Nueva España. Al verse 
desairado, al palpar la realidad, este choque drAmatico, pro- 
voca en el un cúmulo de añoranzas, de angustias inefables, de 
arrebatos de.sesperados. La mujer por (.1..1 soñada se transforma en 
un apetecido delirio sensual. Escuchemos su desesperación amo- 
rosa en este pasaje: 

"Perdido ya para todo, fuera de vos en el mundo: dentro de 
tres meses habéis de ser mía de grado o por fuerza„lo compren- 
déis'? Hoy ya no tengo amor por vos, hoy lo que tengo es frenesí, 

( 15 ) 	Dírrr. Covarrubias, Juan 	Op. cit., p g 	146 



son brutales deseos de poseeros, gozar de vuestra hermosura y 

morir después: porque, a vos sólo os lo digo como se lo diría 

a mi confesor, odio la vida, aborrezco a los hombres, sus glorias 
y sus placeres me hastían, necesito para no morirme las fuertes 

emociones; quisiera tener remordimientos, y procuro hacer todo el 

mal que puedo". (16) 

En t',1  S t a , la tercera etapa de la obra de Gil Ginnez El Insto-,  

gente, la que estamos analizando, va in )s a extractar una alegoría, 

para anotar varias de las inquietudes románticas de nuestro au-

tor. Esto es, al final de cada línea, frase a párrafo vamos a ofrecer 

a renglón seguido nuestro comentario pertinente. Dice el autor 

al empezar su alegoría: 

"Figuraos que el mundo es un inmenso mar que vais (mi,  

zando en una leve barquilla. 

"Apenas se ha perdido el eco de. nuestro último vagido de 

niño, cuando abandonáis el modesto hogar por la playa. 

"Ya vagáis en ese mar, el alma rebosando de ilusiones, la 

imaginación de deseos, el cuerpo de vida, el corazón de amor, el 

pensamiento de nobleza. 

"El ciclo esta hermoso y despejado; sopla suavísima la brisa 

en murmullo de música; la mar estay tranquila; el oleaje acaricia 

can blandísimo contacto los costados de nuestra frágil embarca' 

ción; las aves marinas pasan cantando en alegres bandadas". (17) 

Vemos en este pasaje la creación de un paisaje solidario, 

fundido a las emociones del autor, se percibe la "tendencia al 

cuadro", que cobra un sentido más hondo frente al paisaje. Ade-

más vemos la naturaleza en libertad : cielo hermoso y despejado, 

sopla una suavísima, brisa que parece tot,Ptsica, la mar está se-

rena, etc. 

Pero además de la naturaleza en libertad, nos dice Díaz,Plaja, 

"el paisaje ofrece al romántico otra capital posibilidad: el de ser 

(16) .--Díaz Covarrubias, Juan., Op. cit., pág., 151, 
(t7).----Op. 	pág., 193, 



la circunstancia de su yo. El constituir una aureoliudé, su egocen- 
trismo, el de que todo paisaje sea una proyección de. la espiritua- 
lidad del poeta. He aqui por qué el ruin:Inda) escoge su paisaje. 
El rom(intico necesita un paisaje en el que una atmósfera impon,  
derable sirva de espejo a su tortura constante. Por ello su paisaje 
no es nunca un paisaje escueto): sobre (..1, alrededor de él, hay 
algo que el ojo no) ve, pero) que el corazón no puede dejar de 
adivinar: la tristeza, el misterio, la melancolía". (1.8) 

El rom:intico siente la necesidad de fingir un mundo que se 
asemeje al de sus sueños. Continúa su alegórica peregrinación: 

"La vista descubre en lontananza varias islas. 

"Al mrdemos pues, a la in,ls cercana. 

"Es la isla del amor. 

"A medida que a ella nos vamos acercando, llegan a acariciar 
nuestros oídos los acentos de una música que adormece. 

"Una beldad nos aguarda en la orilla, que es un jardín. 

"Con ella realizamos una especie de fantasía o sueño que se 
llama "primer amor" y que se parece mucho al amor de nuestra 
madre, a quien hemos dejado llorosa en la ribera. 

"Pero este amor sólo nos parece hermoso al través del tiempo), 
cuando recordamos en medio del mar que amenaza sumergirnos: 
por consiguiente, pronto nos cansa y buscamos otro m(ts agita• 
do". (19) 

C.'iovarrubias no puede encontrar en sí mismo el ideal que 
persigue y por consiguiente se revela, como todo rom{tntico, como  
un ser insatisfecho, dispuesto a la evasión en el tiempo y en el 
espacio. 

Ya hemos hecho alusión en otra parte de nuestro trabajo a 
voluntad de gloria como una de las constantes de la tcm;tica del 

(18) Plaja, Guillermo., Op. cit., pág. 115, 
(19) .-171az CowaTubias, Juan., Op. cit., págs. 193.191. 



Romanticismo. A lo largo de este viaje imaginativo en el que el 

autor da rienda suelta a su imaginación, se adentra más en la. 

isla del amor; atraído por la música penetra en un lujos,o salón 

donde se celebra un banquete. La Mesa está cubierta profusamen-
te de virn exquisitos y flores de vivos colores. "Muchas mujeres 

hermosas; pero también con esa hermosura que consiste en la. 

litiwuitlez (le la voluptuosidad, coronan la mesa. 

"Están cubiertas de pedrerías y no de flores. 

"Se reclinan muellemente., casi dejando ver a nuestros ;Innen,  

tes ojos lo que tan mal ocultan sus flotantes velos". (20) 

Apura el cáliz del amor y al poco tiempo las falsas caricias 

de aquellas mujeres le causan verguenza, le ha embriagado el vino 
y de ja aquel recinto en busca de una atmósfera menos impura. 

La. orgía le parece. deforme. y repulsiva. 

Se lanza de nuevo al mar y esta vez llega a la isla de lit 

gloria. Dice el autor al hablar de esta última: 

"El que a ella logra abordar, será escuchado y aplaudido por 

un pueblo entero, le llamarán poeta o sabio, cubrirán de lauros su 

frente. 

"Luchemos, luchemos con la marea. 

¡Cuánto esfuerzo! 

"Por fin moribundos náufragos ya pisarnos sus arenas". (21) 

Aquí desdora el autor la gloria alcanzada. Sufre y este sufrí-
miento se debe ;t la desemejanza que halla entre su .voluntad 
de gloria y la gloria que la sociedad le concede. Las siguientes 

frases,, ¿W) son acaso un síntoma romántico de insaciabilidad? 

Oigásmole: 

"Mas ¡ay! ¡Dios mío! los aplausos del pueblo forman un 

irónico contraste con nuestra amargura interior, la corona de km-

roles lastima nuestra frente; daríamos todo ee nombre y esa 

(20).--Díaz Covarrubias. Juan Op. cit., pág 194 
(21) .--Díaz Covarrubias, Juan, Op. cit., pág 	195_ 



gloria de poeta, por tornar a la ribera natal a ver a. nuestra 

aflijida madre, a quien tal vez ya no encontraremos, porque la 

amargura de nuestra ausencia la habrill hecho morir. 

1.1. Z :.;  quo (Aldo pueilc  abandonar 	hombre, hin,ta sus renwr-

dimientos; pero nunca sus recuerdos. 

"Entonces, ,!_di'mde hallar la calina, sino la felicidad?" (?.!) 

Hemos dado por terminado el an:disis del contenido, romfur. 

tico que nos propusimos hacer de la novela Gil CI--1(;mez. El InNitY' 

gente. I mc,cderemos a hacer un resumen de nuestro an:ilisis, para 

dejar breve y claramente eNpitestas las conclusiones particulares 

a que nos ha traído dicho an:disis. 

Resioneti. 

En Gil Gi;inez el Insurgente o hi ¡lija del Médico, aunque 

de carilder histórico, el autor se mantiene fiel a su tema favo• 

rito que es  el amoroso y por consiguiente rom:tntico. Alrededor 

de Un tellld 11)10) CLU110 	el de la guerra de independencia, teje 

una histeria henchida de exaltaciém amorosa y con un desenlace 

patt'lieo que en nada difiere de la anterior titulada La Sensitiva. 

Se rcfleian (11 esta obra las mismas características rt)in:inticas de 

la obra anterior, aunque a veces M:1S acentuadas. Es decir, el 

autor dotado de in(is tnadurez literaria satura la obra de MI 

romanticismo tanto amoroso como a veces social, Debemos ela- 

borar 	s()bre este ultimo tema, En otras palabras, Covarru- 

bias en esta. obra, construye, reflexiona, expone mejor sus ideas 

y luego pone toda su alm.a en ellas. Domina mejor sus pensa-

mientos y a la vez se ve dominado por sus se.ntimientos, 

En el contenido de la obra encontramos un triple aspecto: 

lo social, lo histórico-político y lo literario. En lo social lo ve-

mos preocuparse por los problemas que agobian a la sociedad. 

En lo histórico yí.1 sabemos que la afición a la historia es una 

de las características in:is vivas del movimiento rom:mtico. Esta 

(22) .-Op. cit., pág 195 
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obra, a nuestro humilde juicio, fluctúa entre la historia pura y 
la novela. A pesar de que el autor reclama que el hecho histó,  

rico se escribió a base de una sólida documentación, evade la 
fría objetivididad de los estudios históricos. Queremos decir con 
esto, que al engarzar la historia de amor se inclina más hacia 
10 sentimental amoroso, hacia la melancolía, hacia la ensoñación 
y a veces añora el encanto del pasado. 

De un ambiente realista los personajes de esta novela se 
mueven dentro de él con bastante soltura. El tipo femenino está 
elevado a la categoría de ideal, como en el caso de todas las 
obras de los buenos románticos. 

Esta novela, la más extensa, y a nuestro juicio la más :tea-
bada, está saturada de un romanticismo tétrico, melancólico y 

a veces lastimoso. Trascienden a su obra de, una manera muy 
marcada sus infortunios, sus decepciones que lo persiguen duran,  
te toda su vida. No podemos dejar de admirar y aquilatar su 
asccndrado amor por la autora de sus días y su fe inquebran,  
tabie en Dios como lenitivo a sus sufrimi cntos. 

-----"¡Oh! ¡Dios mío! ¡Tú eres el único confidente del pasa,  
do! ¡Tú eres el refugio, el amparo de los que no son compren,  

didos en la tierra !" (23) 

(23) .—Diaz Covarrubias, Juan Op. cit., pág 226 



CAP1T ULO V 

LA CLASE MEDIA 
(1859) 

Novela de Costumbres 

Argumento. 

Isidoro de San Román, joven perteneciente a la más dis,  
tinguida sociedad mexicana, acaba de llegar de París. Al encon- 
trarse con tres de sus amigos deciden trasladarse al hotel la 
Gran Sociedad, a festejar el encuentro. Instalados en uno de 
los gabinetes, proceden a libar varias copas de champagne, y la; 
cuatro calaveras medio embriagados 52 enfrascan en una íntima 
conversación en la que salen a relucir nombres de mujeres, entre 
ellos el de Amparo y el de una. belleza llamada Euldia de Ouz- 
rnán, a quien Isidoro piensa cortejar. 

Rompamos el hilo de esta reunión y ocupi:..monos de los per- 
sonajes principales de la novela que responden al nombre de 
Amparo y Román, pertenecientes a la clase media, en contraste 
con Eulalia e Isidoro de la esfera aristocrittica. Amparo era una 
mujer joven de veinte años, pálida, delgada, que se crió en el 
campo, en compañía de sus padres, en el pueblo de Jalapa. Los 
negocios de su padre y la política, lo retenían largas temporadas 
en México y por consiguiente la madre había concentrado en 
ella todo el amor debido a. su aislamiento. Educada en un ambiente 
religioso había desarrollado un carácter meditativo y la tranquili,  
dad en que vivían había hecho de ella una niña apacible, obedien- 
te y humilde. 



El gobierno en el cual su padre ocupaba un puesto elevado, 

fui derrocado y él tuvo que :lhand(mar el país. Desde ese día la. 

salud de la madre de Amparo empezó a desmejorar y al regresar 

su esposo de su jsisterrs) murió ella. Se trasladaron a México y se 

instalaron en una elegante habitación, en la calle de Codnhi: pe t' 

aquella, suntuosidad, aquellos ricos muebles, aquella vida tan dis,  

tinta a la de Jalapa, produjeron una desagradable impresión en 

el alma de Amparo. Su padre procuraba rt.xlearla de lujo, pero 

nada de esto la halagaba, y sentía esa triste y n()stSigi -a languidez 

moral que se llama "mal del país". (1.) 

El padre de Amparo, al cabo de pocos meses, contrajo nue-

vas nupcias con una antigua amante de él, mujer ésta que per,  

tenecía a una distinguida familia de la capital. Amparo nos brinda 

esta descripción de su madrastra: 

"De elevada y elegante estatura, con aire de reina, con una 

mirada altiva y penetrante, con un acento dulce, pero imperioso, 

era una hermosura muy diferente' de la de mi madre, que consistía 

en la afabilidad, en la mirada dulce, en el aire resignado. 

"Una hermosura como la de tina diosa; la otra, como la de 

una santa. 

"Una era altiva, prostituida, orgullosa; la otra era humilde, 

virttu)sa y sufrida". (2) 

Dicha dama había amad(' al padre de Amparo con una pa-

sión tan ardiente como impura, y sin haber conocido a la madre 
de  ella, la había  aborrecido. 'Todo su ()dio había recaído sobre 

Amparo y la vida de ésta se bacía cada día toas insoportable. He 

aquí cómo la joven nos pinta un cuadro de su atormentada exis-

tencia : 

l'
Yo, pobre joven tímida, casta, recogida. Ella, mujer sensual, 

elegante y amiga del estruendo. 

••••••••••••*••••••••••••••••••••••• 

(1),—Díaz Covarrubial, Juan La clase medra, pág 48 

(2) .--Op. cit., pág. 49. 



"Nuestros aptIs('ntos partit.ipaban de esa misma diferencia. 

"El mit.) pequeño, adornado sólo por un lecho modesto, un ar• 

'nado y mi labor, con algunos cuadros representando las escenas 

de. Pablo y.,  Virginia. 

'TI suyo, extenso, adornado con un lecho, 1,111 teCadt -1-  y 

!Mulles basUinte injosos para la pc7sición que gliiIrdZamos, un 

amplio ropero Ilen() de elegantes trajes, encima de las Tuesas es• 

tatuas 	mujeres desnudas, reclinadas voluptuosamente, y deco• 

rancio las paredes, cuadros con pinturas francesas que rn., haeían 

ruhorizar. (3) 

La madrastra de Ampar() había hecho de su casa el emporio 

de I() ini`is florido y a la par (le lo m:Ts impuro de la sociedad 

mexicana. Dos veces a la semana durante la noche daba tertulias 

y entre los concurrentes mas constantes había  uno  que se llamaba 

Isidoro de San Ruin :in, 	jnven calavera que presentamos •al 

principio ile nuestra narración. 

Ll padre de Amparo murió repentinamente, y qued(;) ésta a 

merced del ()dio de su repulsiva madrastra y con el porvenir es-

pantoso de la Miseria. Al no poder continuar llevando aquel 

tren de vida, tuvieron que vender los dos carruajes y las alhajas 

que pweían. Se ahuyentaron las visitas yr los tertulianos, y tu• 

vier(m que recluirse (-Ti una pobre casa del Puente de San Dimas. 

motee) de los tertulianos que seguía visitando.) la casa era 

Isidoro de San Rom:in, que había desarrollado una pasión volur 

tu(-)sa hacia Amparo y se desató una enconada lucha entre la 

virtud 	y desamparada y el vicio) altanero y protegido). 

La madrastra en vista de que no cedía a los impulsos de 

Isidoro le dió a beber un narcótico, en una. taza de leche, y así 

consiguió Isidoro mancillaría. Al verse deshonrada y próxima a 

ser madre pensó en el suicidio, pero la idea de tener un hijo 

dulcificaba un tanto la amargura de su infortunio. Vino al mundo 

una niña y al año de• nacida se enfermó Amparo de la fatiga Que 

(3).--0p, cit., págs. 56-57. 
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había experimentado para criarla. Estando en cama en lucha. Cfl 

tre la. vida y la muerte, su madrastra  le arrebató a su hija y se 

la entregó a personas extrañas, para que la cuidaran, pero antes 

de que ésta. muriera hizo que llevaran a la niña a la casa de las 

Flermanas de Caridad. Había escrito una carta a Esidoro inelu,  

yendo en ella el papel con el cual podríax  Amparo, cuyo para-

dero ignoraba, reclamarla. Isidoro por otra parte había pagado la 

pensión que la superiora había demandado por cuidar a la niña. 

Traslackmonos ahora al escenario donde se desarrollará lo 

más interesante de la obra. Nos referimos a la casa de vecindad, 

situada en el harrio de San Salvador el Verde, finca que está 

medio arruinada, compuesta de cinco viviendas en el piso supe-

rior. Ocupaba la primera habitación una, viuda de un militar, la 

cual tiene una hija adoptiva, llamada Guachlupe, de catorce años, 

huérfana. En la vivienda contigua habitaba un joven estudiante 

de abogacía, del 	de San Ildefonso, llamado Gabrid. En 

el tercer cuarto vivía Amparo, que ya era una joven de veinte 

años de edad, "pálida, delgada, con una. fistmomía doliente, con 

una estatura graciosa, con una hermosura perfecta, meditativa, 
espiritual, hermosura impr.s.sa  p,r intuición en cada rasgo de su 

fisonomía: en la mirada triste, ctiherta por un velo de lágrimas, 

en la frente pálida como de. marfil, en la boca pequeña que r;e 

entreabre por una sonrisa de dolor, en la estatura nerviosa y 

delicada como la sensitiva. Estaba vestida pobremente de luto, 

con un vestido de lana y una mascada de seda". (4) Los vecinos 

ignoraban su procedencia y vivía entregada a sus labores de cos,  

tura. 

Habitaba el cuarto aposento un joven médico llamado Ro,  

mán, que guardaba la misma reserva que Amparo. Era hijo de 

una familia acomodada de Veracruz, y había hecho sus estudios 

profesionales en Europa y durante su estadía en París la muerte 

acabó con sus pocos parientes; y al recibirse, supo la muerte de 

su padre. Al regresar a su patria para arreglar los pocos intereses 

(4) .—Op. cit., pg. 21. 
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con que contaba, 	que éstos eran disputados por acreedores, 
y en vez de seguir un pleito, resolvió trasladarse a México para 

solicitar el empleo de médico de la marina. 

En .'l último aposento vivía un anciano militar paralítico y 
medio loco, con su familia, cuatro hijos y SU esposa. 11 hijo ma-
yor Víctor, era el sostén de estar pobre familia y estaba dotado de 
un temperamento artístico; era poeta, literato y músico por íiñadi,  
dura , 1-1.  a Ha corwebido un a  rsi6rt ard;ente por una joven (1e la 
alta aristocracia, cuyo notnbre yai conoecmos, Eulalia de CuzmAn. 
Miís tarde, nos acuparemos de esta joven dando in(is detalles. 

Una. noche Romín, el joven galeno, oyó gemidos de dolor en 
el aposento contiguo al suyo, donde vivía Amparo. Corrió a pres-
tarle auxilio y la halló tendida en el lecho, con el rostro desfigu-
rado por el dolor. Llamó a sus vecinos, doñas. Paula y Guadalupe, 

quie.les acudieron solicitas. Amparo padecía de ataques de nes-
víos y Rom(in después de apelar a todos los recursos de la ciencia, 
y en vina de  que la enferma no recobraba el conocimiento, le pidió 

a Guadalupe que tocase en el piano algunas selecciones musicales, 

El joven médico quería curar el alma. ya que el cuerpo no res-

pondía. Se basaba en esta pregunta "¿Quién puede negar la in-
fluencia sobre las organizaciones nerviosas de cierta clase de me-
díos extraños morales y físicos, como los consuelos, el amor, la 
música?" (5) 

Había visto emplear la_ m úsica contra las afecciones nerviosas; 

y, en Suiza, hizo volver a la razón a una demente, toandole en 

el clavícornio los aires de su país natal. Trajeron el piano a la. 

habitación y al tocar una melodía de Beethoven y Thalherg, cesó 

la ccnvulsión y Amparo despertó de su peligroso letargo, Este 

incidente trajo un acercamiento míts íntimo entre los vecinos Y 
mucho m:is acentuado entre Amparo y Romíln. Existía entre éstos 
cierta lenwianza de canicter, y aquel aislamiento común, aquella 
triste hermosura de Amparo, su aire de melancolía y su vida de 
misterio, hicieron despertar en el corazón de Romín un sentí,  

(5)--Op cit., pág 28 



miento nuevo, un anhelo vag(..) de comunión (le almas, una co-

rriente de simpatía tierna hacia aquella. joven que vivía casi a su 

lado. 

Hemos dicho que los vecinos se reunían en una amena charla 

en el aposento de la señora Rulla. Allí escuchaban de labios de 

Gabriel, la música de las estrofas de Zorrilla, u los cantos: de 

Espronceda. .f.:,strofas estas impregnadas de amor y de Selltirilient(). 

Amparo escuchaba silenciosa y meditabunda, (7/uadalupc recibía 

estas impresiones emok:ionada y Roin:in meditaba. Este ansiaba 

saber el misterio kiue encerraba la vida de Amparo. 

Una tarde se hallaban los dos jóvenes enfrascados en u na 

íntima conversación, y Román consiguió al fin que la joven le 

refiriese la historia de sus dolores y de su deshonra, cuyo autlw era 

Isidoro de San Rom:in, y sobre el cual dimos amplios detalles al 

principio de nuestro resumen. Amparo sMo anhelaba volver a ver 

a su hija, Oil.v,amos su desesperaci(im de madre cuando le dice a 

"Si y() pudiera volver a ver a mi hija, si yo pudiese decirle 

alguna vez cubriéndola de hes,its y 1:111,rimíts, ¡hija!, ihjia!, ¡hija!, 
de mi corazón!, deja que te estreche en mis brazos y contra rni 

seno, porque yo soy tu madre, porque has nacida) por un crimen, 

sólo por otro crimen mas horrible han podido arrebatarte de mi 

lado, porque_ tú, pobre niña, no tienes padre, no; pero tienes una 

madre que te idolatra, con un infinito amor. ¡Oh! si tal sucediera, 

entonces volvería yo a ser casi tan feliz como I() era en la infancia, 

de mi desdicha sólo m(.7 quedaría el recuerdo, trabajaria doble de 

I() que hoy trabaio para mi hija, no. me apartaría un momento de 

su lado, le daría en amor cuanto y() recibí en .( -.)di();-,,. (6) 

Trasladémonos ahora a una suntuosa mansi(*-.)n en la calle de 

los Donceles, donde reside alaba de Guzmíln. Con estas frases 

nos la' describe el autor: 

"Eulalia era una joven bella, como la inTiraci("m de un artis-

tas; pero con esa belleza especial y terrible, por decirlo así, que 

(6).—Op cit., pág. 63 . 
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parece obra sublime de un genio malévolo, el genio de 1;1 terna ,  

(.7.ión, una de esas jóvenes qtie a los hombres In;'ts fríos y que han 

formado mils teorías acerca del amor y la. hermosura, les arrebata 

con Un estremecimiento nervioso y les trastorna la cilhelil con una. 

pasión violenta que se par(...ce mucho a un deseo: envidia de las 

otras mujeres, objeto codiciado.) por todos loS h( 	 '1111111.11.h 

no sean muy codiciosos. 

"En efecto figuraos villa frente tersa, unc.)s ojos ardientes y 

que no se sabe de que color son verdaderamente, rwrque nunca ,se 

les puede ver sin sentirse deslumbrado y ítbrasado, una boca ni 

muy pequeña ni muy fina, pero entreabierta po.,r una sonrisa 

fatal, algo sarcittstica, un tanto desdeñosa, muy bella, para (lejar 

ver dos hileras de dientes blanquísimos, parejos, bello ,s, dos hile- 

ras de perlas como diría el galante poeta Luis 	o flores del. 

café como ha dicho Plicido; tina barba con un 1)(.)yito pekvieño. 

nido de amores; un rostro en fin, que estudiado detenidamente 

no presenta tal vez nada. de hermoso y hasta llega a ser feo.); pero 

todo el mundo opina que esta. hermosura que consiste cri el con,  

junto y no en los detalles; cstal, bella. fealdad, permítasenos la 

expresión, es la que in:is atrae y enamora. Figuraos un cuello) 

blanco-rosado con el color de la primera tinte de la aunwa, un 

seno redondo, túrgido, palpitante corno si e5.1uviese fatigado) o ex,  
citado, una cintura delgada como la de tina avispa, unos pies 

pequeños que conociendo) su valor se calzan con primoroso lujo. ), 
tina estatua svttp!e, cuino diría un francés. elegante, infts bien alta 

que mediana, unos brazos redt. mcos, unas manos no muy pf...lueñas, 

pero tan bellas, tan perfectamente torneadas, que hubieran cau-

sado admiración y servido de modelo para una escultura". (7) 

Se celebraba un baile en esta regia mansión. Lo daba lsidoro 

a la familia de Eulalia que dentro de pocos días debía ser su e.s,  
posa. Mientras esto sucedía, en la mente de Romittn fermentaba 

una idea, y ésta era la. de ir personalmente a la casa de fsidoro y 

preguntarle por el paradero de la hija de Amparo. Así aconteció, 

pero lsidoro creyó que Roman venía corno acusador o a obligar,  

,1•-••••• ••..1. 

(7).—C.)p. cit., págs. 66.67. 
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le a dar una satisfacción como autor del crimen y se lanzan in- 
sultos el uno al otro. Sacaron a relucir sus pistolas y después de 
dilucidar el asunto de la niña, faltaba por arreglar el falso asunto 
del honor ultrajado y se retaron a duelo a. pistola, para el día 
siguiente a las cuatro. 

Román hizo los preparativos para el duelo y se dirigió al edi- 
ficio de las Hermanas de la Caridad y le presentó el papel que su 
adversario le había dado a la superiora. Esta le preguntó si él era 
el padre a lo que contestó afirmativamente, después de un mo- 
mento dei vacilación e hizo traer a la niña. -Esta creyó que Ro- 
mín era su padre y le preguntó si la iba a llevar a ver a su madre. 

Acordaron que volvería por ella al día siguiente o sea el día 
(.1...•.1 duelo, por la mañana. Romín envió a Gabriel como padrino, 
quien trató de arreglar el asunto y evitar el encuentro, pero le 
fué. imposible. Informó a Romín acerca del sitio y de las con- 
&iones. Se verificaría esa misma tarde con pistolas, una de las 
cuales estaría cargada y la otra descargada, para que la suerte se. 
encargara de la víctima. 

Escribió Romín una carta dirigida a Amparo, y le pidió a 
Gabriel su amigo que en caso de que él muriese en d c. 	.tie.f.), 

le entregara la misiva. Luego se. dirigió al centro de la ciudad, y 
después de oir misa en la catedral, tomó un coche y fué. en busca 
de la niña, para IleviIrsela a la señora Paula. Había notado, come) 
médico al fin, que María que así se llamaba la niña, mostraba las 
señales del veneno de una enfermedad. 

A las tres partieron los dos anii os en un coche hacia Ta- 
cuba ya y llegaron a las cinco en punto al sitio indicado. A poco 
andar distinguieron a Isidoro y a Enrique que caminaban hacia.  

ellos. Gabriel y Enrique se adelantaron a un lado del camino, 
para cargar una de las dos pistolas. Isidoro , y Rom;In se quedaron 
de pie. Sus padrinos escogieron el sitio y contaron exactamente 
treinta pasos. Los duelistas tomaron sin ver cada uno su pistola 
y fueron a colocarse en el sitio que los padrinos les designaron a 
su lado. 



Roin:m apuntó corno se había convenido e hizo fuego, pero 
el tiro no salió y sólo se oyó el choque de la llave. Isidoro cxtcn' 
dió el brazo y apuntó. El tiro salió e hizo blanco en el pecho de 
Romín que cayó herido en los brazos de Gabriel. La ofensa estaba 
vengada. Este último y el cochero, acomodaron a. Rom:in en el. 
carruaje y le condujeron a una casa donde le prestaron los ¡vi.,  
meros auxilios Vasta que consiguieron a un médico. 

Veamos ahora lo que pasaba en la casa donde vivían sus ve- 
cinos. Al no regresar ni .Rom:in ni Gabriel, la. señora 'paula, cerca 
de la media noche, le va a comunicar a Ain pa 	temore,s sin 
revelarle, sin embargo, la existencia de su hija tan cerca de ella. 
Acudieron las dos al cuarto de Rom5n, que estaba ab;erto, y en- 
contraron la siguiente misiva: 

mpa ro : 

"He muerto, puesto que Gabriel entrega a usted este papel; 
pero he recobrado a María, la hija de su corazón. Estít en los 
brazos de la señora Paula. y ya no se separan"( de su lado de usted. 
¡Adiós! La amaba yo a usted con toda mi vida, y muero trt!n• 
quilo y cvntento, puesto que al morir le dijo la felicidad. 

Al estrechar contra su corazón a esa niña, aeu(Tdese usted 
de mi. 

Romin". (8) 

Al día siguiente día del duelo Cabriel le escribió una carta 
a la señora Paula, para tranquilizarla lo mis -no que a Amparo 
y a Guadalupe. 

Es imposible poner en palabras cómo recibió Amparo a Ro,  
m:(n. Ya ella sabía cómo el la adoraba, pero no se sentía mere- 
cedora de su cariño. La enfermedad de María vino a lastimar de 
nuevo su corazón, Rom(tn sabía que la enfermedad era mortal, 
pero, sin embargo, puso todo su empeño en curar a la niña quien 
murió días mSs tarde. 

(8).-0p, cit., pág. 18. 
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Román después que Amparo hubo recobrado un poco la 
calma le anunció a ésta que partía para Europa y América en 
calidad de médico con una firma francesa, y que quería casarse 
con ella y lleviIrsela. Amparo se negó a aceptar, y con lágrimas 
en los ojos le dijo que un hombre honrado y noble no debía 

unirse a una mujer proscrita como ella. Sus insistencias por con-
vencerla, fueron vanas y Amparo acabó por sepultarse en un 
convento a llorar su infortunio, tal como lo hizo Doña Leonor 

en el famoso. drama Dm: Alvaro o la Fuerza del ,Sino, del Duque 
de Rivas. 

El epilogo de esta historia fué el siguiente: Ya sabemos que 
Amparo tomó los hábitos en el convento de Santa Brigida, Ga-
briel le declaró su amor a Guadalupe y Víctor, al saber que Eula• 
sial e Isidoro s.: casaban, se suicidó. Román partió para Aint,".ric 

y Doña Paula se retiró a vivir plácidamente con Guadalupe y 

Gabriel. 

Contenido romointico 

tina vez ofrecido el argumento de lag obra, rasairi()S ahora a 

resellar el contenido romái-Itico de la misma. 

Al concluir la lectura de la novela La Clase Media, obser-

vamos a prima facie que el autor no sólo.) acentúa el terna del 
amor pasional, primera característica rom;Intica que salta a nues-
tra vista, sino que pone de manifiesto sus protestas contra la 
injusticias y abusos de la alta sociedad para con la clase media. 
Así pues, podemos comprobar o a lo menos evidenciar que nues• 

tras autor muy bien podríamos ubicarbi 110) !z_ólo como un romá.nti-
co sentimental, sino como tlrl ronvIntico social. 

Para hacer resaltar esos abusos, a que ya liemos aludido, nos 
presenta. el autor a las dos parejas de enamorados, Ro mSn y Am-

paro, pertenecientes a la clase media, clase ésta donde el autor 
sólo encuentra virtudes y buenos sentimientos, y la otra pareja, 

Isidoro y Eulalia, representativos de la clase acomodada que el 
autor llama "parediarístocracia" mexicana de aquella era, clase 
inútil y corrompida. 
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El amor puro y verdadero sólo puede germinar en lo que él 
insiste en llamar la clase media, porque en la esfera alta de la 
sociedad los convencionalismxis se anteponen a los sentimientos del 

alma. 

Generalmente casi todos los personajes románticos tienen ca' 
racterísticas afines, es decir son tristes, buenos, sensitivos, despren-
didos y caritativos. El reverso de la medalla lo son los personajes 
de la dite social y sus ella] idades que casi siempre son aborrecí' 

bles. Estos resaltan mas ante la vista del lector, cuando los delinea 

el autor en sus novelas, Los románticos del tipo de Covarrubias, no 

conciben gente buena en esta clase acomodada. Esto es en cuanto 

al tipo masculino. El tipo femenin(..) es siempre ambicioso, lleno de 

una presunción o vanidad infundada y ridícula, amante del lujo 
y la ostentación. En suma, podemos ver en estos contrastes, reper-
cusiones roussonianas, ya que para éste lo bueno que existe en la 

naturaleza, contrasta con lo virulento de la suciedad, Insiste el. 

autor en la, contraposición de personajes, especialmente en el tipo 

femenino de la alta sociedad, al que llena de defectos sin duda al-
guna para hacer resaltar el tipo romántico que retrata en la esfe-
ra Opuesta. 

Ilustremos con algunos pasajes de la obra la actitud de la 
mujer sensual, ambiciosa y vana, en contraste con la pura y sen-

timental que constituye el arquetipo de la mujer romilntica de Co-
varrubias. Román le pide su mano a Amparo, hombre pobre co' 

mo ella, y a Eulalia le declara su amor un hombre, pobre, artista 

desdichado, llamado Víctor. Notemos la actitud de ambas ante sus 

pretenditentes, y así podn; el lector captar el tipo de mujer ro-

mántica que encarna Amparo. 

Al final de la obra, después de la muerte de María la hija 

de Amparo, cuando Ruin in le promete a ella un mundo de feli-

cidades, responde ésta: 

---"lAy, no lastime usted mi corazón con el aspecto de una 

felicidad con que tantas veces he soñado, si y() no estuviese man-
chada, si yo pudiera tener derecho para idolatrarle, para ser su 
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esposa, para amar y morir.. , habría encontrado en ese amor todo 
un cielo en el mundo; pero mi deshonor, ini afrenta es una barre- 
ra que se levanta para siempre entre nuestros corazones". (9) 

Y al finalizar la obra nos brinda el autor esta escena: 

"Era un espectáculo conmovedor el de aquella desdichada 
joven dando su última despedida al amado de su corazón, y re- 
husando su pasión que era su Vida, por un sentimiento exquisito de 
nobleza, de abnegación sublime. 

"Media hora después, Román loco, delirante, sollozando co- 
mo un niño, se precipita fuera de aquel aposento. Amparo se que- 
dó de pie, y cuando el ruido de sus pasos se hubo perdido com- 
pletamente; tendió los brazos en la direción que seguía el joven, y 
cayendo de rodillas, golpeando su rostro contra el suelo, con las 
manos elevadas en su pecho, exclamó entre dolorosisimos gemidos 

Adiós, amor mío! ¡Alma de mi vida! ¡Adiós! ¡Adiós! 
¡Adiós para siempre!',' (1.0) 

Se refleja en esta despedida el alma de esa mujer henchida 
de amor por aquel hombre, resignada a renunciar a todo, por con- 
siderarse indigna de él. ¿No es ésta una clásica encarnación de la 
mujer romántica que el autor nos quiere brindar? 

Fijémonos ahora en Eulalia, incapaz de considerarse inferior 
a nadie, feliz, alegre, obsequiada, cubierta de oro y adulación. Es- 
ta joven hermosa la vemos aquí en el papel de una heroína de una 
historia de llanto. Veamos: 

"Un día Víctor, el desdichado artista que le daba lecciones 
de piano, había dejado caer de sus labios algunas de esas pala- 
bras que apenas alcanzan a revelar un átomo de la pasión infinita 
en que se abrasa un corazón lastimado, un corazón que no vive 
más que por esa llama que al par que le da vida, le consume. 
Pero Eulalia, que no podía menos de conocer la pasión que en 
silencio le profesaba desde hacía algún tiempo el infeliz poeta, 
se llenó de indignación al escuchar sus palabras. 

(9) .---Diez Covarrubias, Juan, Op. cit., pág. 105. 
(10) .--Op. cit., pág, 107. 
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"¡Atreverse a amarla, a ella, rica, hermosa, seductora, un ar-
tista, un poeta cuyo caudal está. sólo en la imaginación y en el 

alma, y que en vez de producir el dulce retintín de las monedas 

de oro, produce los sonidos del cielo y habla en el idioma con 

que Dios habla íl los bienaventurados en esas regiones en que todo 

es luz! 

"¡Fuera un hombre rico, tal vez, paro un poeta o un artista 

mexicano, uno de esos judíos de la actual sociedad! ¡Un hermano 

de Setán que, murió de hambre en Guadalajara y de Rodríguez 

Galván que murió de pesares! 

"El enojo de Eulalia había producido la expulsión de su casa 
al desgraciado Víctor". (11) 

En cambio ésta cayó en las redes que le tendiera Isidoro, 

el calavera recalcitrante que además de ser opulento, hermoso, ves-
tía con suma elegancia y conocía el lado dt''bil del bello sexo. 
Además se mostraba muy enamorado, como lo podía estar un 
hombre de sus antecedentes morales y se había forjado el capricho 
de poseer aquella mujer que tantos se disputaban. 

La encarnación del prototipo romántico masculino del autor 
lo hallamos en la persona de Rom(m. Alto, pálido, dotado de una 

fisonomía interesante a la par que distinguida. "Aquella frente 
pálida por el estudio, aquellos ojos hundidos por las vigilias, aque-

lla boca recogida por la meditación, daban al rostro del joven un 
aspecto de ni Eeza y de triste ciencia de la vida. Parecía que su 
pasado había arrojado una sombra de amargura sobre su pre-
sente". (12) 

Concluimos aquí la presentación de los personajes de la obra, 

los que hemos, colocado en funciones antitéticas para hacer resal-

tar bis rasgos mm(Inticos de cada uno y podemos aseverar que en 
nada difieren de los personajes delineados por el autor en sus no,  
velas, que ya hemos analizado. Creemos innecesario puntualizar 

( 1 1 ) 	Covarrubias, Juan. Op. cit., pág. 68. 

(1. 2) 	Covarrubias, Juan. Op, cit., pág. 23. 
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en el análisis de esta obra las misma.s características románticas 

yuca hallamos en las otras novelas, ya tratadas por nosotros. Nos 

referimos a 1...‘1 Sensitiva y a Gil Gómez el insurgefite. 

hi la obra El Romanticismo Social, de Roger Pican!, cita 

este autor 	G. Brandés definiendo "las tres dimensiones" del ro- 

ma n tici,uno, las que el considera, la belleza, la verdad y el bien y, 

en esta última categoría, que es precisamente la que ataill¿:.. a lo 
"social" ineticiona el entusiasmo de los románticos por los gran-

des pensamientos políticos, religiosos y sociales, y su propensión 

a darle al arte una orientación moral. 

No nos sería. ni uy difícil, después de leer las obras de Juan 

Díaz ( a 	aplicarle esta misma fórmula. Es decir, el autor 

se sitt'ut a nuestro juicio dentro de "las tres dimeniones" ya ci-

tada.s, En primer lufzar siente, como todo romintico, el amor a lo 
bello que se manifiesta de una manera tan obvia en la pintura de 

sus tipos fem,minos y al pintar la naturaleza. Ama la verdad, la 

que le sirve de guía y de emblema. 

Su yo roinantico no es enteramente egoísta, sino que es un 

yo social, ,Las lacras sociales laceran Al (.7.)rítZ()11 y Prorrumpe en 
lastimeras quejas como éstas: 

"i Va se ve! La igualdad no puede existir en Wxico. 3astar-4n: 

había hecho Isidoro con desafiarle en vez de hacerle despedir a 

palos por sus lacayos o hacerle poner preso. ¡Famosa nobleza! ¡No-

bleza de caricaturas! ¡ Aristocracia arlequín! ¡Aristocracia pulichi-

nelli! —¿De qué estás forinada?-- ¡Dios mí(...)! ¡ Vergüenza causa 

decirlo! jovencitos parodias de los salones de París; mujeres her-

musas sin afecciones patrias y sin sentimientos. ---¡Ejército ea-

rrompido! ¡Bonaparte de procesión! ¡Apóstatas del presidio! Cu-

yos méritias son diez pronunciamientos por hambre (pacte de fas 

mine) y que en vez de comer humildes el pan bendito del orden 

religioso y civil, habéis convertido la patria en ensagrentado tea-
tro de vuestra ambición y vuestros crímenes. Por ceñiros una 

banda de general, por llegar a un ministerio, habéis caminado 
por una alfombra de despedazados cadáveres, sin ver los ríos de 

sangre que atravesábais y sin (..)ir los lamentos desgarradores de las 



familias de la clase media que vuestra rapacidad había dejado 
huérfanas". (13) 

La efusión románti,:a en Covarrubias se refleja no sólo en su 
gusto literario sino en su anhelo de mejoramiento para la clase 
media. Frente a la sociedad que él castiga sin clemencia, tic pre• 
gunta: 

¿"Y esos jovencitos, y esas bellas mujeres, y ese mal ejército, 
se llama aristocracia? ¡Dios mío! ¿Qué es lo que pasa? ¡ Mas no! 
Ten fe y esperanza, clase inedia, clase inteligente, clase virtuosa, 
la democracia y la igualdad vienen, el siglo avanza arrastrando en 
su empuje a los malvados y a los traidores. ¡Fe y esperanza, si es 
tuyo el presente, tuyo es el porvenir!. .."(I4) 

No sería tampoco muy difícil entrever en la última parte 
de esta cita otro de los "ideales romáliticos" a que alude el (n'u,  
dato escritor, investigador y maestro, Don Guillermo Díaz Plaja, 
en su obra Introduccidli al estudio del Romanticismo Español. 

Nos referimos a la idea del progreso, herencia neochlsica. El au- 
tor arriba citado alude a ese tema, en estos términos: 

"El siglo XVIII da siempre la impresión de que tiene con,  
ciencia de su madurez mental : se nota a si mismo término de una 
evolución. Se sabe a la vez sabio y escéptico. El siglo XIX por 
el contrario, est:.i siempre poseso de un estremecimiento auroral. 
Se imagina en el principio de una era joven y fecunda". (15) 

Repetimos otra vez la frase de Díaz Covarrubias, que a nuestro 
parecer puntualiza su actitud, su idea del progreso: "Ten fe 
y esperanza, clase media, clase inteligente, clase virtuosa, la de- 

mocracia y la igualdad vienen, el siglo avanza, etc.". (16) 

(13) .—Diez Covarrubias, Juan. Op. cit., págs 95-96. 
p4).---Díaz Covarrubias, Juan, Op, cii., pág, 96. 

[laja, Guillermo. Op. cit., págs. 175-176. 

(16).----Díaz Covarrubias Juan. Op. cit., pág. 96. 
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Resumen. 

En La Clase Media nos brinda el autor un cuadro vívido 
la sociedad mexicana del 1859. Esta novela, cuyo tema dom.,' 
nante es el amoroso como todas las del ataco, nos presenta a 
Amparo la mujer caída, extremadamente romántica que se reha- 
bilita. Como todas las heroínas de Juan Díaz Ck)varrubias ef; 
apasionada, melancólica, con esa melancolía que le impaile d a il 
zara a su alma de mujer. Ella ama, sufre, lucha y llora en 
silencio, pero no llega a la desesperación ni se subleva contra el 
destino. Evade la realidad, lo cotidiano, y asume una actitud 
religiosa, rasgos éstos que llevan la huella imborrable del turbe,  
llino romántico. 

Para complementar nuestro análisis y el resumen de esta 
obra, debemos hacer mención a otro tópico muy romántico que 
aparece en esta novela por primera vez. Nos referimos al sui- 
cidio, a 1.41a pistola romántica" como alud., Díaz Plaja. El suicid..1 
en este caso es Víctor el arti:la que Eulaha 
su desamor cuando dice: 

¡Eulalia se ha casado y está por siempre perdida 
para mí, mi madre se ha muerto de pesares, mi hermana, despus 
de haber sido abandonada por ese miserable, se ha prostituido, mi 
padre ha sido conducido al hospital de dementes, mis hermanos 
mendigan en la calle el. pan! Lstoy solo en el mundo, y no me 
resta más que morir. ¡Adiós, Eulalia de mi vida! ¡Adiós para 
siempre! 

"Luego encendió una bujía, prendió con ella fuego al com- 
bustible y lo activó soplando con toda su fuerza..." (1.7) 

Adolece esta obra del mismo defecto que La Sensitiva, 
es decir de cierto desequilibrio de elementos integrantes. El autor 
se deja arrastrar por lo sentimental amoroso, descuidando así 
otros factores. 

( 171 .—Día2 Covarrubias, Juan. Op. cit., pág. 109. 



Como en toda novela romántica, predomina el sentimentalis- 
mo que recarga el ambiente e impregna a los personajes. El es- 
tilo de la' obra es familiar, la prosa es :tgil y se refleja cierta 
viveza y concordanCia del paisaje con las circunstancias. 1-12 aquí 
un ejemplo: 

"En una vecindad se encuentra una joven que est:t a la; 
puertas de la muerte y mientras tanto el viento azota Lis ven- 
tanas. Fuera de la habitación el viento se estrellaba contra las 
vidrieras y la atmósfera cargada de electricidad, era iluminada 
siniestramente de vez en cuando por un fugitivo rel'impago, el 
viento seguía sollozando y las nubes cargadas y negras se entre- 
abrían para dar paso a los relámpagos, la tempeaad rt!-,ía sor- 
damente en lontananza". 08) 

Ahora bien, contrastemos el paisaje que nos brinda a con- 
tinuación con el anterior y notaremos más colorido, 	fres- 
cura, tranquilidad y ausencia de la nota melancólica. Oigámosle 
cuando nos deciiii.4 a jalapa en Gil Gómez el Insurgente: 

"jalapa es el Edén, de ,.:se Edén que se llama México. Fi- 
gur:tos, los que no la habéis visto, una beldad con la frente co- 
imitada de flores y reclinada sobre un lecho de rosas a la  falda 

de un cerro que se llama cl Macultepec, ceñida y refrescada por 
un río, que después de hab....rle acariciado con suave rumor va a 
abismarse en el mar bajo el nombre de Río di:  la Antigua. 

"Figuraos una ciudad donde en todas partes nacen flores 
que adormecen y embalsaman con su blandísimo perfume; donde 
acarician los oídos y estremecen las fibras del corazón, músicas 
de arpa o de un instrumento pequeñito y vibrador que se llama 

requinto"; donde hay mujeres hermosas, con una hermosura 
popular en todo México; donde cada amor es un idilio de Ho- 
rnero o una confidencia de Lamartine, cada conversación un pro- 

(18) .--Ot . cit., pág. 28, 
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yecto de fiesta, cada fiesta un concierto del cielo". (19) Perci-
bimos en este cuadro un hídito de frescura, de musicalidad, de 
reminiscencias de Hornero y de Lamartine. 

(19) .—Op cit., pág. 231. 
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CAPITULO VI 

EL DIABLO EN MEXICO 
Novela de Costumbres. 

Argumento. 

Se celebra en la catedral de México una solemne fiesta re,  
ligiosa y entre los feligreses se encuentra Elena, una bellísima 
joven perteneciente a una de esas familias que fundan todo su 
orgullo en la distinción de su clase. 

Enrique, joven apuesto, pero sin ínfulas de aristocracia, 
de mediana posición, acaba de concluir brillantemente sus estu- 
dios teóricos y prácticos de ahogado, Se enamora locamente de 
Elena y se ha colocado cerca de ella en el altar del Perdón, 
donde se celebra la misa. La intuición de mujer le hace volver 
el rostro a Elena y su vistavliacia donde está. su admirador y 
surge el intercambio de miradas en el transcurso de los oficios. 

Se termina la misa y Elena se dirige hacia la fuentecilla 
de agua bendita; pero ya Enrique estl allí y humedeciendo sus 
dedos los ofrece a la joven y se tocan los dedos a través de los 
guantes. Al salir al atrio de la catedral se le accjrca a Enrique 
su amigo íntimo Miguel, joven alto, robusto, de fisonomía sim- 
pática, y le invita a seguir a la joven, ya que él también ha 
estado observando la escena que se .  acaba de desarrollar. En 
el camino cambian de impresiones; y la conversación gira alrede- 
dor del amor y de aquella beldad que acaban de admirar. 

La impresión que recibe Enrique le hace sentirse indispuesto 
de la hipertrofia que padece y Miguel, que cursa el último 
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año de medicina, lo conduce a su casa y le acoweja que des-

canse un rato. 

Esa misma noche se. represmta en el teatro Iturhide, reck'm 

inaugurad{.) y por lo mismo en moda, un drama. de .Pantaler.Sn 

Tovar. Ocupa uno de los palcos la familia de don Raimundo 

González, apoderado de Enrique, comerciante rico, de una probí,  

dad indisputable. Este caballero tiene una hija llamada Concha, 

joven de dieciocho años de edad; no es hermosa, sino bonita sim,  

plemente. Su madre, cuya cuna se meció entre la clase media, 

es una señora muy vanidosa y su ambición de soltera fué ca-

sarse con un hombre de familia distinguida, que la presentase 

en los elegantes salones de la aristocracia. Al no ver realiza,  

dos sus propósitos, por haberse visto obligada a casarse con don 

Raimundo, sobrino éste de su padre, ha educado a su hija en 

esas convicciones y ha puesto sus ojos en Enrique, que gracias a 

sus estudios y al nombre de su padre, célebre abogado que había 

ocupado puestos elevadísimos en el gobierno, contaba con rela-

ciones entre la gente nEls distinguida de la sociedad mexicana. 

Al lado del palco que ocupa Enrique entra la familia de 

f..:Iena. Componen ésta su mamá, un tío y un hermano, que esa 

noche no los acompaña, La joven, a pesar de la rancia. prosa,  

pia, no ha, heredado de su madre ninguna de esas mal fundadas 

ideas, quiz:is por una de esas rarezas tan frecuentes en las fa-

milias. 

Al terminarse la función, Enrique se dirige a su casa y al 

llegar encuentra a su hermana Clotilde esperndole, un tanto 

intranquila por la indisposición sufrida por él esa mañana. 

Se entera de este drama amoroso la madre de Elena y le 

prohibe severamente que vuelva a ver a su novio, y para mayor 

precaución se la lleva a vivir a San Angel. 

El joven también se ha trasladado a San Angel, porque 

como -j está malo del corazón!-- su médico amigo le ha recomen,  

dado el aire del campo. Allí' se dan cita a escondidas la pareja, tar,  
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de en la noche, en el jardín de ella, y como es de imaginarse la 
escena es por d.:más romántica, dejando desbordarse el torrente de 

amer, entre juramentos, promesas, suspiros, besos, etc. 

Para festejar el santo de su hija Concha, se celebra un 
baile 	al que han sido invitadas las p:,-rsoivis de mils pres- 

ti!!j() S Ciaal en el pueblo, entre las cuales no pueden faltar En- 
rique, 	hermana Clotilde y Miguel. Los convidados empiezan 
a 11c1.4,ar y al salir 'doña. Cenebill de su cuarto, se topa con su hijo 
mayor, Guillermo, que acaba de cometer otra de las tantas cala,  

veradas y la madre lo recrimina. Para apaciguarla [e dice que 
cuando se anda con gente rica. se contraen ciertos hábitos, cier- 
tas necesidades, de las (pie es imposible prescindir y que va a 
pi-(..sentarlas a ella y a su hermana en casa del señor X., que es 
ministro y recibe era su casa lo más granado de la aristocracia, Se 
calma doña Cenobia al oír las palabras de su hijo y con esto le 
da el dinero que le ha pedido para pagar la ropa que luce esa. 
noche. Madre e hijo se dirigen al salón donde acaba de empezar 
el baile, La concurrencia es numerosa) compuesta, en su mayor 
parte, de familias (12 honrados comerciantes amigos de don Rai- 
mundo. Los jóvenes son casi todos empleados del gobierno, de- 
pendientes de los almacenes de ropa, pasantes de abogadi.), o li- 

ccnciaades recién recibidos y practicantes de medicina. 

El salón está_ pintado de vivos colores, con una alfombra de 
un color verde y encarnado, y adornado con sillas, consolas y 
rinconeras de madera de rosa. Encima de éstas aparecen enormes 
candelabros y muñecos de plata maciza, y el candil suspendido 
en medio es tic almendras gruesas de cristal, con cinchos (.12 plata.. 

Llegan Enrique, Clotilde su hermana y su amigo Miguel, 
quienes fueron a presentar sus saludos a don Raimundo y a su 
esposa y a Concha y un minuto más tarde Clotilde bailaba con 
Miguel y Enrique con Concha. Este último se forja en la ima,  

ginación la idea de que danza con Elena y después de un breve 
cambio de palabras, Concha le pregunta 	Elena. Le intriga la 
preunta y termina pidiéndole a Coneh:t 	baile .1 resto de las 
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piezas con él; a lo que ésta accede gustosamente, Por c'onsigwwen• 

te esto llena de alegría a doña Cenobia y de pesar a don Nicanor, 

empleado de confianza de don Raimundo, que estad perdido por 

Concha, pero que no ha osado declarirscle. 

Por fin, a fuerza de intrigas, consigue Guillermo que Elena, 

de quien está enamorado pero no correspondido, invite a Con-

cha a pasar una temporada en el campo con ella. Acepta ésta 

la gentil invitación y le escribe una carta casi ininteligible a  

Enrique, dejindolc saber que va a pasar una corta temporada 

en San Angel. 

Allí tendri el placer de saludarlo, ya que no lo veía desde 

la noche del baile. Esta visita de su hermana a Elena, le pro.-

porcionari la ocasión mis frecuentemente a Guillermo de visitar . 

la casa de Elena; pero éste la encuentra siempre tan triste y 

pensativa, que se sospecha que esti enamorada y su sospecha recae 

en Enrique. 

Seis meses después, sin que el autor nos brinde un relato 

de lo que sucedió entre los enamorados, Enrique y Concha se 

casan y Elena trata de suicidarse, pero es salvada de la muerte 

por una de sus criadas y se casa con Guillermo, el hermano Ele 

Concha. Aquella Elena poética y sentimental se ha tornado pro-

saica. Enrique se ha aliviado del corazón y vive en unión de 

Concha y de su hermana Clotilde. 

Doña Cenobia no ha realizado los deseos de asistir a la ter-

tulia del ministro y su esposo esti triste al ver que su hijo mayor 

sigue desperdiciando el tiempo y las utilidades de la tienda. 

Don Nicanor, el frustrado adorador de Concha, se ruboriza 

cuando la ve; y Elena y Enrique se ríen y hablan de los pro-

blemas del matrimonio, cuando se encuentran en sociedad. En fin, 

dice el autor, en cuanto al diablo, parece que se ha radicado 

en México. 
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Contenido romántico. 

Esta obra, a nuestro juicio, es de un valor literario medio,  

cre, pues a penas hallamos una aportación a nuestro propósiin, 

que valga la pena repetir. Los mismos tipos románticw que 

mueven en el mismo ambiente de las obras anteriore:;, las riai 

mas tonalidades románticas, idénticas palpitaciones sociales, en 

fin, sólo logramos encontrar un nuevo detalle d1 /4q que qu(.-Teino:; 

hacer mención. Nos referimos a otro signe) interesante de I t 

voluntad de gloria. Al terminar la presentación en el teatro 

Iturbide, el público aclama al autor y éste sale tres veces a 1:1 

escena a recibir aplausos. 

El escritor que en el siglo XVIII de:':.perdiciaba su tiempo 

en polémicas triviales entre ellos mismos, en el siglo XIX anhela 

la popularidad. Fué un romántico, como detalle interesante, An-

tonio García Gutiérrez, el iniciador de esta costumbre, cuando 

se estrenó El Trovador, drama caballeresco. Por primera vez 

salió un autor al escenario para corresponder a las os:aciones tri- 

butadas a su obra. Mariano José 	Larra, 	tiev)c estas 

palabras qur añadir al final de su artículo El Trovador, ala 

que analiza la obra arriba, citada. Dice Larra: 

"Felicitamos en fin, de nuevo al autor, y sólo nos resta 

hacer mención de una novedad introducida por el pueblo en 

nuestros teatros; los espectadores pidieron a voces que saliese el 

autor; levantóse el telón y el modesto ingenio apareció para re-

coger numerosos bravos y nuevas señales de aprobación. 

"En un país donde la literatura apenas tiene rús premio que 

la gloria, sea es() siquiera lo más alto posible; acostumbrémonos 

a honrar públicamente el talento, que ésa es la primera protec- 

ción que puede dispensarle un pueblo, y es la única también que 

no pueden los gobiernos arrebatarle". ( 1 ) 

( 1) .—Mariano José de La rra , Obras Completas, 1'. II il:1111.5;9.191.y 

13arcelona, Biblioteca Sopena, pág. 133. 
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El asunto de la novela es muy sencillo. Enrique y Elena 

que se creían destronados a unir sus vidas eternamente, rompen 

las relaciones, contraen cada uno por su lado enlaces de mera 

conveniencia demostrando con esto que muchas veces un interés 

prosaico viene a dar al traste con hts ilusiones forjadas. 

En cuanto a la estructura, la arquitectura de la obra, re-

salta lo que nos atrevemos a llamar un ardid o artificio novelís-

tico, que consiste en este caso en truncar, al final del capítulo 

tercero, la acción de la novela e intercalar un fragmento de un 

diario del mes de febrero de 1858, que a juzgar por el conte-

nido es una página de la vida de Juan Díaz Covarrubias. Llega-

mos a esta conclusión, por las, dispersas y numerosas alusiones 

que hemos encontrad() en sus novelas acerca de la autora de sus 

días y de cierta joven que le desdeñó. Así se expresa el autor 

del fragmento: 

"Mi madre, mi madre adorada, cuyo nombre no puedo pro-

nunciar sin lágrimas, esa santa mujer que fué mi vida, estaba 

muerta... Una mujer indigna se había divertido durante mucho 

tiempo en arrojar mi corazón al lodo, jugando con él... y al 

recuerdo de otra que me había amado y para quien yo fuí un 

infame. se  estremecía en mi corazón como un terrible remor-

dimiento... Y, sin embargo, en aquel corazón lastimado, os 

restratásteis vos como una flor pura... y os amé como nunca he 

amado en la vida, como os amo todavía a pesar de que hay un 

abismo de llanto que nos separa, y ese amor se ha convertido 

en una esperanza tan vaga, tan vaga como ese humo que id 

desmayar la tarde se ve flotar encima del techo de las cabañas 

luchando en vano, con el inclemente viento que lo disipa. Hoy 

ese amor, ya lo sabéis, se ha convertido en una resignación". (2) 

Al finalizar la novela nos., sorprende de nuevo el autor al 
desmembrar la acción, una vez más, para ofrecernos una morale-

ja, que es otra queja. Quizás quiera el autor prepararnos para 

(2).---Díca Covarrubias, tu 	Op. cit., pág. 34. 
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el final de la novela en que también nos sorprende al quebrar 
de nuevo la acción llevándola a un final abrupto, terminando 
por unirse seas que más distantes se hallaban. No es un final 16- 
gico el que nos ofrece el autor alejándose de la misión de la 
novela, que es "causar placer estético al lector por medio de la 
descripción o pintura de sucesos o lances interesantes de carac- 
teres, de pasiones y de costumbres". 

En esta novela y en la anterior se nos reveala el autor 
ensayando sus primeros vuelos en el costumbrismo. No (lucre- 
mos decir con esto que no haya producido sus memores obras, 
sino que se le ve ella vez invadir el campo literario mencionado. 
No es la revelación de un costumbrista de la talla de Mesonero 
Romanos o Estébanez Calderón; pero si la de un incipiente es- 
critor costumbriaa, buen ano de los rasgos más sobresalientes 
que debe tener uno acabado. Sobre este terna, oigamos la 
palabra autorizada del profesor Correa Calderón, que 
al hablar sobre el escritor costumbrista en su admirable obra 
Costumbristas españoles de los siglos XVII al XX, nos dice: 

''El costumbrista suele poseer un temperamento ecuánime, 
ponderado, que procura evitar todo execra). Frente a los ha- 
rrocos, los noclasicistas o los románticos, es un realista, que 
toma de la vida misma, los elementos de su arte, sin que se le 
ocurra apelar a la fantasía y a la deformación como recurso. 
Su equilibrio es indicio de buena salud, de metódica templanza, 
de alegría vital que las más de las vecez, le hace ver el mundo 
con visión risueña y feliz" (3) 

I...:ncontramos en su obra evidencias de costumbrismo. A.  

pesar de que siente amor por la vida que palpita en torno a 
él, eg.) no le venda los ojos hasta encubrir y disimular los de- 
fectos de lo que ve, y expone dichos defectos con vehemencia 
e intensidad. Anhela que su pais sea irreprochable y al ha- 

(3) 	CA-lerón, 	Costumbristas españoler, Madrid, Ud, Agui. 
lar, 1950, pág. LXIX 



Yve 

liarle el punto flaco de la sociedad, no se dilata en (..wideneiar-

lo, con la esperanza de lograr su perfección. He aquí un cua-

dro qu pinta el autor de su país y de la so',-,iedad: 

"México ces país eminentemente republicano por su forma 

de gobierno, y sin embargo, tal vez ni en la monarquia. 

absoluta de Europa, estil establecida de una manera tan notable 

la distinción de las clases. Tres son las que pn.'dominan. La aris-

tocracia, la clase media y el pueblo. Pues bien, cada una de 

ellas  tiene  su  fisonomía, sus costumbres particulares, nunca se 

me clan, por el contrario, estim separadas por el odio, y ni la 

amistad ni e.l matrimonio, ni el pensamiento las han podido unir. 

¡Oh! y el día en que las tres se confundan, en que la aris-

tocracia dé su dinero, la clase media con sus virtudes y el pu.:.• 

lelo con su trabajo, en que los lazos de familia unan con !a otra, 

ese día tendremos una probalidad mils de conseguir CSA paz an' 

helada por la que hace cincuenta años suspiramos", (4) 

Otro (le los reflejos costumbristas del autor es el de re-

icurrir frecuentemente a palabras, giros o frases francesas, ingle-

sas, italianas y a veces alemanas. llustremft; este rasgo con un 

pasaje de la obra, para. luego entrar en mils detalles, ya que a 

veces esta tendencia resulta amtradictoria. Al describirnos el 

autor a la heroína de la novela, nos dice así: 

"Un francés al ver a aquella joven hubiera exclamado con 

entusiasmo: ¡Oh! c' est line vierge. Un iwlés habría dicho muy 

serio y sin que contrajese un sólo músculo de su cara: Indeed is 

the MOSt beautifid teman that 1 have seen. Un italiano la 

habría llamado Sorella ángli angeel , y un ítlenEln : tiiniels toch-

ter.  . En cuanto a un ruso habría proferido algunas palabras aca-

badas en of f o cn o tusky. Nosotros únicamente lo que decimos 

es que era muy hermosa". (5) 

(4),--Diaz Covarrubias, Juan. Op. cit., pág. 25. 

(5).—Díaz Covarrubias, jurm. Op. cit.., pág. 10. 



Es por definas interesante esta posición de algunos de lus 

auténticos costumbristas, en arremcntcr contra todo aquello ex• 

tranjerizante como elemento de corrupci(.'m del idioma y cos,  

m'ubres. Vemos, pues, que tal actitud, que a primera vista 

pudiera parecer paradójica, nos demuestra que los costumbrista:3 

tienen una visión imparcial, c decir, les da lo mismo el(),.1,iar I() 

extranjero que criticar acerbamente lo autóctono. 

N() querernos c.()I1Citiír nuestro anSliSis sin reiterar de nuevo 

el dd)il eslabón qUe une el titulo de la obra con (..:1 desenvolvi-

miento de lit misma, La. tem:tticit del diablo es romantiea. Vemos 

la relativa importancia del diablo en el Fausto de Goethe, que 

es eje motriz de la obra, desempeña un papel cuando se cOnStInla 

el pacto entre Fausto y Mefistófeles. (6) En esto encuentra Fa.us-

to una fuerza motriz inagotable. y gratuita. Como el Hidalgo de 

la Mancha se imaginó haber encontrado en la Orden de los 

Caballeros Andantes el remedio contra los males, la piedra fi-

loEofal, de in4..;ieas virtudes, así cree también el mitgico de 

Goethe que había llovido del cielo para su servicio una m:tquinit 

a uttnn:i ticii  de furteionioniento ete.rno, que no es Inas que 1:1 

renovación de. otro ideal ele 	Vditel 1\4cdia. 

nos 1- emus apartado un poco de nuestro tema, es para 

sustentar nuestra tesis de que no vemos la. MilS remota afinidad 

entre el título de la ()bra y la trama. La novela, a nuestro bu,  

mildo parecer, pudo likerse titulado, y vamos a enriquecer 

illieStro trabajo con una fra.:e muy mexicana que 11US 11;1 Cata 

vado, La Onteca, y dicho título hubiese estado rdi.s. afín con la 

obra en si. Ya hemos mencionado esto comentando la estructura 

de la (fibra al principio de nuestro ani"tlisi, cuando el ítutor rom- 

pe el hilo de la narración. 

(6) 	 Francisco, Goethe y a Fatívto., Imprenta Universitaria, 

Nléxico, 1949, 1.1á 2, 	. 
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Resumen. 

Esta obra póstuma se publica dos anos después de su nitlr• 
te y es entre sus novelas la más débil. Nos proponemos sustentar 
nuestra aseveración, haciendo un ligero análisis, según los ele- 
mentos integrantes que la componen. La novela, como todas las 
demás, es romántica y románticos son también sus persImajes 
principales. El tema o el asunto de la obra, ya lo hemos dicho, 
no guarda concordancia con el titulo. Este detalle, a nuestro 
juicio, es la primera falla de la obra, ya que el Diablo es un 
elemento que solamente se menciona como el responsable de las 
complicaciones que surgen, pero no de una manera directa. Es más 
bien un dicho que un hecho. El autor, al romper la continuidad 
de la acción, debilita grandemente la arquitectura de la novela 
y resultan meros cuadros aislados de ambiente realista, fácilmen,  
te perceptible para el lector de la época en que fué escrita 
la obra. 
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CAPITULO VII 

EL COSTUMBRISMO 
EN LAS NOVELAS DE 
JUAN DIAZ COVARRUBIAS 

Señalamos al final de nuestro análisis de El Diablo en W- 
xico ciertos atisbos del autor, en el Caín po del costumbrismo, 
los que indicamos de una manera superficial. Ahora nos propo' 
nemos, en este capítulo, profundizar más cl tema, con la es- 
peranza de enriquecer nuestro trabajo. Empezaremos por esta' 

90e  blecer la tesis de no es tarea f'ácil definir el costumbrismo, de,  
bid() a su elasticidad y variedad. Al mencionar el vocablo, salta 
a nuestra mente la falsa idea de que se le puede definir como 
se define un fenómeno literario. No es un género con lime' 
taciones sujeto a ciertas normas y la prueba más incontrover' 
tibie es su multiplicidad. El catedrático español E. Correa Cal,  
dcrón nos brinda su docta opinión, con respecto a una pos;ble 
definición del costumbrismo: 

"Tan sólo podría intentarse una definición genérica de 
sus características a base de estudiar la obra de sus creadores 
representativos, especialmente los que vivieron en el siglo XIX, 
que siguieron con mayor fijeza una línea y un propósito comunes. 
Tanto sus predecesores como los que en la época actual cultivan 
esta modalidad literaria, actúan con irregularidad e independen• 
cia, sin atenerse a determinada preceptiva". (1) 

1).—Cortüa Caicierón, E. Op. cit., pág. IN I, 



Dentro de la dAnición genérica aludida encaja .,- 01) 
flojo de costumbre bien sea un capitulo de una novela, o un 
pasaje ele un drama, un sainete o una poesía descriptiva. La 
novela picaresca es indudablemente co4umbrista, com() I() son 
los entremeses de Cervantes, y, en sentid() mas amplio, los cua,  
dr()s de Goya; pero se, alude al costumbrismo como a un tipo de 
literatura menor, corto en extensión y que se abstiene del des' 
arrollo de la. acción o si la hay es muy escasa, limitilndose a 
bosquejar un pequeño cuadro colorista en el que se pincela el 
modo de vida de una época, una costumbre o tradición popular 
o un tipo genérico representativo. 

No es nuestro propósito establecer en este ca pit 111( ) 10; 

tecedentes de este género cuyas primeras palpitaciones se re' 
montan a lx)s siglos XV y XVI, ni el desarrollo del m ismo, 

pero sí debemos establecer superficialmente su génesis. 

Tras el éxito inicial de El Lazarillo de Tornies, con el cual 
nace la novela picaresca, ¿I in rga representación de la vida po,  
pular, aparece casi cincuenta onus después el Guzyricin de Ab,  
nicle, que suma nuevos rasgos al prototipo inicial, tales como 
las reflexiones morales que se intercalan para suavizar las fe,  
chorías del pícaro. Con esto se ensancha el radio de acción y el 
pícaro no se limita a deambular por los pueblos y las posadas 
sino que: traspasa las fronteras. Pero como los 12.;ajes del oficio 
del pícaro poco escrupuloso, son los mismos, no importa la 
ciudad o país en que se encuentre, el relato por necesidad se 

cubre de monotonía. El médico toledano Francisco López de 
Ubeda salva la situación al recurrir a un tipo femenino y re' 

(lacta La Pícara Justina (1605). Consta de tres prólogos de cua-

tro libros: La Pícara l'viontañesa, dedicado a. los ascendientes de 
Justina en las romerías de Arenillas y León; La Pleitista, en 
que cuenta la salida de la pícara de su tierra y sus estancias 
en Medina de Rioseco y Mansilla; y Novias  que después de 

despreciar a varios pretendientes, termina caszlndose con un 
hombre de armas llamado Lozano. La segunda parte, en la que 
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el autor proyectaba casada con Guzman de Al fa rache, no Ileg,") 

a publicarse. 	) 

Se quiebra luego el espejo de la novela v 	con ¡el:e k.:i it 

segme !liadas narraciones que se pue(..len leer 	pa ra da !nen; e, s1  

fijar cl interés en el desenlace. La novela picaresca no 

que el diario de un vagabundo en que cada -fechoría es un 

episodio independiente. 

En la evoluci(im del costumbrismo entran muchos de e.,.;',os 

fragmentos de la novela que pinta un cuadro popular, un ti i)o 

O un confín de una ciudad O aldea. En síntesis, la unidad na - 

rrativa queda rota y cada segmento, que asume caracter 	}m- 

inarlos, torna su propia categoría. Esta fragmentación es el cos-

tumbrismo, producti..) de las formas novel íst icas a que líen]: )s 

hecho alusión y q 11C SO I1 COnSCC tiendas de la desintegración del 

género novelesco, especialmente en la pica re:::ea y cortesana del 

siglo XVII. 

En el siglo XIX surgen los fieles intérpretes de este género 
literar io, Mesonero  Romanos, autor de Escenas Ntatritenses, Es,  

tébanez Calderón, autor de Escenas Andaluzas y Larra que es-

cribió Colección de A..rtícu los Dramáticos, Literarios, Políticos 'Y 
de Costumbres. Sobre estos tres autores, que son los ;_iuténticu.1 

cultivadores del costumbrismo, personas de. in:ts aiitordad crítica 

se han ocupado, así como de su producción literaria. Solamente  

nos concretamos a mencionarlos en este traba jo. 

Procederemos obra al anillisis de los rasgos et;';:tumbrist 

que aparecen en las novelas de Juan Díaz Covarrubias. Seguí' 

remos el mismo orden cronológico que al determinar el con-

tenido romSnt;co, es decir: La Sensitiva, Gil Gómez el In,  

surgen te, La Clase Media y el Diablo en kr¿fxico. 

El primer reflejo costumbrista que hallamos en la novela 

inicial, es la pintura de un cuadro típico que en nuestros días 

	••••••••••.•••••••••• 

(2) .-----Hurtado-Palencia, Historia de la literatura española, ed. cit. 

1,4 . 466, 
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aún se repite. Adern:ts de ser un cuadro, es una co:-3tumbre que 

,llo_shace pensar en nuestra patria, donde todavía goza de mu-

chísima popularidad. Se conoce en Puerto Rico con el nombl-e 

de Serenata que concuerda muy bien con la definición que n(y; 

(11 el Diccionario de la Real Academia. Al iniciarse :a novela 

La Sensitiva nos pinta el autor la silueta romántica di: 

en el jardín de su casa, recostada bajo uno de los sauces, sumida 

en profundas meditaciones, cuando súbitamente las vibracione 

de una arpa y una voz dulce y armoniosa rompen la calina de 

su soledad. Es un galiln enamorado que le ofrece una serenata 

a su amada. Al siguiente día se repite la escena y esta vez vuela 

por los aires y cae a los pies de la PWCII Ull billetito. I3ellísimo 

cuadro de costumbres que la marcha de los siglos no ha p(dido 

desvanecer. 

En el capitulo segundo, nos ofrcc2 el autor una mezcolanza 

de costumbrismo en el estudio de un tipo social, el niarquis 

y de derecho consuetudinario. Aclaremos nuestra aseveración. 

Aparece el marqués como (111 anciano en cuyo rostro se refleja 

una vida mundana llena de pasiones desenfrenadas. A pesar de 

haber entrado ya en la senectud, aún gusta de los placeres y 

las orgías de la sociedad. Así pues el autor toma un elemento 

que la vida real le ofrece, lo observa y nos pinta un pequeño 

cuadro, dentro del breve boceto novelesco. 

Al pasar a su segunda novela, que es la mis acabada y 

en la que los elementos integrantes se hallan mejor equilibrados, 

nos encontramos con una modalidad de este género conocida por 

costumbrismo retrospectivo. Nuestro autor a veces añora el pasa-

do, en relación con el presente. Este aspecto costumbrista tiene 

su base en el Grito de Dolores. Dice el autor en la pílgina 

inicial escrita en forma de dedicatoria al lector 

"¡Cuántas veces siendo niño aún, perdido en los bosques 

y campos de mi país natal, o ya joven, confundido en el cstruen- .  

do de la ciudad, he pedido a Díos Con todo mi corazón, una 



pluma para escribir mis sentimientos o las ghnias de mi patra" 

(3) Y al proseguir con su añoranzas, dice: 

"Y(:) quisiera tener talento suficiente. para escribir las ci.):;' 

timbres de mi patria; yo quisiera poder referir Con toda mi 

171(.)esia, esas leyendas populare:;, que en otros días he. escuchado 

de los labios de la sencilla gente del campo, confundido entre 

ella. bajo el hospitalario techo de las cabañas; y() desearía tel 

un acento poderoso que pudiese expresar Ic que he sentido al 

besar llorando nuestro desdichado pabellón de Iguala". (4) 

Un inequívoco ra.s1) costumbrista nos lo ofrece el autor, 

en el capítulo inicial de. la primera parte. Aparece el imprescin-

dible lema, que esta vez es un refriln que reza.: "A astuto, astu• 

tú y medio". Esta costumbre de estampar al frente de cada 

capítulo una sentencia, refr:In o verso en castellano, frand.s, 

italiano o latín, se inicia a partir del siglo XVIII. (.)ueremos 

citar un ejemplo que aparece en Antes, Ahora :y_ Después de 

Ramón de Mesoneras. Romanl en su obra Escenas Matritenses. 

Dice el epígrafe: "El tiempo se ve retratado con exactitud en 

las generaciones vivas, de suerte que los viej(..)i, representan el 

pasado; los ¡Armes, el presente, y los niños el porven;r.--Addi-

son". (5) 

Estébanez Calderón hace lo mismo en sus Escenas Andaluzas. 

(6) Esta costumbre del epígrafe se generaliza y llega hasta la 

novela de costumbres, como se observa en Fermln Caballero 

que no deja de colocar al frente de cada uno de sus capítulos 

un lema. 

Percibimos otra pincelada costumbrista en los dos p(I;rrafos 

que inician la narración de la novela. Aquí se mezcla lo personal 

(3) ,--Díaz CovaTrubias, Juan 	Op. cit.., pág . 5 . 

(4) pág 6. 

(5) --Mesonero Romanos, Ramón de, Escenas Matritenses, Argentina, 
Espasa Calpe (Col. Austral, T 283) , Argentina, S . A., 1945, pág . 89, 

(6) .--Calderón Estébanez, Escenas A ndaluzas. 
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con lo objetivo tomando la forma de una peregrinación por el 
paisaje nacional. Nos brinda una minuciosa descripción de la 
aldea de San Roque, de la cual deducimos aspectos muy típ'cos 
de la región que le es conocida al autor, dada la cireunstanciil 
de que nació en Veracruz. El clima, los habitantes de la aldea, 
sus quehaceres y hasta un ligero toque de la vida social, nos I() 

pinta el autor de una manera muy clara. 

Al describir la indumentaria que vestía el héroe de la no,  

vela, se convierte en un pintor y el Insurgente en un modelo. 
He aquí la pintura del tipo: 

"Vestía el joven un traje medio campesino, medio hombre 
de la ciudad. Compuníase de una especie de chupa o chaqueta 
de tela grosera, una corbata de color encarnado vivo, anudada 

sin orden a su cuello y cayendo sus puntas descuidadamente 

sobre su pecho, unos calzones anchos como ya entonces usaban 

los habitantes del campo, muy diferentes a los cortos y estre,  

chos que vestían los de la ciudad, ceñidos con una banda de 

fino burato verde. Unos zapatos herrados y burdos de piel de 

gamuza de color amarillo, y un sombrero de la tela llamada 
"Vicuña" entonces muy en boga, cónico, color de canela, com• 

pletaba este traje". (7) 

Podemos captar en el capítulo tercero, cuyo epígrafe lee 

'Después de treinta años'', cierto maridaje del costumbrismo 

con la narración histórica. Dentro de la modalidad retrospec-
tiva del costumbrismo que podemos palpar, se entrevera el cua,  

dro típico que nos pirita la vida apacible de la provincia, de 
sus habitantes, sus costumbres, la campiña que emana frescura 

y el trajín de la hacienda. Lo histórico lo aporta la llegada del 

Virrey Venegas a Veracruz, con la que comienzan a palpitar 

en la atmósfera las ráfagas de la inquietud política en la Nueva 

España. Esta divagación de nuestro autor ayuda en este caso 
a la comprensión del relato. 

(7),—Díaz Covarrubias, Juan Op. cit., págs, 11.12 .  
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Es por demás interesante y admirable, a la vez, el ;tem-

drado amor que siente el autor por su patria, rasgo este afín 

con los costumbristas. 1. u su minuciosa narración del estado de. 

la Nueva España en 1810, s;ente entrañablemente la caotica 

situación de la colonia.. No disimula su patriotirmc) y cuando 

alude a las convulsiones políticas de aquel entonces, 	hace más 
ostensible su exaltado amor al terruño. 

No sólo proclama su patriotismo a través de toda su (ibra, 

ya sea en gemebundas quejas o en cálidas exaltaciones, sino 

que intercalar la proclama que lanz(1) el cura Hidalgo a la nación 

aeentuándOse mas el patriotismo que satura su obra. Escuchemos 

parte de la arenga del cura Hidalgo: 

"En vista, pues, del sagrado fuego que nos inflama y de 

la justicia de nuestra causa, alentaos, hijos d.: la patria, que ha 

llegado el día de la gloria y de la felicidad pública, de esta 

América. 

"Levar! tos, almas nobles de los americanos, del profundo 

abatimiento en que habéis estado sepultados, y desplegad todos 

los resortes de vuestra energía y de vuestro valor, haciendo ver 

a todas las naciones las admirables cualidades que 	adornan 

y la cultura de que sois susceptibles. 

"Abrid los ojos; considerad que los europeos piensan po 

nernos a pelear criollos contra criollos, retirándose ellos a observar 

desde lejos, y en caso de serles favorables, apropiarse ellos toda 

la gloria del vencimiento, haciendo después mofa y desprecio 

de todo criollismo y de los mismos que les hubiesen defendido; 

advertid que aun cuando llegasen a triunfar ayudados, de vaso,  

tras, el premio que debéis esperar de vuestra inconsideración, 

seria el que doblasen vuestras cadenas y el versas sumergidos en 

una esclavitud mucho más cruel que la anterior". (8) 

¿No es acaso un denominador común que une a todos los cos-

tumbristas anhelar el bienestar de la tierra que los vió nacer? 

(8) .—Díaz Covarrthins, Juan. Op. cit., pág. 172. 



Ahora bien, Covarrubias sigue a veces una línea que da' 
ramente nos deja ver que 	máximo interés reside en la ciudad 
de México. Nos da la impresión de que la provincia pira él 
apenas tiene atractivo. México, dice el autor, es una "palabra 
mágica que se escucha en provincia, como eco de placer, tendien- 
do hacia ella los anhelantes brazos y cerrando los ojos" (9) 
Trasciende en él ese amor hacia la patria de que ya hemos 
hecho mención, ensalza lo bueno y no atenúa ni oculta los 
males, pero la patria se reduce a las dimensiones de México, 
y de ésta, a. manera de atalaya, pretende proyectar las coslum,  
tires cid resto del país. 

N() es en la aristocracia, en su obra La Clase Media, donde 
el autor busca lo típico. Se adentra en el estado llano, .si 	es 
que así podemos denominar a la masa. Los c()mponentes de este 
estado llano son: el pueblo bajo de las ciudades que generalmente 
tiene un orinen rural, receptivo a cualquier corrupción o in,  
fluencia de las clases más elevadas y el campesino o el jíbaro. 
que viven aislados con gente de su especie e igualmente sus- 
ceptibles a toda reforma. De este elemento campestre mrte la 
etnografía y lo folldórico, y del primero se deriva el costura,  
brismo que viene a enriquecer la literatura. Lo que hoy deno- 
minamos la clase media, es la capa social de transición que 
viene a ser el tercer componente. Es esta clase la que preocupa 
al autor Juan Díaz Covarrubias, clase popular que es también 
receptiva y en su afectación imita no sólo lo bueno que tiene 
la aristocracia, sino los defectos, La aristocracia aquí, como en 
todo el país, se destaca por la frecuencia de los viajes, especial• 
mente a Francia, por la educación esmerada que reciben I( 
hijos de las familias adineradas y por implantar lar; modas en 
el vestir y en las costumbres. Si la primera está pla gada  de  
vicios, la clase inedia es virtuosa y es la que imprime al pueblo 
una fisonomía y un colorido particular. He aquí la estampa 
escueta de esta clase vista por el autor: 

(9).—Op. cit., pág. 173. 



"Volvían a la ciudad al caer la tarde, y sin conoc-crlo 

tían (Trimir 	c(Tazón al dejar tras de sí aquellas hermosas 

perspecti\as que por algunas horas les habían mentido una feli-

cidad que nunca es verdadera en la clase media de 1:1 sociedad 

a (Inc  pertenecían, perque esa clase siendo honrada, es virltiosa 

y siendo virtuosa, tiene que llevar una vida de abnegación y 

Mit 	Unitle C.S3 clase colocada entre la alta y el pueblo 

no tiene lcs placeres de la. primera., teniend(..) sus íupira,:ioncs y 

sufre con los dolores de. la 	sin tener su 1g11orancia".00) 

Nuestra labor en este capítulo quedaría inconchisa, 	no 

a na 11Z:ira 1110S 	 1(;:.; rasgos costumbristas de algunos de 

sus artículos y si es posible ofreciésemos psicchgía del autor e in,  
, 	6z,rire,  

vy»Alg,ill• de una ri:;Incva 1,:enet?,1izada, a través de sus novelas, 

artículos y poesías, las irotivacioncs fundamentales que le impu1-

5aron a escribir. Aquí surge la pregunta: ¿Cómo ha de ser el 

escritor de costumbres? Oigamos la esti',1ica de un auténtico 

costumbrista, D. Marianri José. de Larra, en su artículo sobre el 
Panorama Matrité...TYP;e, articulo Sc cundoy último, que al defin;r 

el costumbrismo nos demuestra. ser muy exigente. Dice así: "Por 

lo que del ;,-..énero humano hemos apuntado en general, puédese 

deducir cuan  difícil sea acertar en un ramo de literatura cit que 

es indispensable hermanar la in:ts profunda y filosófica obscr,  

vación con la ligera y aparente superficialidad de estilo, la 

exactitud con la gracia; es fuerza que el escritor frecuente las 
clas,cs todas de la sociedad, y sepa distinguir los sentimientos 

naturales en el hombre, comunes a todas ellas, y donde empieza 

la línea que la educación establece entre unas y otros; que tenga, 

ademas de un instinto de observación certero para ver claro 

lo que mira a veces obscuro, suina delicadeza para no manchar 

sus cuadres con aquella parte de las escenas domésticas, cuyo 

velo) no debe descorrer jam:ts la mano indiscreta del moralista, 

para saber lo clue ha de dejar en la parte obscura del lienzo; 

ha de haber comprendido el espíritu de esta época, en quo las 

(10) .—Díaz Covarrubias, Juan. ()p 
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aristocracias todas reconocen el niveladtir de la cducacit;n; por 

tanto ha de ser picante, sin tocar CI) demasiado e:tustico, porque 

la ;:terimoniTt I1(:) corrige, y el tiempo de Juvenal ha pasado para 

siempre". (11) 

Una de las estampas de la vida de aquella época nos la 

ofrece Covarrubias en su articulo que lleva por título "1.3catas"., 

en que arremete. contra esos seres que a nicslo juicio son 

inofensivos y a qui,mcs llamaríamos son recelos «pilares de la fe». 

Se refiere c.I autor a las beatas o mochas, en estos ti'lminos: 

"Hay existencias en 1v1(.,'xico, que por m:ts que digan 

los filo.s¿dos, no tienen ninguna misión que cumplir, ningún 

vacío que llenar; no vienen a. aumentar siquiera. el flujo y reflu,  

jo social: existencias que no han recibido de la naturaleza in:!s 

que el pedazo de cielo que miden entrever desde su ventana 

la. tierra. que pisan y el aire que respiran : existencias egoista:.; 

que al terminar no dejan ningún recuerdo, no arrancan una 

sola lágrma: seres a quienes la humedad de la iglesia enfría 

y apaga en ellos la lumbre del sentimiento; que no comprende:1 

la religión en su sublime misticismo, sino en su Padre Nuestro, 

no en el Cristo, sino en el altar, no en el Dios, sino en el 

Crucifijo: seres que hacen del ciclo una especie de monarquía 

contributiva, (...,uy() monarca es Dios y cuyos minístns, grandes 

seilores y empleados de cate! ' ría„ 	los santos por orden de 

popularidad: hay también niñ »; de casa grande como el de 

Atocha, y se valen de ellos para conseguir gracias y mercedes, 

creen que algunos hay privados o favoritos de Dios, y les  ha- 

Han, no en el lenguaje del corazón purísimo y uncido, sino c(3)  

la prosopopeya del cortesano que desea activar sus solicit 

d&'. (12) 

En este cuadro de costumbres que nos bosqueja, el autor 

peca a nuestro juicio de exagerado y brilla por la escasez 

(1 1 ).—Larra, Mariano José de, Obras Completas, T. II, Artículos y 
Poesías, Barcelona, Ed Sopena, pág 	171 . 

(12.—Díaz Covarrubias Juan, Artículos, pág. 16. 
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(láctica que lo inspiró a escribirlo. El escritor costumbrista, en 
estos sucintos cuadros, debe perseguir un propósito declarado, 

educativo, ajustándose a cierta ética, para que no resulte una 
exposición prejuiciada, Estamos totalmente en desacuerdo con 

él, cuando dice: "Tal existencia mezquina e inútil, que con 

nadie se asocia, que a nada contribuye, y que consideraría como 
un crimen socorrer la miseria de un desgraciado, privando de 
esa moneda al platillo del sacristán".(13) 

(13),—Ibid., pág . 18, 
--1 29- 
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CAPITULO VIII 

CONCLUSIONES 

Con la esperanza de haber realizado los proHsitos que ins- 
piraron nuestro trabajo de investigación sobre el contenido ro- 
mántico de las novelas de Juan Díaz Covarrubias, llegamos a las 
siguientes conclusiones: 

Su labor literaria abarcó la novela, la poesía, el cuento y 
la oratoria de carácter político; pero se destacó más en el pri- 
mer género. Su obra se desarrolla durante la tempestuosa década 
de 1853,1863 en que se sucedieron la dictadura de Santa Ana, 
la revolución de Ayuda, el gobierno de Comonfort, las revolu- 
ciones reaccionarias, la guerra de Reforma, los dos años de ad- 
ministración constitucional y la invasión francesa. A esta gene- 
ración perteneció nuestro autor, cuyo carácter es esencialmente 
patriótico y liberal. Otros vates fueron Manuel Mateos, su com- 
pañero de patíbulo; Leandro Valle, el héroe de la Reforma y 
mártir del Monte de las Cruces, víctima también del bando cle- 
rical, Juan Valle, el insigne ciego de Guanajuato; Vicente Riva 
Palacio, cl general que trocó la lira por las armas, para defender 
a su patria, y varios otros. 

Corno ya liemos apuntado, su brillante carrera literaria em- 
pezó en 1855 y se prolongó hasta 1859. ¿Qué podía esperarse 
de una vida tan corta, nacida en tiempos de sangrientas luchas? 

Al terminar de leer su obra, nos da el autor la visión de un 
meteoro fugaz que se desprende e inunda el espacio de luz y 
se apaga rápidamente en las tinieblas de una muerte prematura, 
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pero dejando tras si un rastro luminoso, el que hemos contem-

plado con admiraci("m. 

Nació en lit ¿Toca de la. escuela romántica y perumeció 

a ella, pero no por imitación, sino por vocación, porque sentía. 

Cantaba al dolor porque el dolor cra su numen; porque su 

alma, como pitonisa angustiada, era presa de una agitación irre-

sistible y hablaba como impelido por un impulso superior. 

Los más acabados frutos de su talento malogrado fueron en 

el género novelesco, que. nos ha ,servido de tema para nuestro 

humilde ensayo. En su novela histórica 	Gómez, el Justo-gente 

o la hija del nit.'dico es donde nos demuestra a toda claridad que 

talentm progresaba, como es natural, y su inspiración se hacía 

más robusta. En esta obra, más que en las otras, trasciende un 

patriotismo sincero, amor a la libertad, a la mujer que le amargó 

su vida, a la autora de sus días y a la clase media que inspiró 

una de sus obras, la que lleva por título La. Clase Media. 

El yo romántico de Juan Díaz Covarrubias no es en absoluto 

egotista sino social. Como todo escritor romántico, observa direk.:-

tameme la vida que palpita a. su alrededor, y deja que penetre 

en él y luego se transmita, como "el eco sonoro" de sus aspira' 

dones. Víctor Hugo, en el prefacio de Cronuvell, dijo: El poe-

ta no debe tener más que un modelo: la naturaleza, y nada más 

que un guía: la verdad'', y luego añade más tarde, que no debe 

tener más que una finalidad: "guiar a los hombres hacia el bien". 

Esto constituyó una de las aspiraciones. irreal izadas de Covarrubias. 

Existe una larga enumeración de temas comunes a la poesía 

de los escritores románticos y los pensadores sociales de la mis-

ma época. Empero nos bastaría citar algunos ejemplos, para evi-

denciar el romanticismo social del autor. Queremos aludir a la 

crítica de los maltratos sociales y a la denuncia de la miseria de 

los humildes. Ningún sufrimiento o miseria de su país le es indi-

ferente, y pugna por consolar y rehabilitar a los que como él se 

sienten desamparados. Culpa a la aristocracia y le exige que se re. 



forme, como único medio de sanar las llagas sociales que han 

brotado al calor de ella. 

Amor a la libertad, a la justicia y al progreso, son tenias 

afines a los románticos y a los pensadores sociales, "F.1 libera-

lismo ct.nno resorte esencial del romanticismo debe trascender 

tallt0 la sociedad como la literatura, y el mundo moral tanto como 

el cle los intereses materiales". (1) 

Tener fe en el progreso es ser optimista. El romanticismo, 

dice Guillermo Díaz Maja, hereda del inundo neockisico -la ad-

miración por el progreso humano. 'Juan Díaz Covarrubias cree 

en cl progreso, y si a veces tiene aL\:CSOS de pesimismo es porque 

como agudo observador tiene conciencia de la magnitud de la 

obra que quisiera ver realizada y de los obstáculos que hay que 

vencer. 

Rara vez se da el fenómeno de que un hombre esté. conforme 

con el tiempo que le deparó la suerte. Al contemplar la marcha 

ininterrumpida de las generaciones, que trae consigo alteraciones 

en las cosas, cambios estos que nos parecen tan naturales en la 

juventud cuando uno vive, pero que en el ocaso de la vida son 

tan difíciles de asimilar, irritan y desconciertan y es lógico que 

se vuelva la vista a un pasado inmediato. Surgen las añoranzas, 

la vida de nuestros antepasados, que habiendo perdido los 	
,

ma- 

tices anticuados se envuelven en una uiLepliti poé ti ca. En Díaz 

Covarrubias este sentimiento se acentúa más en la etapa de su 

vida posterior a la muerte de su madre, en que añora el pretérito 

con más vehemencia y satiriza .el presente. Este celo y alabanza 

del pasado y pesimismo por el futuro, adquiere en los costura-

bristasa caracteres muy agudos. A veces el romántico es un cos-

tumbrista, aunque esto parezca paradójico. Veamos. El Roman-

ticismo ya lo hemos mencionado en nuestro segundo capítulo, 

es un fenómeno literario hecho de contrastes, y entre otros pos' 

tulados que acepta, vuelve los ojos con satisfacción a lo popular 

(1) .—Picard, Roger, Op. cit.., pág. 49, 
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que pudiera considerarse antitt..tieo. C:ovarrubias no e3 una ex- 
cepción a esta modalidad y siendo un fiel guardador de la tradi,  
ción y de lo autóctono, busca y encuentra que la corrupción de 
las costumbres proviene de influencias exteriores y arremete 
contra el extranjerismo y lo convierte en blanco de sus ataques. 
Esta actitud suya, a nuestro juicio, tiene dos aspectos: el minan,  
ticismo social y el costumbrista. El siguiente pasaje de un (lis,  
curso cívico que pronunció en la ciudad de Tlalpam, en la noche 
del 15 de septiembre de 1857, io comprueba. Hablando del caos 
político en que se hallaba México en aquel entonces y de la co- 
rrupción en la aristocracia y por ende en las esferas sociales, dice 
así: 

"En vez de crear como en Europa la nobleza verdadera, la 
del talento, el valor, los antiguos servicios, la nobleza republica,  
na, se ha erigido una aristocracia, nobleza de dinero, parodia de 
las aristocracia de Europa, clase inútil y ridícula que ni como 
parte de consumo sirve, puesto que emplea artesanos extranjeros; 
mujeres hermosas, sin afecciones patrias que sueñan con un tí- 
tulo de damas de la reina, jóvenes sin creencias políticas que 
deliran con un nombramiento de conde o cortesano de rey. ¡R.isi- 
ble monarquía que no forma ni ciudadanía! 

"Los artesanos se consumen sin trabajo, el pueblo no forma 
parte del pueblo. La lucha civil no ha dejado crear ni un carne,  
ter, ni unas costumbres nacionales, desarrollando una sociedad 
mixta de lo in:ts extravagante, aristocracia arlequín, aristocracia 
"polichinela", que en sus costumbres, su idioma, sus inclinaciones 
y hasta en su traje, imita o procura imitar a diferentes soete' 
(Jades de Europa, sin dejar fijar un sello de originalidad que indi- 
que un existir político, apacible, uniforme y progresador. La 
diversidad de opiniones ha ido hasta el corazón de las familias 
a establecer la diversidad de costumbres, y no es raro encontrar 
una familia viciada, cuyos miembros difieren de la manera m:ts 
extraña. Una madre que guarda aún y se arraiga a las preocupa,  
ciones del gobierno virreinal; un padre, que lanzado completa- 
mente al torbellino de las revoluciones, descuida la educación 
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de sus hijos; unas jóvenes que imitan el lujo y el desenfreno 
escandaloso de la sociedad parisiense; un joven que se recon- 
centra inútil en las excéntricas ideas de los ingleses; niños que 
con tan funesto ejemplo a los diez años ya tienen opiniones di,  
versas y ya se inclinan a afiliarse en un partido de los que dividen 
al país; criados víctimas, que por el estado de servilismo en que 
se les tiene, no se diferencian de los desdichados hijos de Africa 
o de los salvajes de nuestros desiertos". (2) 

La evasión romílntica de Juan Díaz Covarrubias, que en es- 
critores de la talla de Fernando Calderón es el producto de sus 
viajes y preferencias, se debe exclusivamente a sus lecturas. Si 
se refugia a veces en el pasado es para manifestar sus elevados 
sentimientos patrióticos. La obra de este milrtir mexicano lleva 
impreso el sello de un talento embriónico, varonil y avasallador 
que caracteriza a los grandes hombres. 

C2).--Discurso Cívico pronunciado en la ciudad de Tlálparn, d 15 de 
septiembre de 1857. 
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